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A empresa acometida por usted, y ya realizada 
en parte, de coleccionar obras notables de 
nuestros ingenios, para formar con ellas es- 
cogida Biblioteca, es intento patriótico digno de to- 
da alabanza y acreedor á la gratitud de cuantos 
cultivamos las letras y tomamos interés por el cré- 
dito literario de nuestra patria. 

Sólo es de sentirse que algo haya que desluzca 
ese glorioso monumento que usted erige con rara 
constancia, pues dando oídos á la voz de la amistad, 
antes que al dictamen de la critica, ha resuelto que 
formen parte de eonstiucción tan admirable, mis 
humildes escritos, sillares mal labrados que lompen 
la armonía de las lineas y de las proporciones que 
se advierten en el conjunto. 

Baranda.— -A. 



Bl oriterio que ba guiad» A UB'ed oí bMer la so- 
leaoión de los eBoritores oaoioD^eB, aujtta óbrtU' 
tienen sabida en la ^blioteoa, está exento de toda 
pagidn; baerefdoaHtedqoe en las regiones serenaa de 
la oKDoia, de la hiatoria j del arte, debe haber eom- 
pleta neutralidad, y ba de callar ta rooerfa desteío- 
]rfitds de la platica, con tanta má» rozón, ouanto 
que baD desapareoido de entra nosotros In» banáe- 
rfa» qne antaO» nos trafao iKvidido». 

Los c|uo fa dias ya lejanoB luobaron A la conti- 
nua, depoesto» ho7 l»a arroba, so estreeina la» ma- 
nos en tomo del jefe Me la naoiúQ. y confundeD en 
■D 8<rfo sentimiento e) amor á la patria j la adlieBiÓD 
al (Delito guerrero j estadista insigne & quien debe 
la repáblica su crédito 7 respetabilidad en el esto- 
rior; la paz, la prosperidad y engrandeeinriento en 
el interior. Asi es qne, ya sea porqae los odios poli- 
IÍC09 se ban extinguido; sea tantlñén por la índole de 
la Biblioteoa publicada pi»* aated, tH caso ea que en 
ella ^uran al lado de lo» nombres inolvidables de 
flaroia Icazbalceta, da Cauto y de SorvatÍEa, los 
nomtn'es ilustres de Boranda, Haríscat y Altami- 

Algu'ias producciones de D. Joaquín Baranda 
ooDpau el presente ttmo, y sobre algunas de ellas 
deseo decir á usted muy poca^ palabras. 

Aotesde que hubiera yo letdo kw escritoe del dis- 
tinguido académico, ya me oomi^aofa ea escncbarle, 
cuando mi buena suerte me deparaba )a oportunidad 
de oir algún discurso snyo<Ucbo con molivo de solem- 
nidades literarias. Hsyor hftsidomi deleite alleer 
sbMa esos discursos. Muy detenidamente he satrarea- 
do BUS eliusnlaa eufóniaaa, impecables por saestruo- 



tura Bint&otiea, deehado de pnresa y propiedad en 
el lenguaje; de trasparenoia, elevaeión y elegaa- 
«ia en destilo. * 

Gomo habrá nsted advertido nnestro autor l«ee en 
todos sus eseritos emdieión nada vulgar j sobre to. 
do oportuna, por la feliz aplieaeíén que de ella haoe 
al asunto de que trata« Para justifiear esta observa 
«ion, basta leer cualquiera de sus produoeiones. 

I«as que han visto la luz públiea en este libro son 
discursos aeadémieos; maehos de ellos sobre ins- 
trucción pública; paneglrioos, asi pueden conside- 
rarse las alocuciones dichas en honor de Colón y el 
articulo necrológico sobre D. Joaquín Garda loaz- 
balceta; la excelente biografía del Dr. Campos; el 
elegante prólogo & la colección de sonetos del Dr, 
Blengio; el luminoso y patriótico informe sobre la 
enestión de Belice y la notable picea jurídica sobre 
la libre testamentifacción, escrita con el car&cter de 
iniciativa propuesta por el Poder EjecuHvo al Con- 
greso de la unión . 

En esta especie de -prólogo no se ha de buscar 
aquella cohesión de ideas y aquella unidad que na- 
cen en el juicio de cualquier libro de la unidad de 
asunto y de pensamiento. En el presente caso son 
tantos los asuntos, cuantas son las producciones pu- 
blicadas, y cada una de ellas pide consideraciones 
especiales. 

El discurso pronunciado al ser inaugurada la Es- 
cuela Normal para profesores es digno de encomio 
por la elevación de sus ideas; por la imparcialidad 
y serenidad de espíritu con que está escrito, y final- 
mente por la importancia de las tesis que sustenta 
el orador al fijar los caracteres que debe tener la 
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instameoión piimaria, la oual ha de ser objetivA par 
ra el niño que aprende, y normal para aquel que de- 
be aprender á enseñar. 

El ilustre íuaeioaario es acreedor á la simpatía 
general por su generoso propósito de favorecer la 
iustrueción popular meaos protegid'i eu otras épo- 
cas, en que se concedía mayor atención á la ense- 
ñanza preparatoria y á la profesional, de donde pro- 
vino que la riqueza intelectual no estuviera distri- 
buida proporoionalmente entre todo» los escolares. 

Después de historiar con la brevedad que el caso 
requería primero lo que ha sido en general la ense- 
ñanza primaria, y luego la objetiva y la normal, en- 
earece la necesidad de orear escuelas normales en 
la Capital y en todos los E^stados de la Bepública, 
para formar maestros idóneos que difundan la luz 
del saber por tod s los ámbitos de la República; y 
en seguida para poner de resalto la benéfica influen- 
cia del maetvtro eu la prosperidad y progreso de la» 
naciones, hace notar que si ''la victoria de la Ale- 
*' mania la decidieron las arina» en el campo de ba- 
*' talla; los soldados vencedores salieron de las se- 
'' senta mil escuelas de instrucción primaria que 
'' tenia esa nación coa una concurrencia de seis mi- 
llones de alumnos/' 

iiste discurso, digoo de aplauso por la erudición 
del orador por la solidez de sus razonamieatos, la» 
gaitas del estilo y el celo de apóstol con que promueve 
la iustruecióa del niño, termina con estas elocuentes 
frases: * 'Señores, al abrir el Señor Presidente las 
<< puertas de esta Escuela, ábrelas del porvenir á la 
''Bepública. Confiemos en que por ellas pasarán - 
''nuestros hijos más ilustrados, más libres, más fuer- 




** tes. másíelioes que nosotros , eonflemos en qne reñ- 
"lizadas nuestras espeíanzasy camplidos naestros 
'' votos, la eseaeU primaria será el templo en que se 
''rinda eulto al progreso y desde doade sa f*levar4 
" hasta el cielo con los acordes soleinn<>s del órgano, 
' ' el himao sagrado y conmovedor de la Patria ; confie^ 
" mns en qae á la gratitud de la posteridad no bas- 
*' taran las fechas del L6 de Septiembre de 1810; del 
"5 Febrero de 1857, del 5 de ACayo de 1862, sino 
** que al calendario glorioso de las fiestas nacionales, 
" agregará una más de gran significación y trasceii' 
" dencia, la del 24 de Febrero de 1887/' 



También pertenece á la oratoria académica el dis' 
curso sobre nuestra poesía dicho por el autor, cuan 
do aun era muy joven. No S9 muestra en esta oca- 
sión partidario del arte por el arte; cree por el cou' 
tririo que la poesía desempeña ministerio más alto 
qne deleitar: *'E1 poeta, dice, no es como muchos 
" creen el trovador errante que vaga sin estrella y 
'* sin destino. ¡No! Es más alta, más elevada su mi- 
" sión sobre ln tierra. El poeta es el que pone entre 
''fiores los más áridos principios de moral y de filo- 
" sofia; el qne cantando corrige las costumbres; es 
'' el que hace llegar hasta el gran poeti del Calva- 
" rio los himnos en que se. evapora el corazón ere 
"yente; el poeta es en fin, como ha dicho César 
" Cantú, el órgano de las naciones, y como la colum- 
" na de fuego en el desierto, debe caminar delan- 
'*te de los pueblos, para señalar la sendi que con- 
" duce á la tierra prometida del orden, de la libertad 



" y del honor." El pasaje que aeabo de citar colooa 
al Sr. Baranda en la esouela del poeta venusino, el 
cual planteó y resolvió esta trascendental cuestión 
en los siguientes verdos que se leeu en su conocida 
epístola á los Pisones: 

''Aut prodesse volunt, aut delectare poetsB, 
"Aut simul el jucunda et idónea dicere vitea. 

''Omne tulin punctumqui miscuit utile dulci, 
''Lectorem delectando pariterque monendo." 



En la alocución que dijo en elogio de Cristóbal 
Colón el 12 de Octubre de 1892, narra á grandes 
rasgos la historia de la navegación hasta la época 
dal descubrimiento; con criterio sereno é ilustrado 
hace justicia al inmortal geno vés, sin atribuirle por 
esto, conocimientos cientificos que los amantes de 
su gloria habríamos deseado hubiera poseído, anti- 
ci pandos^ á nuestra época. 

Colocándose auna altura no desusada en el orador, 
nos dice que "el descubrimiento integró el planeta 
** ñsica y moralmente, que el hombre reconoció al 
* hombre, y los monumentos de las razas aborígenes 
" denunciaron el paso por este continente de laj ci- 
'' vilizaclones asiría y grieg^a, egipcia y romana.' 

Pondera por último la magnitud de la empresa 
acometida por Colón, sirviéndose de hermosa y si- 
métrica frase, que encierra un pensamiento tan in- 
genioso como brillante. ''Es de extrañar, dice, que 
la débil flota no haya naufragado al venir por el pe- 
so de la empresa que traía; al regresar, por el de la 
fortuna y gloria que llevaba.*' 



XI 



Algo 83 relaeiona con el discurso anterior el que 
pTonuneió al abrir sus sesiones el andécimo Congre- 
so de Americanistas. Al dirigir la palabra el Sr Ba- 
randa á Ift docta asamblea, hizo el recuento de las 
ene flilo ne s más trascendentales que ocupan la aten- 
ción de los sab'os coasag^rados á este linaje de in- 
restigaeiones. y de las fuentes á que acuden, para 
disipar las tinieblas que impiden todavía llegar en 
muchos puntos al conocimiento de la verdad. 



En la sesión inausrural celebrada por los cuerpos 
literarios y cientffícos de esta Capital convocados 
por la Academia de Legislación Correspondiente de 
la Real de Madrid, puso de relieve sus conocimien- 
tos en la Ciencia del Derecho, y de ellos dio también 
gallarda muestra en la nota oficial dirigida al Con- 
greso de la Unión, al presentar la iniciativa d<^l Eje- 
cutivo sobre la ley de la libre testamentifacción. 



£n otro orden de ideas llamará la atención del 
lector ei Prólogo á los sonetos del Dr. Blengio; que 
contiene atinados juicios y consideraciones intere- 
santes sobre este género de composiciones poéti- 
cas. 



El prólogo es un homenaje de admiración tributa- 
do á un literato que aún vive ; el artículo necrológi- 
co que hace poco tiempo dedicó el Sr. Baranda á 



XÍI 

nuestro Horado amigo, el Sr. D. Joaquín García Icaz- 
baleeta, es tributo también de admiración y de 
acendrado afecto, rendido al sabio que por nuestro 
mal desapareció ya de entre los vivos. 

Este precioso artículo encierra en rediélUjíÁia- 
dro de rica orfebrpria un ñel trasunto iRrnmtt^ 
académico y escritor eminente, que descendió al se- 
pulcro, circuida la frent^ de un nimbo de gloria. 

Aunque el artículo tiene mucho de biográfico, no 
es en realidad verdadera biografía, como repeti- 
das veces lo dice el autor; pero en su línea es un 
trabajo acabado. 

Pdra c mocer y valorar 1) que puede producir la 
pluma de nuestro autor en este género de composi- 
ciones , es necesario leer la biografía del Dr. Cam- 
pos. 

No obstante la singular estima en que tiene el 
biógrafo al eminente médico campechano, no se 
excede en el elogio, ni recurre nunca á la hipérbole. 
Sencillamente pone á la vista del lector la vida de 
un sabio que movido por el amor á la humanidad y á 
la ciencia, pasa sus días dentro de los muros de un 
hospital, del cual no sale, sino para comunicar en 
las aulas los conocimientos adquiridos junto al le- 
cho del enfermo, en el libro muchas veces sellado 
de nuestro complicado organismo. 

litigar dolores, enjugar lágrimas, devolver la sa- 
lud, difundir la luz de la ciencia; luchar cuerpo á 
cuerpo con la muerte, haciendo rostro él solo al te- 
rrible cólera asiático, y todo esto practicado con ab- 
negación heroica, es vivir vida de encendida cari- 
dad. 

Cuando terminamos la lectura de la biograña, co- 
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ndcemos ya.al Doctor Campos, tau intimamente co 
mo si hubiéramos cultivado su amistad ; y lo ama- 
leramos como á varóu insigue por su virtud 
; como á bieuhechor esclarecido de 




•af ía escrita por el Sr. Baranda, el nom- 
bre dé^PP^tor Campos habría sido ignorado por los 
que no fueron sus conterráneos. Do hoy en adelante 
su memoria perdurará en el libro que la inmortaliza. 

La biografía es una de las formas de la Historia, 
cuando la vida que se da á conocer es la de un hom- 
bre cuyos hechos se ligan y entretejen con el modo 
de ser ya político, ya religioso ó bien intelectual de 
un pueblo. Asi la biografía del Sr. Zumárraga es la 
historia de nuestra patria, durante los primeros años 
de la Conquista; y así también la biografía del Sr. 
Campos es la historia de la Medicina y de la Ciru- 
jla en el Estado de Campeche, durante un largo lap- 
so de tiempo. 

D. Joaquín Baranda ha dado á conocer sus dotes 
de historiador, no sólo en esta biografía, sino prin- 
cipalmente en el informe que rindió con el carác- 
ter de Gobernador de Campeche al C. Ministro 
de Relaciones, sobre los acontecimientos de Hé- 
lice. 

Este informe, que respira en cada una de sus pa- 
labras el más acendrado patriotismo, es un trabajo 
concienzudo, en el cual con erudición de primera 
mano, se da á conocer la situación lastimosa de los 
Estados de Campeche y Yucatán durante la desas- 
trosa guerra de castas. Es también el informe un es- 
tudio luminoso de las causas que mantuvieron y ali- 
mentaron aquella guerra implacable. 



Con este trabajo ¡nteresantiBimo ooncluye 'e\ tomo 
de la BiblioteoSi formado con algunos ( 
Sr. D. Joaquín Baranda. 

AI publicarlos usted, señor editor, I; 
ooleooión de joyas literarias cuyo artíG9^ 
ea ellas orador, juriseonsulto, liistoriad^ 
elegante y pensador profundo. 

Por este servioio prestado por usted á las letras 
patrias, no puede menos de encomiarlo y felicitarlo 
su adicto amigo. 



loneiuye ci tomo 
.nos escritos del a 

l<aáí|fi|HflR 
tiS^H^^ 
iriad^^^^^ntor 



Rafabl a 



L. Peña. 




INOTICIA BIOGRAFICA.DEL AUTOR. 
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^^^^Ii sefior don Pedro Saioz de Baraiida, hijo 
nSSn i'^B''^ ^^ Campeche, 7 la Sra. DoriA JoU' 
fg^^lf quina QQ'jano fueron los padres del Sr. 
l.ic. D. Joaquín Baranda, quien naeió en Mérida, 
capital del Estado de YuOBt&n, el 7 de Majo de 
1840. 

Uarino fné el citado Don Pedro, 7 antro ans ha- 
zatlas se cuenta la de haber eononrrido ú la memo- 
rable batalla de Trafalgar el 21 da Octubre de 1805, 
pnes á los once aHoB de edad, en 17!<}l, habla sido 
enviado por sus padres á la Academia de Marina del 
Ferrol, en Espafia, y en 1803 habla comenzado sa 
carrera, batiéndose bizarramente como guardia-ma- 
rino en uno de tantos combates que Esp^Qa sostuvo 
contra sns enemigos & principios del siglo. En Tra- 
falgar, Don Pedro de Baranda ganó el grado de al- 
férez de tracata, recibiendo tras heridas gravee i 
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bordo del navio Santa Ana. Sigaió al servicio de la 
madre patria durante quince años más, hasta el de 
1821, en cuya fecha dirigía las fortificaciones de 
Campeche. Consumada la independencia do Méjinft 
desempeñó diversos cargos en la marina dé' Bu pi^ 
tria, habiendo llegado á ser Comandante General de 
Yucatán y Veracruz, y contribuido, como jefe de 
la escuadrilla mexicana, á estrechar al brigadier 
español D, José Coppinger á la rendición del casti- 
llo de San Juan de Ulúa, verificada el 18 de No- 
viembre de 1825. 

Al año siguiente se retiró á la vida privada ; pero 
sus honrosos antecedentes y el gran prestigio de que 
gozaba en aquellas tierras, hicieron que algunos 
años después se le nombrara jefe político y Coman- 
dante militar de Valladolid, cargo que aceptó casi 
á viva fuerza, por las instancias que para ello le pre- 
sentaron los principales vecinos del lugar y las au- 
toridades superiores del Estado. En 1834 fué electo 
Vice- Gobernador de éste, y con tal carácter se en- 
cargó del Poder Ejecutivo, pero duró poco tiempo 
en su desempeño . 

Debemos apuntar aquí, como un hecho importan- 
te y curioso, que al Sr. D. Pedro Sainz de Baranda 
se debió la introducción de la primera maquinaria 
para hilados y tejidos que hubo en la República, 
pues en esa época estableció, en la antes citada ciu- 
dad de Valí dolnl, una fábrica, que recibió de su 
fundador el nombici do La Aurora, 

A su muerte, acaecida el 16 de Diciembre de 1845, 
su hijo Don Joaquín contaba apenas cinco años no 
cumplidos, por lo cual no pudo guiarlo en los prime- 
ros pasos de su carrera; pero por fortuna, la aplica- 
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ción y el buen juicio de que desde luego comenzó á 
dar pruebas, lo encaminaron por el sendero que ha- 
bía de conducirlo á los más altos puestos públicos 
de su patria. 

Ingresó al Seminario de San Miguel de Estrada de 
Campeche, y allí se distinguió luego, no sólo por sus 
singulares dotes intelectuales, sino principalmente 
por la fogosidad de su carácter, la viveza de su in- 
genio y el ardor y el interés con que seguía las peri- 
pecias de la tremenda lucha que á la sazón se des- 
arrollaba en la República. 

"Soplaba en todo el territorio nacional— ha dicho 
él mismo — el formidable huracán de la revolución: 
los principios, las creencias, los sentimientos se 
ventilaban en la prensa, pero se resolvían en la are- 
na del combate; la guerra asolaba á la República 
entera, una de esas guerras de religión que por san- 
grientas y feroces están marcadas con tinta roja en 
la historia del mundo. Es^a era la atmósfera que 
respirábamos, el medio ambiente que nos rodeaba: 
los nuestros militaban, y formamos con ellos, sen- 
tamos plaza, y abrazamos la patriótica causa de la 
libertad con la fe, los bríos y las ilusiones que ca- 
racterizan y ennoblecen los aiTanques juveniles.*' 

Acababa el Sr. Baranda de obtener el grado de 
Bachiller en Jurisprudencia, que en aquella época 
debía preceder al de Licenciado, cuando recibió y 
aceptó el nombramiento de orador oficial para el 16 
de Septiembre de 1859. 

En compañía de sus amigos y condiscípulos D. An- 
tonio Lanz Pimentel y D. Pablo José de Araoz, (*) 



(•) Amlws fallecieron ya, habiendo <l«;seiH|>ena(lo el se^fundo la Presiden- 
cia de los Tribunales de Justicia del listado <le Campeche. 
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que á su vez habían recibido igual nombramiento 
para otras festividades nacionales^ hizo sus ensayos 
oratorios en un sitio apartado de la costa, según lo 
refiere en el siguiente pasaje auto-biográñeo: 

''Los tres bachilleres nos pusimos de acuerdo; 
los tres tímidos principiantes necesitábamos ayu- 
damos recíprocamente; y al efecto, en las húmedas 
mañanas de la estación, la emprendíamos por el pin- 
toresco camino de Lerma, aspirando por un lado el 
delicado perfume de las flores silvestres, y por el 
otro el aire impregnado de yodo que acaricia las ca- 
denciosas olas de apacible mar. Ante tan exuberan- 
te naturaleza, contemplando aquella lujuriosa vege- 
tación que dijo el inmortal cantor de la Zona Tórri- 
da, llegábamos al CastUlito, que así se designa ge- 
neralmente, una de las fortificaciones rasantes que 
formaban parte de la defensa de Campeche y que se 
conservan en pie, resistiendo á la acción destructo- 
ra.del tiempo y de los hombres, cual venerados ves- 
tigios de antiguo poderío militar. Asaltábamos la 
fortaleza ocupada únicamente por los reptiles á que 
servía de guarida, y allí, recordando á Démostenos, 
ensayábamos nuestros discursos, vencíamos timi- 
deces, corregíamos errores, ejercitábamos adema- 
nes, nos preparábamos, en fin, para la prueba á que 
teníamos que sujetamos; prueba que nuestra exal- 
tada imaginación nos presentaba con mayores difi- 
cultades de las muchas que en realidad tenían.^' 

No hay para qué decir que nuestro Don Joaquín, 
contales ensayos, adquirióla elegancia y soltura 
necesarias para realzar las cualidades oratorias que 
ya poseía ; y que su discurso, previamente sometido 
á la severa revisión de su maestro el Dr. D. José 
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María Begil, (* ) obtuvo el éxito soñado, pues al aca- 
bar de pronunciarlo "el orador bajó de la tribuna en 
brazos de sos amigos y conciadadanos. ''Orondo eo- 
mo muchacho premiado que corre en basca de plá- 
cemes y galas — ha referido más tarde el Sr. Baran- 
da —me dirigí al hogar enlutado en donde recibí las 
felicitaciones paternales de m's hermanos Pedro y 
Perfecto, y en donde ¡ ay ! eché de menos oon las lá- 
grimas en los ojos , el beso materno que hubiera 
sido el complemento de mis inocentes alegrías/' 

Teniendo acaso muy en cuenta este magnífico 
triunfo literario y oratorio, el gobierno del Estado, 
al secularizar en 1860 el Seminario y ponerle el nom- 
bre de ''Instituto Campechano," nombró al joven 
Baranda Catedrático de Idioma Castellano y de Retó- 
rica y Poética ; cargo que desempeñó con extraordi- 
nario lucimiento y habilidad, superiores á sus años. 

Dos después, tras brillantísimos exámenes, ob- 
tuvo el titulo de abogado, é impaciente por dar em- 
pleo á su actividad, no menos que por obedecer sus 
convicciones políticas, que le hacían encontrar dig- 
nos de censura algunos actos gubernativos, lanzóse 
al periodismo de oposición, aunque con mala suerte, 
pues sus vehementes escritos, publicados en los pe- 
riódicos Libertad y Reforma y El Zarago:;af le aca- 
rrearon no pocas contrariedades, hasta verse obliga- 
do, de orden suprema y lujo de fuerza^ á expatriarse 
de su Estado, yendo á parar á la ciudad de Matamo- 
ros, capital entonces del Estado de Tamaulipas. 

[*] V'easc «^1 elogio que, inspirado por la justicia y la gratitud, ha trazado 
el Sr. Baranda de tan ameritado profesor. 

Fué. sogün él. "hombre lleno en todo sentido, humanista & la antigua 
usanza, orador elocuentísimo, profundo jurisconsulto, tipo acabado de vir- 
tud y honradez, que difundió la ciencia del derecho en más de tres genera* 
ciones. tianílo admirable ejemplo ele puntualidad y abnegación en su glo- 
riosa carrera profesional que duró tanto como su vida." 
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El Gobernador D. Albino López concedió benévo- 
la acogida al joven yucateco, quien, además, fué 
objeto de cariñoso interés y de distinguidas consi- 
deraciones por parte del vecindario y del visitador 
de Aduanas, D. Juan A. Zambrano. Contribuyó á 
aumentar la estimación en que desde un principio 
se tuvo al Sr. Baranda en Matamoros, la circuns- 
tancia de haber éste pronunciado, el 5 de Mayo de 
1863, un fogoso y vehementísimo discurso que arre- 
bató de entusiasmo á los oyentes, en el cual pintó 
con muy vivos colores los sucesos de la Interven . 
oión y el triunfo alcanzado en Puebla por las tropas 
mexicanas al mando del General D. Ignacio Zara- 
goza. I 

Desempeñaba el Sr. Baranda los Juzgados de lo 
Civil, de lo Criminal y de Hacienda; pero algunos 
meses después, habiéndose hecho cargo del Gobier- 
no do Tamaulipas el Sr. Lie. D. Manuel Ruiz, que 
había sido Ministro de Juárez en Veracruz, fué lla- 
mado á desempeñar la Secretaría General de Go- 
bierno, puesto en el cual trabajó con inteligencia, ce- 
lo y dedicación notables, hasta haber merecido ser 
enviado al Saltillo con una misión de confianza cer- 
ca del Presidente de la República D. Benito Juárez. 
Allí conoció á ésto y lo trató por primera vez, lo mis- 
mo que al que babía do ser su sucesor, D. Sebastián 
Lerdo de Tejada. 

A su regreso á Matamoros, el Sr. Baranda iba in- 
vestido con el carácter do Promotor Fiscal del Juz- 
gado de Distrito. 

Las cosas políticas habían cambiado en Yucatán 
y Campeche; y esta circuntancia, unida á la de ha- 
ber caído Matamoros en poder de las tropas impe- 
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ríalistas, hizo que nuestro D. Joaquín tomara la re- 
solución de volver á la Poaíusula, para seguir pres- 
tando allí sus servicios al partido liberal, al cual es- 
taba afiliado desde su niñez. Al efecto se transladó 
en un barco á Campeche, y ya allí, usando de sus 
relaciones é influencias, se empeñó en allegar ele- 
mentos de guerra ; pero cuando se dirigía al buque — 
dice uno de sus biógrafos — que iba á partir del puer- 
to de Progreso con la pólvora y las municiones á todo 
riesgo embarcadas, una cobarde delación hizo que 
elSr. Baranda fuese detenido y encarcelado, primero 
en el Castillo de Sisal y después en la cindadela de 
Mérida ( * J, obteniendo, al ñn de prolongada prisión, 
que -se le permitiese salir de ella, aunque sujeto á 
la vigilancia de la autoridad militar y con la ciudad 
por cárcel. 

No siendo posible entonces intentar nuevos tra- 
bajos políticos, el Sr. Baranda volvió á sus antiguas 
tareas de catedrático del Instituto Campechano, y 
pronunció, al clausurarse las clases el 18 de No- 
viembre de 1866, su afamado discurso sobre la Poe- 
sía Mexicana, que contieno curiosos datos, y párra- 
fos muy inspirados, como el final, en que habla de 
lo que debe ser el poeta. 
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Vencido el Imperio y restaurada la República en 
1867, el Sr. Baranda ingresó de nuevo en la vida 
pública, á lo cual lo llamaba su vocación de una 



[*) Acompafiaron al Sr, Baranda, en esa prisión, D. Antonio Cervera y D. 
Luis G. Valle, hoy General «leí ejército mexicano. 
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manera irresistible. Se hizo cargo, en propiedad, del 
Juzgado de ío Criminal de Campeche, y accidental- 
mente del de lo Civil y del de Distrito ; pero en esos 
cargos permaneció poco tiempo, pues habiendo sido 
electo diputado al Cuarto Congreso de la Unión, se 
vio obligado á renunciar, para transladarse á la ca- 
pital de la República. 

"Se cae de su peso— dice el Sr. Baranda en otra 
de sus páginas auto -biográficas — lo que me hala- 
garla semejante distinción, y ocioso fuera hacer 
hincapié en ello. No cabía en mí mismo con la cre- 
dencial de padre de la patria ; y ya se figurará quien 
tenga experiencia y mundo los diversos proyectos 
que con tal motivo se venían á mi imaginación, las 
ilusiones que me forjaba y los anhelos de que me 
hallaba poseído. Reconocía y confesaba que el car. 
go era demasiado alto para mi pequenez ; pero á fal- 
ta de caudal intelectual me consideraba rico, muy 
rico de voluntad, y en esta riqueza confiaba al acep- 
tarlo." 

En unión, pues, de los otros diputados por Yuca- 
tán, entre los cuales figuraba el futuro historiador 
de la Península D. Eligió Ancona, emprendió el 
viaje á la metrópoli, deteniéndose algunos días en 
Veracruz, Orizaba y Puebla, con el fin de conocer 
esas ciudades y visitar los sitios donde so habían li- 
brado recientemente sangrientos y memorables com- 
bates. 

Llegó al fin á México, viendo así realizadas espe- 
ranzas acariciadas durante mucho tiempo, y las cua- 
les se cifraban, como era natural, tratándose de un 
joven ilustrado y amante de la gloria, en adquirir 
las enseñanzas que ofrece el centro más activo y 
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eolio de un país, como tiene qae ser forzosamente 
su capital. 

Por lo demás, véase en qué términos refiere el Sr. 
Baranda sus impresiones de aquellos dí:i8: "¡Al fin 
en México, en la ciudad de los palacios, como se la 
llama por antonomasia desde que al sabio Barón de 
Humboldt plugo llamarla asi . Lo veía, lo palpaba j 

no lo creía — Había oído decir tanto de México, 

de su espléndido cielo de un purísimo ojuí como el 
zafiro; de Isk perpetua nieve de sus volcanes , de «us 
grandiosos monumentes debidos á la naturaleza ó al 
arte: del cristal de sus lagos; de las hermosas flores 
de sus chinampas; de la cultura de sus hijos; de la 
belleza y gracia de sus mujeres, que, al verme en el 
seno de la gran ciudad, mi curiosidad de inculto pro- 
vinciano estaba excitada, y lo deseaba ver todo, y 
lo preguntaba todo, y quería darme cuenta de todo 
para llenar mis anhelos y satisfacer la impaciencia 
que me devoraba/' 

Cuando el Cuatto Congreso Constitucional inau- 
guró sus tareas, el Sr. Baranda se aíiiió desde luego 
en el grupo de diputados jóvenes que se proponían 
comunicar al Parlamento vida activa, frescura y vi- 
gor, trabajando á la vez con ardimiento en la re- 
construcción de todos los ramos administrativos y 
de gobierno. El país acababa de salir de una crisis 
tremenda, cuyos sacudimientos lo habían conmovi- 
do basta sus más hondas bases, y necesitaba do una 
labor de reorganización general, que hiciera fecun- 
dos para la felicidad pública sus cuantiosos elemen- 
tos de riqueza, tanto tiempo desaprovechados, á 
eausa de lamentables turbulencias y discordias. 

Cuenta el Sr. Baranda que al entrar en la Cámara 
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de Diputados, situada entonces en el propio Palacio 
Nacional, se sintió impresionado y sobrecogido, no 
menos que un catecúmeno al penetrar en el templo. 
Allí Gonoció, 7 á su lado fué á sentarse, á muchos 
hombres públicos y oradores notables cuya fama ya 
de antemano había llegado á sus oídos, como los 
Constituyentes León Guzmán y Francisco Zarco ; 
los Ministros de Juárez, Señores Lerdo de Tejada é 
Iglesias ; los diputados Ezequiel Montes, Zamacona, 
Alcalde y Guillermo Prieto. 

En ese Congreso, en el cual fué compañero de D. 
Justino Fernández en la Comisión de Gobernación, 
el Sr. Baranda ocupó repetidas veces la tribuna, y 
"se distinguió -dice un biógrafo suyo— por el vigor 
de sus peroraciones, por su profundidad en la cien- 
cia jurídica, por la valentía do sus apostrofes, por 
la facilidad asombrosa de su palabra, y por la natu- 
ral y espontán«»a elegancia de sus improvisaciones, 
verdaderamente académicas. ' ' 

En el Quinto Congreso, inaugurado solemnemente 
el 16 de Septiembre de 1869, el Sr. Baranda volvió á 
presentarse con dos credenciales, una que le otor- 
garon sus conterráneos de Campeche y otra que re- 
cibió de los vecinos de Tlálpam, del Distrito Fede- 
ral- 
La buena reputación de quo ya gozaba como ora- 
dor, hizo que la Cámara le nombrase su representan- 
te en los funerales de D. Francisco Zarco, con en- 
cargo de hacer el elogio fúnebre del fínado. Más 
tarde, en Junio de 1870, recibió igual nombramien- 
to para pronunciar un discurso en la conmemora- 
ción de la muerte de D. Melchor Ocampo; y por úl- 
timo, el 16 de Septiembre de ose mismo año subió á 
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la tribuna cívica, por designación de la Junta Pa- 
triótica, para -dirigir al pueblo la palabra con oca- 
sión del aniversario del día. 

Por ese tiempo quisieron los habitantes del Esta- 
do de Campeche que el Sr. Baranda regresara á la 
Península, investido de la suprema dignidad que 
sólo ellos podían conferirle ; y al efecto, lo nombra- 
ron Gobernador de dicho Estado por unánime acla- 
mación. Alejóse de la capital el joven funcionario, 
sin que para ello le hiciera vacilar el temor de cor- 
tar su brillante carrera pública, yendo á sepultarse 
en la provincia, por más que el cargo que iba á de- 
sempeñar pudiera servirle para subir algunos pelda- 
ños más en la escala política j le proporcionara di- 
versas ocasiones de ejercitar otras de sus brillantes 
facultades. 

En efecto, en el desempeño de ese importante 
puesto reveló el Sr. Baranda sus dotes de gobierno, 
y su administración fué pródiga en bienes para el Es- 
tado, pues se reorganizaron todos los ramos, se nive- 
ló la hacienda, se mejoró la instrucción pública y 
dióse toda claHC de garantías y seguridades á los que 
en los campos fomentaban la riqueza pública con 
Sü trabajo y el empleo de considerables capitales. 

Surgió por entonces, una vez más, la antigua y 
peligrosa cuestión de Belice ; y con ese motivo, el 
Sr. Baranda produjo un informe en que reveló no 
sólo el estudio profundo que había hecho de todos 
los puntos relacionados con ella, sino sus vastos y 
singulares conocimientos en derecho internacional. 
En recompensa de su celo y patriotismo, fué reelec- 
to Gobernador de Campeche para el período que co- 
menzó en 1875; pero dejó de ejercer ese cargo en 
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1877, y quiso retirai-se á la vida privada, ^'por res- 
petables sentimientos de eonsecuenoia política, 
según afirmación de un escritor. 
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Poco tiempo estuvo alejado do los negocios públi- 
cos, pues quien, como el Sr. Baranda, se había mez- 
clado en ellos desde sus primeros años, no podía 
permanecer ageno al gran desarrollo que se inició en 
todo el país desde el advenimiento al poder del Ge- 
neral D. Porfirio Díaz, ya porque él mismo se sin- 
tiera llamado á tomar parte en la labor del nuevo 
gobierno, ya-porque los que componían éste consi- 
deraran necesario y útil su concurso. Ofreciósele 
primeramente la Legación de México en Guatemala; 
pero la rehusó, seguramente por no querer ausen- 
tarse de la República, y porque sus hábitos de bata- 
llador político no se avenían con la relativa tran- 
quilidad de la vida diplomática. La Suprema Corte de 
Justicia lo propuso entonces para la Magistratura de 
Circuito de los Estados de Yucatán, Campeche, Ta- 
basco y Chiapas, do la cual se encargó en Febre- 
ro de 1881; mas do olla lo apartó á los pocos meses 
la elección quo -se hizo en su favor para representar 
al Disti'ito Fodoi'al eti la Cámara de Diputados. 

Tampoco en ese puosto permaneció mucho tiempo, 
pues el 15 de Septiembre de 1882, el Presidente de 
la Kepública, General D. Manuel González, lo llamó 
á su lado para que formara parte do su gabinete, 
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coufiándole la cartera de Justicia é Instnieción Pú- 
blica. Uu año después, el Estado de Campeche nom- 
bróle una vez más Gobernador, y ante tan significa- 
tiva demostración de confianza, el Sr. Baranda hubo 
de decidirse á ocupar ese puesto, lo cual hizo el 16 
de Septiembre de 1883 j pero al mes siguiente fué lla- 
mado á México, y previa licencia que le concedió la 
Legislatura el 15 de Octubre, regresó á la Capital, y 
el 22 del mismo mes, siendo todavía Jefe del Esta- 
do el Gral. González, nuevamente se encargó del 
Ministerio de Justicia. 

En él lo conservó el General Díaz al ser elevado 
por segunda vez á la Presidencia de la República el 
1 ® de Diciembre de 1884, y en él permanece hasta el 
día, pues al renovarse los poderes de este Supremo 
Magistrado en igual fecha de 1888, 1892 y 1896, le ha 
reiterado á su vez su confianza, para que continúe 
encargado de esa importante Secretaría de Estado. 

Durante este considerable lapso de tiempo, el Sr. 
Baranda ha vivido consagrado al cumplimiento de sus 
deberes oficiales, atendiendo todos los ramos que de- 
penden de su Ministerio, pero muy especialmente 
aquellos que signifícan, ó pueden significar un ade- 
lantamiento intelectual. 

Asi, por ejemplo, en el ramo de Justicia se deben 
citar, como hechos importantes, la reforma de la 
Ley de Amparo, que valió al señor Ministro un voto 
de gracias de la Suprema Corte; la reorganización 
de los Tribunales Federales y la expedición del Có- 
digo de Procedimientos del mismo Fuero ; las modi- 
ficaciones en el Ministerio Público y en los Juzga- 
dos del Fuero común, así como también la publica- 
ción del Código de Procedimientos Penales y algu- 
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ñas reformas ou el Civil, eu ol do Procedimientos Ci- 
viles y eu el de Comercio. 

En el ramo de Instrucción Pública debe citarse en 
primer lugar la creación de la Escuela Normal pa- 
ra Profesores de insU'ucción primaria, y la trans- 
formación de la Escuela Secundaiia de niñas en Es 
cuela Normal para Señoritas. Además, se ha unifor- 
mado la enseñanza primaria gratuita en el Distrito 
y Teri'itorio Federales, cesando la bitervonción que 
antes tenían eu ella los Ayuntamientos, y pasando 
dicha enseñanza al cuidado y dirección del Gobier- 
no, para lo cual se le ha dado una nueva organiza- 
ción. También se han reformado la ley y reglamen- 
tación respectiva de los estudics'preparatorios, y se 
han introducido mejoras trascendentales en el Con- 
servatorio de Música y Declamación. 

En otro orden de labores, pero siempre con el fin 
de impulsar todo movimiento intelectual, y también 
para llenar las obligaciones que le impone su cargo, 
ha intervenido en solemnidades literarias oficiales, 
dignas de feliz recordación en esta noticia biográfica. 

El 12 de Octubre de 1887, la ''Unión Ibero-Ame- 
ricana' ^ rama de la Sociedad del mismo nombre 
existente en Madrid, celebró una sesión solemne y 
extraordinaria en honor del Descubridor del Nuevo 
Mundo. Presidióla el General Díaz, y en ella pro- 
nunció un discurso el Sr Baranda, á nombre de la 
''Comisión de Política Internacional." 

El 1®. de L iciembro de 188>, pronunció otro 
discurso al inaugurarse en la capital de la Kopúbli- 
cael primer Congreso de Instrucción, al cual concu- 
rrieron numerosos representantes de los Estados y 
del Distrito y Temtorios Federales. 
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El 12 de Octubre de 1892, México se asoció á 
España en la celebración de las fiestas con que hon- 
ró la memoria de Colón, con motivo del Cuarto Cen- 
tenario del Descubrimiento de América. Entre los 
homenajes tributados al gran marino en esta capital 
figuró erde un monumento corónalo con sa estatua, 
y al ac*^o de descorrer el velo que la cubría, asistió 
UQ selecto concurso, formando parte de él el Presi- 
dente de la República. En ese momento solemne, el 
Sr. Baranda leyó el discurso oficial, que fué elocuen- 
te, hermoso, rico en bellezas literarias y de un corte 
y galanura verdaderamente académicos. 

A la muerte del ex-Presidente de la República 
General D. Manuel González, acaecida el 8 de Mayo 
de 1893, hizo el Elogio Fúnebre del finado, llevando 
la voz en nombre del Ejecutivo Federal. 

Dos años después, el 7 de Julio de 1895, abrióse 
el Concurso Científico iniciado por la Academia Me- 
xicana de Jurisprudeacia y Legislación, Correspon- 
diente de la Real de Madrid, en el cual tomaron 
parte las Sociedades congéneres de la capital. Tam- 
bién en esa solemne apertura fué el Sr, Baranda 
quien pronunció el discurso inaugural. 

Por último, á él correspondió igualmente dar la 
bienvenida, en nombre del Gobierno, y con el ca- 
rácter de Presidente efectivo de la Undécima Reu- 
nión, primera celebrada en México, al Congreso In. 
temacional de Americanistas, el 15 de Octubre 
de 1895. 

Como amante de los estudios histórico-lit erarios ; 
elSr. Baranda ha impulsado algunas empresas de ese 
género, entre otras la de la reimpresión hecha en 
esta capital por el Dr. D. Nicolás León, en 1898, del 
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Arte de la Lengua Tarasca ó de MichoacáUf de Fr. 
Matnrino Gilberti; libro rarísimo, del cual sólo se 
ooDOcia un ejemplar incompleto que perteneció al 
célebre D. José Femando Bamirez, y se vendió en 
Londres, sin quedar de su contenido, en México, ni 
breves apuntamientos siquiera. — Encontrado otro 
ejemplar completo y en muy buen estado por el ci- 
tado Dr. León, éste reimprimió la obra en edición 
semi-faosimilaria, con ricos y excelentes materiales, 
bajo los auspicios del Sr. Baranda. 

Al mismo Dr. León, que es uno de nuestros más 
eruditos bibliófilos, le ha encomendado hace poco 
tiempo que escriba la Bibliografía Mexicana del 
Siglo XVIIL{*) 

Finalmente, el ''Instituto Nacional Bibliográfico,'' 
fundado cu 1899, cuenta con el apoyo decidido del 
ilustrado Ministro, á quien no se ocultan, ni su im- 
portancia, ni los grandes servicios que puede pres- 
tar, aquí , donde cada día son más escasos los que 
se ocupan en asuntos serios de historia y literatura. 

La elegancia y propiedad de los discursos que que- 
dan mencionados, asi como su sobria y castiza dic- 
ción, demuestran que el Sr. Baranda, á pesar de sus 
tareas oficiales, no ha abandonado nunca el cultivo 
de las bellas letras, y que en ellas es maestro con- 
sumado. 

Además de esas piezas oratorias, merecen ser ci- 
tados y encomiados calurosamente, entre sus otros 



(•) Actualmente se esti impiimtcndo, por cuenta del GobiernQ, la BI- 
BLIOGRAFÍA MEXICANA DHL SIGLO XVII, formada por el Sr. Pbro. 
D. Vicente de P. Andrade. 

Habiendo ¿scrlto el Sr. Cfarcia Icazbalceta la BIBLIOGRAFÍA DHL SI- 
GLO XV1« solo faltará que se escriba la del si>;lo XIX, y de esta tarea se 
encareará el INSTITUTO BIBLIOGRÁFICO Mexicano, de reciente 
creación. 
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eseritos: el precioso artículo dedicado á D. Joaquín 
García loazbaloeta, elogiando las cualidades de tan 
eminente historiador, y el Prólogo á los Sonetos del 
Dr. Blengio. En ambos trabajos el Sr. Baranda ha- 
ce gala de buen hablista, y la severa sencillez del 
estilo, su limpia corrección, no menos que los primo- 
res de lenguaje de que está discretamente adornado, 
son prendas que justifican el buen nombre que el 
Sr. Baranda ha sabido conquistarse en el campo de 
las letras, y que le han hecho digno del título de Aca- 
démico de Ja Mexicana y de la Española; galardón 
qne bien merecen los que, como él, escriben con ga 
Ilardía y elegancia el idioma castellano y tienen tan 
señalados merecimientos literario». 




1 



DISCURSO 

SOBRE LA 

POESÍA MEXICANA 

PRONUNCIADO EN LA 

CLAUSURA SOLEMNE DE LAS CÁTEDRAS 

DEL 

INSTITUTO DE CAMPECHE 

EL DÍA 
18 DE NOVIEMBRE DE 1866. 




1ACE iiua larga serie de año» que 
periódicamente uos reuiiimos en 
este santo templo con el objeto 
de conocer y premitir los adelantos que 
ia juventud liaee en la earrei-a de las cien- 
cias. A los antiguos actos literarios de Fi-. 
losof ía y Jurispnidencia del Seminario Cle- 
rical de San Miguel de Estrada, han suce-, 
dido estas solemnidades anuales, en que el 
Instituto, nuevo edificio levantado sobre las 
ruinas venerables de aquel, presenta á 
los alumnos que se han distinguido en los 
diversos ramos que les brinda una edu- 
cacióu literaria más adelantada y más con- 
forme con las exigencias de la época y 
el espintQ del siglo. Catedrático de ana d«. 
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las nuevas asignaturas que se introdujeron 
al fundar este establecimiento, me ha to- 
cado cumplir con el grato deber de dirigi- 
ros la palabra en Cite día solemne. Desean- 
do complaceros, y conociendo mi insufi- 
ciencia para poderlo conseguir, he venido 
á hablaros de la poesía mexicana, que por 
ser un asunto nuevo y nacional, tal vez 
consiga interesaros y hacer que me escu- 
chéis con la benevolencia que siempre os 
ha caracterizado. 

Todos los pueblos de la tierra cuyos 
nombres están inscritos en las páginas de 
la historia universal, todos, han tenido su 
poesía. La poesía nació con la humanidad, 
y la ha venido siguiendo por su larga y 
tortuosa peregrinación, unas veces inmor- 
talizando el heroísmo, otras cantando el 
sentimiento y la virtud ; y otras, en fin, y 
por desgracia, prostituyéndose, para ador- 
nar con sus flores inmortales, el vicio y el 
crimen. 

Asi, vemos en las primeras socieda- 
des humanas, á los hebreos, al trasladar 
el tabernáculo á las cumbres del monto 
Sión, entonar los cantos del rey David, ex- 
tasiándose con los ecos de esperanza que so 
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desprendeu de su arpa divina ; á los indios, 
identificando la poesía con la ciencia, estu- 
diar al pié del Himalaya los dísticos del 
Código de Manú ó cantar algunos versos 
del "Mahabarata' ' en sus fértiles colinas de 
canela y de pimienta ; á los griegos inter- 
pretando las sabias leyes de Solón, escritas 
en verso, ó repitiendo entusiasmados los 
cantos de la "Iliada^' antes de marchar al sa- 
crificio de las Termopilas ; á los chinos pintan - 
dose á sí mismos en sus canciones populares 
recogidas en el Chi King, y al gran filósofo 
Confucio diciéndole á su hijo: "si no te 
instruyes en la poesía, si no te ejercitas en 
escribir en ella, no sabrás hablar bien;'' á 
los romanos, esos felices imitadores de la 
Grecia, entre el bullicio de sus importantes 
conquistas, admirando á Caro que escribe 
en verso la -filosofía, ó gozando con Catulo 
de las tiernas modulaciones de la lira de 
Safo. 

Y si partiendo de estas naciones que son 
la cuna del antiguo mundo, atravesamos el 
Atlántico, y anticipándonos á Colón pene- 
tramos por Jlas puertas de oro del Nuevo 
Continente, encontraremos sociedades ad- 
mirablemente organizadas, con sus institu- 



eioDes políticas, sus costumbres, su religión, 
caltívando solícitas las ciencias y las artes. 
El Anáhiiac, nna de esas nuevas sociedades, 
la mis importante, la más gneri-era, la que 
tuvo por capital la bella ciudad que se re- 
trata en el limpio espejo de sus lagos ; la 
que sabía estudiar en el cielo el curso de 
los astros y dividir el tiempo científica- 
mente ; la que pudo construir pirámides 
tan célebres como las de Egipto;"" la 
qne hablaba una lengua, que, como di- 
ce Boturini, en la urbanidad, cultura y 
sublimidad de laa expresiones no hay otra 
alguna que pueda serle comparada; la que 
po.seía un mito más bello y poético que la 
fábula griega, el Auáhuac, también tuvo 
como los demás pueblos, canciones para sus 
fiestas, poemas para sus héroes, himnos 
para sus dioses. 

Los aztecas, de cabellos largos y lus- 
trosos, que adornados con el penacho de 
vistosas plumas caían sobre sus desnu- 
dos hombros; los aztecas llenos de esme- 
raldas y de perlas que llevaban colgantes 
de las orejas, de la nariz y hasta de los la- 
bios, asistían á sus hermosos templos & oír 
el cántico religioso que los ministros del 
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culto, las sacerdotisas y los niños entona- 
ban en honor de sus divinidades, ó á las 
juntas qne estableció el célebre y sabio rey 
Netzahualcóyotl, digno émulo de Pericles y 
de Augusto, y que eran idealmente acade- 
mias públicas para estimular el ingenio y 
fomentar de este modo la poesía, la miisica 
y las otras artes. 

Las representaciones dramáticas de los 
aztecas eran más bien unas pantomimas 
en que tomaban parte los cojos y los cie- 
gos para contarse reciprocamente sus pa- 
decimientos, ó en que aparecían los per- 
sonajes vestidos de animales que aulla- 
ban ó mugían en la escena, en lugar de 
eomunicarse por el noble órgano de la pa- 
labra. No había argumento, no había mo- 
ralidad, no había ideas. Eran representa- 
ciones muy imperfectas, como imperfecta 
faé también la tragodia griega, antes «de 
Sófocles y Eurípides. 

La poesía lírica no tenía en verdad la 
entonación épica ni las imágenes valien- 
tes y atrevidas de la griega, ni la cadencia y 
escolasticismo de la romana ; pero en algunos 
fragmentos que se pudieron salvar, se nota, 
entre la rigurosa observancia del metro ,j)en- 
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samientos ingeniosos y profundos, alegorías 
y comparaciones muy significativas, y so- 
bre todo, se nota originalidad. Se siente al 
oírla el perfume de los jardines notantes, 
el murmullo apacible de los lagos : es tier- 
na como la voz de la naturaleza y el cora- 
zón se dejaba influir fácilmente por sus 
ecos armoniosos. Uno de los svibditos del 
rey Netzahualcóyotl que estaba condenado 
á muerte por haber cometido un delito, 
compuso desde su prisión unos versos en 
que se despedía del mundo de un modo al-. 
tamente tierno y patético: lo^ músicos, 
queriendo salvarlo se los cantan al rey, y 
fué tal el enternecimiento que el monarca 
sintió al escucharlos, que concedió la vida 
al reo. Este hecho histórico, que nos refie- 
re Clavijero, os manifestará, mejor de lo 
que yo pudiera hacerlo, lo que era la poe- 
sía azteca y la exquisita sensibilidad de que 
estaba dotado el corazón del sabio rey. 

Sin embargo, al través de esa influente ar- 
monía, á pesar de ese velo de flores con que 
se adornaban los pensamientos, se advierte 
siempre en lapoesía de los aztecas, algo tris- 
te, melancólico y meditabundo. Esa supers- 
tición, ese temor, ese no sé qué, quepredo- 
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minaba siempre en su carácter y en sus cos- 
tumbres, en sn religión y en su filosofía ; 
superstición y temor que los inducía hasta 
hacer penitencia antes de contraer matrimo- 
nio, y al contraerlo, en lugar de la corona 
de azahares, poner sobre las cabezas de los 
desposados el fatídico esqueleto de la 
muerte. 

¿ Cuál sería la causa de tan extraña supers- 
tición? 4 Presentirían quizá los horrores de 
la conquista? ¿Adivinarían acaso cuántas lá- 
grimas tenían que derramar sus descendien- 
dientes, y cuántas desgracias y calamida- 
des habían de sufrir! .... Sí, lo presentían, 
y cada vez con más fundamento, porque los 
oráculos y la naturaleza misma les anun- 
ciaban una próxima catástrofe de la que no 
podía librarlos todo el poder de sus dioses. 
El corazón no los engañaba. Los vaticinios 
de la princesa Papantzin iban á cumplirse. 
El reloj inexorable del destino marcaba la 
hora de la destrucción de los pueblos aztecas. 

Mientras que el afeminado Moctezuma II 
establecía las ceremonias cortesanas más 
exageradas, y al compás de la miisica, y co- 
mo los Sultanes de Oriente se narcotizaba 
con el humo del ámbar y el tabaco, Hernán 
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Cortés siguiendo las huellas trazadas por el 
inmortal Colón, pisaba el territorio de 
Anáhuac y decretaba su ruina incendiando 
sus naves. Adelanta el osado aventurero es- 
pañol sin que baste á detenerlo la libera- 
lidad cobarde del Sardanápalo azteca, y 
después de algunos heroicos y gloriosos 
hechos en que los aborígenes probaron que 
sabían defender el país en que nacieron, 
con patriotismo y valor, entra triunfante en 
la bella y majestuosa Tenoxtitlán, y pa- 
ra ser consecuente con los usos quijotescos 
de su siglo, embraza la rodela, desenvaina 
la espada y poniéndose en guardia toma so- 
lemnemente posesión de estas regiones en 
nombre de su rey, de su civilización y de 
su Dios .... 

¿Oís ese ruido imponente que se per- 
cibe á lo lejos! Lo producen los ídolos 
que caen, el teatro que se destruye, ios 
templos que se desploman, las pirámides 
que se desmoronan. ¿Escucháis esos ecos 
melancólicos y tristes que arrancan lágri- 
mas al corazón? Son de los aztecas, que, 
entonando los cantos de sus abuelos, hu- 
yen, como los antiguos galos, á refugiarse 
en sus bosques impenetrables. 
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¿Veis esos resplandores siniestros que 
fulguran en el horizonte? Son las hogueras 
de la inquisición encendidas por los con- 
quistadores cristianos sobre el ara sangrien- 
ta de los sacrificios : sus llamas abrasado- 
ras reducen á cenizas los cuadros, los lien- 
zos, los cueros curtidos, el papiro de ma- 
guey, las flautas y los caracoles de los 
Aztecas. Removed esas cenizas. Allí yacen 
la historia, la pintura, la poesía, y admi- 
raos. Señores, hasta la racionalidad azteca. 
Sobre ellas lloran las artes todavía vesti- 
das de duelo, y maldiciendo la ignorancia 
y fanatismo de los conquistadores. 

Una nueva era empieza para el desgra- 
ciado Anáhuac. Se habla otra lengua, se 
establecen otras costumbres, se funda otro 
gobierno, se construyen otros templos, se 
erigen otros altares, se adora otro Dios. 
Todo ha cambiado y i qué ha sucedido com la 
poesía mexicana? Nada, nada se escucha. 
Ni un solo acento. Los esclavos no cantan, 
los esclavos no se quejan, los esclavos llo- 
ran en las altas horas de la noche cuando 
duermen sus señores . La poesía mexicana 
filé entonces la poesía de la servidumbre. 
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la poesía de las cadenas, la elocueutc poesía 
de las lágrimas. 

¿Empezaba acaso con los conquistadores 
una nueva y más tierna y más adelantada 
poesía? 

I N6 ! Miradlos jadeantes cavando la tie- 
rra, torturando y sacrificado indios. No 
cantan porque no piensan, porque no sien- 
ten, y solamente deliran con montañas de 
plata y oro. Los que tienen seco el corazón 
y ofuscada la inteligencia, no pueden tañer 
el arpa del profeta 

Se van disminuyendo los horrores de la 
conquista : al iracundo ceño del soldado su- 
cede el apacible rostro del dominico ó del 
franciscano ; en lugar de las voces de gue- 
rra, de los ecos atronadores del cañón, de 
los ayes de las víctimas, se oyen los dul- 
ces y persuasivos acentos del misionero ; á 
la conquista de la fuerza sigue la de la inte- 
ligencia, y uno de los medios de llevar es- 
ta á buen fin, oídlo bien, Señores, porqué 
esto dice mucho en favor de la naturaleza 
y gusto de^ los primitivos mexicanos, fué 
la poesía y el canto. Los cantos del venera- 
ble Sahagún, las composiciones de Don 
Francisco Plácido y los dramas de Don An- 
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drés de Olmos, que tan buen efecto produ- 
jeron, manifiestan que la religión católica 
se vistió con las armonías y la cadencia del 
verso azteca para introducirse en el corazón 
de los indígenas idólatras, é inflamarlo has- 
ta el extremo de hacerlos estrellar sus ído- 
los groseros, para prosternarse ante el gran- 
de é infinito Hacedor de la natutaleza. 

I Oh suave, oh dulce, oh benéfico y santo 
influjo del melodioso lenguaje de Salomón 
y de David ! 

Adelantan los tiempos, se convierten al 
cristianismo más de las dos terceras partes 
de la] población mexicana ;'3se confunden 
las razas, se amalgaman los elementos; los 
coaquistadores'y los conquistados se unen, 
y nace una nueva generación, feliz engen- 
dro de dos civilizaciones opuestas, y con 
ella nace una nueva era, una nueva histo- 
ria. Se levanta una juventud llena de inte- 
ligencia y vida, de ilusiones y de esperan- 
zas j pero una juventud muda, y muda no 
por falta de ingenio y de talento, sino por 
falta de ilustración y de estímulo. 

ün distinguido literato mexicano ha di- 
cho otra vez que no hubo poesía mexicana 
en la época del gobierno colonial. En efec- 
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to, no la hubo porque no podía haberla : 
porque el ingenio no nace y se desarrolla 
cuando está oprimido por una mano de hie- 
rro; cuando no se le proteje, cuando no se 
le asocia, cuando no ve dibujarse la]imagen 
de la gloria en el cielo del porvenir ; cuando 
no tiene patria, cuando carece de liberad. 
La Nueva España cuidada por su oonquis 
tadora con el mismo afán y escrupuloso 
cuidado con que un avaro y viejo tutor cui- 
da á su pupila joven, bella é inmensamente 
rica, no tenía comunicación con nadie : sus 
puertas estaban cerradas para todo el co- 
mercio de las otras naciones^. Los únicos 
libros que se leían, eran los caros que nos 
venían de España, refiriendo las haza- 
ñas de Carlos V. y Felipe IL La incomple- 
ta educación que se daba á la juventud,[sólo 
se conseguía con grandes sacrificios, porque 
no convenía ponerla al alcance de todos. 
El clero estaba encargado de la enseñan- 
za que, se reducía á los conocimientos pre- 
cisos para ordenarse ó para recibirse de 
abogado, las dos únicas carreras á que en- 
tonces se aspiraba con gran empeño. Pero á 
pesar de todo, el ingenio, que, como la luz, 
no puede ocultarse y sabe brillar b arlan 
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do el cuidado de sus tiranos, produjo al- 
gunas poesías para manifestar que no fué 
inútil la visita que á estas regiones hicie- 
ron los jesuítas, los miembros de esa orden 
tan rudamente atacada, y á la que, sin em- 
bargo, debe tanto el estado político, filosó- 
fico y literario del mundo actual. 

En esta época desgraciada, brillaron entre 
otros ingenios, Ruiz de Alarcón y Sor Juana 
Inés de la Cruz. Ruiz de A^larcón, ese bello 
y refulgente astro cuya luz todavía ilumina 
el cielo de la patria ;Ruiz de Alarcón, ci her- 
mano de Calderón y de Lope, el que en sus 
dramas llenos de filosofía, de gracia y de fa- 
cilidad, presenta un noble argumento lle- 
vado siempre por la rigurosa observancia de 
las unidades y demás recursos dramáticos y 
entre versos cadenciosos y fluidos almas fe- 
liz y^satisfactorio desenlace. Sor Juana Inés 
de la Cruz que, desde la humilde celda de su 
convento, cantaba como la paloma inocente 
desde su nido, para ser, con justicia,la admi- 
ración de los españoles y el orgullo de los me- 
xicanos. Pero todas esas composiciones lle- 
van impreso el carácter de la época en que 
se produjeron ; porque la literatura, y sobre 
todo la poesía, es un espejo en que se re- 
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tratan las costumbres, la ilustración y las 
tendencias políticas y religiosas de un pue- 
blo. En la nueva como en la antigua Es- 
paña, todo estaba sometido y dominado por 
el rey y el clero, así es que la poesía tiene 
ese olor á incienso que tanto se prodigaba 
en aquellos tiempos, principalmente por los 
que, desconociendo su misión divina, ven- 
dían su inspiración poniendo la lira á los 
pies de los poderosos. 
K Todosesos fugaces meteoros que ilumi- 
naron nuestra larga y penosa noche de escla* 
vitud, no podían hacer más que imitar la li- 
teratura española, y por esto sus produc- 
ciones sólo son un eco, un reflejo de la poe- 
sía de la Península. No son, ni pueden lla- 
marse propiamente poesía mexicana. 

Desde donde debemos empeziar á estudiar 
la poesía mexicana es desde el momento glo- 
rioso en que la colonia salió de una lucha des- 
esperada y sangrienta para recobrar su in- 
dependencia y soberanía ; desde que los es- 
fuerzos de Hidalgo y de Iturbide, hicieron 
renaoer una nueva nación, que se llamó Mé- 
xico 5 desde que el águila quebrantó las ca- 
denas de la servidumbre, y volando hasta 
ti cielo llevó en sus alas la inspiración de um 



— 17 - 

pueblo regocijado ; desde que hubo glorias 
y héroes á quienes cantar ; desde que el co- 
razón amó porque tuvo familia, porque tu- 
vo patria 

Al emanciparse el pueblo mexicano, al 
sacudir el cautiverio, entonó como los Israe- 
litas esos himnos es¿ ontáneos que nacen 
sin sentir y se evaporan como el perfume 
de los corazones libres ; mas estas cancio- 
nes de circunstancias, hijas de un entusias- 
mo tan natural como ardiente, dejaron de 
oírse, porque se apagaron con el ardor de las 
primeras impresiones patrióticas. 

Cuando los pueblos septentrionales caye- 
ron sobre la Europa para desmembrar el im- 
perio romano y engendrar á las socii dades 
modernas, los elementos de la poesía latina 
se refugiaron en los conventos y de allí salie- 
ron más adelante para rivalizar con la li- 
teratura proveuzal, y, con una poesía esco- 
lástica y erudita, establecer el clasicismo 
más intolerante. De la misma manera, 
cuando México hizo su guerra de indepen- 
dencia, la poesía española buscó asilo en 
los monasterios ; y al enmudecer el pueblo, 
salió de los claustros con F. Navarrete y 
Tagle, para fundar un clasicismo que teoía 
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por modelo á los autores latinos y á Iop fran- 
ceses modernos. Pero ann en esta época ape- 
nas lino que otro aficionado se consagraba al 
cultivo de las bellas letras, porque aunque 
México proclamó y consumó su indepen- 
dencia política, no hizo su independencia li- 
teraria. La enseñanza de la juventud que- 
dó encargada á los mismos á quienes lo es- 
taba en la época colonial, es decir, á los clé- 
rigos que tanto derecho tenían á serconside- 
rados por los importantes servicios que 
prestaron á la revolución ; pero el clero no 
estaba por reforma ninguna y de aquí que la 
educación, hasta muchos años después de la 
independencia, fuera muy incompleta ; no 
se conocía el estudio de las ciencias natura- 
les, ni el de la retorica y poética, á pesar de 
ser este país por su naturaleza y por su his- 
toria, eminentemente poético. Pero sin ins- 
trucción, sin estímulo, sin porvenir, sin 
gloria, sin leyes que garantizaran la pro- 
piedad literaria, sin gobiernos que honra- 
ran el ingenio y el talento, los mexicanos, 
obedeciendo los impulsos de su corazón, 
volvieron á empuñar la lira y le arranca- 
ron toda clase de a(;entos, desde los épicos 
hasta los líricos, esos que nacen del cora- 
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zÓD del pueblo, que se oyen eu sus fiestas 
y que llevan impreso su carácter alegre, in- 
teligente y suspicaz. 

El clasicismo monacal, si puedo decir 
así, quiso volver á dominar; pero fué en 
vano, porque los acentos de Víctor Hugo 
envueltos en las armonías de Verdi habían 
cruzado los mares y penetrado en nuestra 
simpática nación ; ya conocíamos á Dumas, 
á Goethe, á Lord Byron, á Espronceda, y 
á García Gutiérrez ; se habí an roto las tra- 
bas que la literatura aristotélica ponía á la 
inspiración, y los poetas mexicanos, procla- 
mando la independencia del genio, gusta- 
ron todas las bellezas y las exageraciones de 
esa escuela, hija de la filosofía del siglo 
pasado y que se inauguró á principios del 
presenta : el romanticismo. Las sociedades 
literarias, las academias de bellas letras y 
principalmente la de San Juan de Letrán, 
los periódicos literarios ^/2y/ceo, el Registro 
YueatecOy el Mh seo Mexicano y otros, presen" 
taron una nueva generación de poetas, afi- 
cionados los unos á la severidad y gusto 
de los antiguos, entusiastas los más por 
los modernos; 

Hé aquí establecidas en México las dos 
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escuelas literarias : arabas produjeron mil 
y mil flores que no se marchitarán ja- 
más, porque inmortales serán siempre los 
respetables nombres de Couto, de Carpió 
y de Pesado que, con la Biblia en la mano, 
ese manantial inagotable de inspiración 
divina, nos parafraseaban el libro profético 
de los Salmos, el filosófico de Job, el su- 
blime y apasionado del Cantar de los Can- 
tares ; inmortales serán los nombres de Al- 
caraz. Rodríguez Galván y Ortiz, los tro- 
vadores de la amistad, de la desesperación, 
de la melancolía y del amor; inmortal se- 
rá el nombre de Guillermo Prieto, el poeta 
del pueblo, extravagante, desaliñado, íí:co- 
rrecto, pero derramando en sus sentidos 
versos raudales de poesía, de entusiasmo y 
patriotismo; inmortal será el nombre de 
Fernando Calderón que ea sus dramas ca- 
ballerescos puede competir con el autor 
del Trovador; é inmortales serán, en fin, 
los nombres de Tovar, Riva Palacio y 
Mateos que nos han pintado en la escena 
las costumbres con el laudable fin de corre- 
gir el vicio y ensalzar la virtud. 

Y si me fuera permitido, ¡ cuántos otros 
nombres ilustres os podría recordar que 
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también deben estar í^rabados en el cora- 
zón de los buenos mexicanos ! Pero ya que 
no puedo extenderme, como desearía, per- 
mitid siquiera á mi orgullo peninsular que 
recuerde los nombres de Quintana Roo y 
Alpuche, de Trujillo y Calero, de Aznar 
Barbachano y Duque de Estrada, de Pérez 
y Cisneros : ellos nacieron aquí, se inspira- 
ron en nuestras playas y en nuestros bos- 
ques, y con sus versos tejieron preciosa 
guirnalda que ha colocado en el alt^r de la 
patria el Dr. D. Justo Sierra, patriarca de 
la literatura yucateca, cuya memoria aun no 
ha sido bastante honrada por nosotros. . . . 
Rápida, muy rápida ha sido la ojeada que 
he podido dar á la historia de la poesía me- 
xicana ; pero ya habréis visto por ella que es- 
te no tiene un carácter determinado y cons- 
tante : que es una poesía de ayer, una poe- 
sía nina y caprichosa, que ya es clásica y 
severa, ya expansiva, apasionada y román- 
tica: que juega con la trompa épica de 
Homero, como con la flauta de Virgilio y 
Garcilaso ; que goza con las extravagancias 
de Espronceda y se extasía imitando las 
sublimes concepciones de Quintana. Ha en- 
sayado todos los géneros, los sigue ensa- 
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yaudo todavía, y aua no es dable caracte- 
rizarla coD propiedad. 

Este es í*1 esUdo actual de la poesía me- 
xicana. ¿Habrá quien se atreva á decirnos 
que no ha adelantado bastante! ¡Oh, sería 
una injusticia ! Nuestra poesía ha adelanta- 
do mucho más de lo qiie se creía posible ; y 
sus adelantos deben ser más apreciados, 
porque los ha hecho entre la sangre, el hu- 
mo y los horrores de la constante guerra 
fratricida. ¿Adonde hubiera llegad) la ins- 
piración mexicana, si la candente política 
no hubiera secado el corazón de sus más fe- 
lices hijos? México, la nación ceñida y 

arrullada por dos mares, coronada con la 
nieve perpetua de sus altivos volcanes ; la 
nación en que se respiran todos los aires, 
en que se sienten todas las temperaturas, 
en que se oye cantar á todas las aves, en 
que se puede as.)irar el perfume de todas las 
flores, ¿qué poesía tendría hoy si desde su 
emancipación política hubiera extendido so- 
bre ella sus blancas alas el ángel de la paz! 
Sería la nación más civilizada del Nuevo 
Mundo, el pueblo poeta, el pueblo artista, 
la Italia americana ; y sus hijos parecería- 
mos una bandada de risue ñores que anida- 
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dos en el árbol de la patria entonaríamos 
el himno de la libertad y del profc?reso ! 

Pero ya que esto no ha sido posible ; ya 
Que un terrible y misterioso anatema ha pe- 
sado sobre nosotros ; ya que no hemos podi- 
do quitarle ala lira nacional el negro crespón 
que la cubre, no desconfiemos para el porve- 
nir. Héallí una generación que se levanta; 
ella tal vez más dichosa podrá cultivar las be- 
llas letras y crear una poesía verdaderamen- 
te nacional. Con elementos que no estuvie 
ron á nuestro alcance, entrará esa juventud 
á reemplazarnos en el gran teatro de la vi- 
da: á ella le toca probarle al mundo que 
las musas moran al pie del Popocatépetl y 
en las orillas del Tezcuco, tan satisfechas 
y fecundas como en el Helicona y el Par 
naso, la fuente Hipocreue y la Castalia. 

Jóvenes que me estáis escuchando; le- 
vantad los ojos y miradme; yo quiero ver 
en vuestros semblantes los destellos del 
genio para augurar un bjllo porvenir á la 
poesía mexicana. Miradme ; sí ; sois herma- 
nos de Duque de Estrada y de Aznar, debéis 
sentir en vuestros corazones el germen de 
esa inspiración ardiente y apasionada, hija 
del sol de oro de los trópicos y de nuestras 
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encantadoras y perfumadas noches de luna. 

Cuando esta generación expirante os en- 
tregue la lira de la patria, quitadle el suda- 
rio de muerte para coronarla de laurel y 
siempreviva. Cantad el amor, la virtud, 
el heroísmo, la ciencia : las pasiones son la 
poesía del corazón y la ciencia la poesía 
del entendimiento. 

El poeta no es como muchos creen el tro- 
vador errante que vaga sin estrella y sin 
destino. ¡ Nó ! Es más alta, más elevada y 
más sublime su misión sobre la tierra. El 
poeta os el que pone entre flores los mas 
áridos principios de moral y de filosofía ; 
el que cantando corrige las costumbres ; es 
el que hace llegar hasta el gran poeta del 
Calvario los himnos en que se evapora el 
corazón creyente.; el poeta es, en ñn, como 
ha dicho César Cantú, el órgano de las na- 
ciones; y, corao la columna de fuego en el 
desierto, debe caminar delante de los pue- 
blos para señalar la senda que conduce á la 
tierra prometida del orden, de la libertad y 
del honor. 
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DISCURSO 

pronunciado al inaugurarse 

LA ESCUELA NORMAL 

PARA 

PROFESORES DE ENSEÑANZA PRIMARIA 

En la ciudad a: México el ,4 de Febrero de 1887. 
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Señor Phesidbnte ; 



I 

J^^aO es, por cierto, inusitada fiesta la 
IqÍJkI «lue celebrantes hoy con motivo de 
^&» la apertura de la Escuela Normal 
para Profesores de Instrocción Primaria, 
porque los pueblos ilustrados han celebra- 
do siempre fiestas de esta naturaleza, que 
forman época ea los anales de la cultura 
nacional. 

La humanidad, para llegar al grado d« 
civilización en qne se encuentra, ha tenido 
que recorrer nn largo y escabroso camino; 
7 al rendir cada jornada de su intermina- 
ble viaja, se ha seotido satisfecha del de- 



— 28.— 

sarroUo gradual de sus facultades intelec 
tuales. 

Algunos historiadores contemporáneos s 
admiran, no sólo de que los hombres pri 
mitivos, para llenar las necesidades natu 
rales de la existencia, hayan sabido culti 
var los campos, dominar á los animales 
hacer la tela y el pan, y fabricar el vino ; 
el aceite sino principalmente se admira: 
de que aquellos hombres no ignoraran lo 
principios de las ciencias y las artes com 
los de la aritmética y la arquitectura, 1 
música y el baile, y consideran que ol 
jeto de maravilla es que apenas aparezca e 
la historia la estirpe humana^ abunde en tari 
ios conocimientos; pero estas afirmaoione 
ni excluyen, ni modifican siquiera el labe 
rioso problema del progreso humano, qu 
ha venido resolviéndose en el transcurs 
de los siglos, y cuya última fórmula est 
reservada al porvenir. 

No es posible negar que la civilizado 
antigua es el punto de partida. A sus res 
tos venerables, superiores al tiempo y £ 
oVI lo, hay que volver la vista para encon 
trar el origen de todo lo grande, de tod 
10 jtisto, de tu(ÍQ lo bello; pero ¿t^caso L 
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ludia ó el Egipto, Grecia ó Roma podían 
señalar límites definitivos y barreras in- 
franqueables á la actividad y á la inteli- 
gencia del hombre! Entonces no se hubie- 
ran inventado la pólvora, la brújula y la 
imprenta; uq se hubiera descubierto la 
América ; la inmovilidad de la tierra sería 
artículo de fe ; el libre examen no hubiera 
hecho la luz en la conciencia ; la soberanía 
popular no sustituiría al derecho divino; 
no se conocerían las sorprendentes aplica- 
ciones del vapor y de la electricidad, ni 
otras muchas maravillas que han realizado 
el genio y la ciencia, esa dualidad divina y 
creadora que, utilizando l^s fuerzas de la 
naturaleza, la acerca á su perfeccionamien- 
to para cumplir la ley sociológica del pro- 
greso y hacer justicia al gran filósofo que, 
á semejanza de Galileo, exclama que el 
mundo se mueve al rededor del sol de la 
razón y de la verdad, cuyos más brillantes 
resplandores bañan la civilización moderna. 
No pretendo. Señores, seguir la estela lu- 
minosa del progreso desde su infancia hasta 
su estado actual, porque no es la oportunidad 
de hacerlo, y porque no me siento auto- 
rizado ni competente para examinar esa 



i 



t 



~ 30 ~ 

via-láctea gloriosa que se extiende sobre 
el polvo de cien generaciones; mi propósi- 
to es más limitado : estudiar el progreso 
desde el punto de vista de su generaliza- 
ción ; justificar la necesidad de llevar sus 
principios fundamentales á la escuela pri- 
maria, para redimir al niño del despotismo 
tradicional del silabario, dejándole expe- 
dito el desenvolvimiento de sus facultades 
físicas é intelectuales, á fin de que sin 
trabas, y libre como la mariposa y como el 
ave, satisfaga en el jardín de la infancia 
sus primeras é inagotables exigencias de 
curiosidad y observación. 

Al tratar de ,crear la escuela surge en el 
acto la necesidad de formar al maestro. Co- 
mo al establecer el templo se piensa en el 
sacerdote; como al fundar la religión se 
cuenta con el apóstol ; como para hacer la 
propaganda es indispensable el misionero, 
así, para levantar los institutos de instruc- 
ción primaria á la altura de su objeto tras- 
ceden tal, ha sido necesario pensar en el 
maestro de escuela, que es el sacerdote, 
el apóstol de la religión del saber, el mi- 
sionero que derrama en terreno fértil y 
vii^en las semillas del árbol de la ciencia. 
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á cuya única sombra pueden llegar las na- 
ciones á ser verdaderamente libres, grandes 
y felices. 

A ese pensamiento responde la Escuela 
Normal, que se debe al patriotismo, perse- 
verancia y convicción del Jefe del Estado 
que hoy la inaugura, colocando una vez 
más sobre sus inmarcesibles laureles mili- 
tares, el olivo, símbolo de la paz, de la 
abundancia y del progreso al cual debió 
Minerva su merecido triunfo sobre Neptu- 
no, en la competencia provocada por el 
fundador de Atenas. 

Aquí, en la Escuela Normal, se formará 
el maestro ; aquí adquirirá ^os conocimien- 
tos y el carácter respetable y bondadoso 
que exige el ejercicio de sus augustas fun- 
ciones. El maestro no es el esclavo fiel que 
en Grecia llevaba á los niños a.\ ppdagogium ; 
no es el maestro de juegos que en las pla- 
zas públicas dre Boma enseñaba la danza y 
el canto , á pesar de las severas censuras 
de Catón; no es el dómine ignorante y lo- 
cuaz de quien se ha apoderado la caricatu. 
ra; no es tampoco el tirano inconsciente de 
la niñez que profesa el bárbaro principio 
de que la letra con sangre entra; no, ya sa- 
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béis lo que debe ser el maestro de escuela 
en el siglo xix. Lo será completamente en- 
tre nosotros, cuando, ilustrado y enalteci- 
do, ^ga de la Escuela Normil con su tí- 
tulo, con la convicción de sus deberes y 
con la voluntad inquebrantable de cum- 
plirlos, para ir á predicar y difundir por 
todos los ámbitos de la República el evan- 
gelio de la enseñanza cientiñca. 
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Los poéticos mitos del paganismo helé- 
nico deificaron la sabiduría creando una 
nueva divinidad que hicieron salir armada 
del cerebro de Júpiter. Esa ingeniosa fá- 
bula no llegó á ser una verdad histórica, 
porque la diosa arrebatada del Olimpo tor- 
nóse en breve dócil esclava de las clases 
sacerdotales. La luz que circundaba su 
frente como una alborada de redención, se 
eclipsó entre las brumas sombrías del mis- 
terio, y el altar, ante el cual se hubiera 
prosternado la humanidad, quedó cerrado 
al culto piiblico. 

La ciencia se confundió con la religión. 
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y tomó la forma del arcano para hacer iu- 
compreasibles sus principios. El elemento 
civilizador se hizo elemento de dominación 
en manos de los conquistadores del mun- 
do, que para asegurar sus victorias confia- 
ban más en la superioridad del saber que 
en la superioridad de la fuerza 

Cuando empezó á rasgarse el velo impe- 
netrable de las cosmogonías religiosas,^ 
cuando el hombre sintió que no había na- 
cido para la esclavitud y que podía levan- 
tarse á la altura de sus dominadores ; cuau- 
do la evolución histórica marcaba el perío- 
do de la evolución intelectual, Alejandro el 
Grande escribía alarmado á su egregio 
maestro : no me gusta que hayas ¡mhlicad^ 
tus libros sobre las ciencias acromáticas. ¿ En 
qué seriamos nosotros su^^eriores á los demás 
hombres j si las ciencias que me enseñaste lle- 
gasen á ser comunes á todos f Prefiero sobre- 
pujarles en conocimientos más que en poder, 
¡Elocuentes palabras que al hacer la más 
brillante apoteosis de la ciencia, revelan 
sin embargo un programa de despotismo 
sobre la base intencional y calculada de la 
ignorancia popular ! Ese programa se con- 
servó y trasmitió como una consigna de la 

Baranda..—^ 
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— Se- 
que dependía la existencia de los poderes 
absolutos ; y aunque posteriormente los ro- 
manos aparentaron violarla, organizando la 
instrucción pública, no se obtuvo un resul- 
tado plausible, porque los maestros, hon- 
rados unas veces y perseguidos otras, se 
vieron obligados á cerrar sus escuelas, y 
aun á abandonar por algún tiempo las ori- 
llas del Tíber, esperando que llegaran me- 
jores días, como llegaron con Julio César, 
que rehabilitó y protegió a los maestros con 
la tendencia hipócrita de aumentar aquel 
prestigio, casi divino, que lo hubiera lle- 
vado á la dictadura universal, si no le sor- 
prende el puñal parricida de Bruto. 

Al marcarse la decadencia del Imperio 
Romano, que comprende el período más 
vergonzoso de la historia, se alzaba triun- 
fante como una compensación, aquella doc- 
trina que había brillado en el Oriente, doc- 
trina de amor y de fraternidad, que santi- 
ficada por el martirio, vino á ser una pro- 
mesa de perfeccionamiento en este mundo 
y de felicidad eterna en el cielo. La inspi- 
rada palabra de Jesús era la reivindicación 
(Je la conciencia humana, la despedida de las 
sociedades antiguas y la buena nueva de la 
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libertad y de la democracia moderna ; pero 
esa palabra conmovedora y poderosa no 
pudo detener la irrupcién de los bárbaros, 
que, como formidable alud, se desbordó so- 
bre la Europa. 

Era natural y lógico ese desbordamiento. 
Las fuerzas de la vida tienen que confun- 
dirse para equilibrarse y robustecerse, y 
obedeciendo á esta exigencia, el bárbaro 
trajo su sangre vigorosa, su energía viril y 
sus instintos salvajes, para vivificar á una 
raza decadente, cansada y envilecida. 

La barbarie lo destruyó todo. El Cristia- 
nismo se salvó de esa conmoción, porque 
predicaba la humildad y el trabajo, y su 
doctrina se fué extendiendo gradualmente, 
hasta llegar á compartir con los mismos 
conquistadores el dominio del mundo. Los 
principios de las ciencias, de la literatura y 
de las artes, salieron de los conventos en 
donde habían encontrado seguro y solita- 
rio asilo; pero, preciso es decirlo, no salie- 
ron para generalizarse, sino para seguir 
siendo como en los tiempos antiguos, el 
patrimonio exclusivo de las clases privile- 
giadas. De la pagoda pasó la ciencia á la 
catedral cristiana ; del palacio de los empe- 
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radores al castillo inexpugnable de los se 
ñores feudales ; y al dejar la forma sibili 
na, se complicó con el casuismo teológico 
más incomprensible para los pueblos quí 
los misterios del Egipto y de la Grecia. 

Al iniciarse el Cristianismo parecía que 
había sonado la hora de la libertad en el 
mundo ; parecía que la inteligencia reco- 
braría su vasto terreno de acción y desen- 
volvimiento ; parecía que la democracia de 
la ciencia vendría á ser una de las conse- 
cuencias del dogma de la igualdad 

j Esperanzas defraudadas ! La interpreta- 
ción sectaria desnaturalizó la doctrina, y 
volvió á ser recurso opresivo el elemento 
redentor, 

La ciencia no ha nacido para vestir la 
púrpura, ostentar el casco y la cota de ma- 
lla, ó permanecer oculta y reservada bajo 
el humilde sayal del cenobita. ;Nó! Su 
templo es la naturaleza que le abre su fe- 
cundo seno y la viste de luz resplandecien- 
te, de esa luz cuyos cambiantes se admiran 
en la cima de los volcanes, y baja á las pro- 
fundidades del planeta á iluminar las inves- 
tigaciones geológicas. 

El derecho á la instrucción no tiene res- 
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tricciones. La ciencia debe ser popular: ella 
lleva al taller su poderoso auxilio, engran- 
dece la industria, multiplica la fuerza, per- 
fecciona el trabajo, conserva la vida, le- 
vanta el espíritu y fortifica el cuerpo. Debe 
estar al alcance de todos, porque todos la 
necesitan como una maga bienhechora que 
completa los placeres del potentado y hace 
menos difíciles las necesidades del prole- 
tario. 

Si esclavizada, si perseguida, si amagada 
con los tormentos de la inquisición, si 
cruelmente sacrificada en la inmortal hija 
de Théon, eyi esa Virgen de cuyo lahio per- 
fumado de miel hiblea brotó la última pala- 
bra de la Grecia, y sobre cuya frente corona- 
da de verbena brilló el último resplandor de 
la antigüedad; si en medio de esa lucha ti- 
tánica y sangrienta, la ciencia no dejó de 
progresar, 4 qué habría sucedido si se hu- 
bieran derramado con abierta mano sus 
principios entre todas las clases sociales? 

Si en la edad heroica del Cristianismo, 
cuando Constantino vencía con el signo 
de la Craz, y Carlomigno glorificaba su 
nombre estableciendo escuelas dentro de 
81; auríferq paUQÍo ; si eutQucss se hubiera 
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reconocido la autonomía de la ciencia, 
emancipándola de la teología, á la que la 
subordinaba la escolástica, la evolución in- 
telectual esperada desde el tiempo de Ale- 
jandro, se hubiera efectuado ; la palabra 
de Jesús se habría cumplido, y consumado 
la obra del Cristianismo, la redención de 
la humanidad, por el amor y por el saber. 
Quedó nuevamente aplazada esa reden- 
ción. El movimiento impelía al hombre 
hacia adelante, y el hombre esperaba con- 
fiando en sus destinos. El renacimiento y 
la reforma combatiendo la escuela teocrá- 
tica acercaban el triunfo ; Voltaire, Mon- 
tesquieu, Rousseau y los enciclopedistas 
del siglo XVIII difundían las nuevas ideas, 
planteaban los problemas sociales y forja- 
ban el rayo que había de caer sobre la ca- 
beza coronada de los opresores. ''El filoso- 
flismo, dice un historiador que no se dis- 
tingue por lo avanzado de sus opiniones 
liberales, tiene el mérito de haber procla- 
mado ideas iniciadoras, respetables, sagra- 
das, que eran no suyas, sino cristianas; 
ideas que los reyes déspotas y los cortesa- 
nos corrompidos conciilcabau todos los 
días, y que la Igle^sia no apliciiba sino á la 
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esfera espiritual, sin gran entusiasmo por 
difundirlas en el mundo ; y mientras ésta 
y aquellos aspiraban tan sólo á conservar 
sn puesto, apartándose del movimiento in- 
telectual, los filósofos tuvieron la osadía y 
la influencia de los que atacan.'' 

No obstante tal osadía é influencia ; no 
obstante la revolución inglesa que localizó 
Sns conquistas, el hombre continuaba en 
la raisnm actitud servil y humillante en que 
lo encontró Mirabeau cuando le dijo etí 
nombre del derecho lo que Jesús dijo á 
Lázaro en nombre de la divinidad : ''leván- 
tate" Y el hombre se levantó, y á su im- 
pulso omnipotente surgió el mundo de la» 
ideas, la Revolución francesa, qa« desde el 
Sinaí de la Asamblea Nacional hizo escu- 
char á todos los pueblos las palabras del 
Evangelio : libertad, igualdad, fraternidad. 

I^a Convención celebró su primera sesión 
el 21 de Septiembre de 1792 : el 2 de Octi^, 
bre del prppip año nombró el primer comi: 
té de instruQQÍón pública que propuso la? 
bases de la eijseüanza nacional. El comité 
íe salud pública, q le ahogó en sangre los 
principios de 89, deshonrando en su deli- 
po la más íqaponentQ (le las revoluciones, 
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fué, sin embargo, quien dando tregua ^ ^ 
afán de destrucción, pensó en el porvenii 
y expidió el 30 de Mayo de 1793 el pri 
mer decreto sobre las escuelas primarias 
El mismo comité, como sentando para 1 
posteridad un precedente de atenuación 
sus lamentables extravíos, nombró la ce 
misión Bouquier, mandó maestros de 1 
lengua francesa á los departamentos dond 
se hablaban idiomas extranjeros ; organiz 
las escuelas primarias, las centrales y la 
especiales ; creó la escuela Politécnica, 1 
Escuela de Marte, y dio las primeras idea 
de la Escuela Normal. Sirvan estos títulos 
entre otros, para justificar esa revolució 
esperada por tantos siglos ; esa revolució 
que puede llamarse universal, porque hiz 
vacilar toios los tronos y despertó á todo 
los pueblos. 

La América había iniciado su emancipí 
ción, rompiendo la cadena que ligaba lo 
dos mundos . 

Las colonias inglesas se confederaro: 
para constituir una nueva nacionalidad; ; 
Washington, el primero en la guerra, ei 
la paz, y no sólo en el corazou de sus con 
oiu4aíÍanQS sino en el corazón (\g toíjos Ig 
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hombres libres, desplegaba al aire la ban- 
dera de la primera República del nuevo 
continente. 

La libertad había triunfado, y no por el 
medio exclusivo de la fuerza, que no ob- 
tiene victorias duraderas, sino asegurando 
su triunfo sobre la base indestructible del 
derecho. El despotismo no depuso las ar- 
mas, y utilizando como materiales de repa- 
ración y de orden los desaciertos y crímenes 
revolucionarios, creó, del genio y de la glo- 
ria, la per.-onalidad de Napoleón, que sa- 
ludó con su espada victoriosa los primeros 
albores del siglo XIX. En Santa Elena con- 
cluyó el cesarismo. Después sólo ha habi- 
do tiranos pequeños é impotentes para: con- 
tener el vuelo de las ideas y cerrar al pue- 
blo las puertas de la escuela. 



III. 



Al ocupar los conquistadores esta partt 
del mundo descubierto por Colón, no en- 
contraron pueblos salvajes acampados en el 
desierto y refractarios á todo sentimiento 
de sociabilidad y orgauizaciqa ; por el con - 

garanda.— 6 
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trario, se sorprendieron de; que en estas re* 
giones apartadas floreciera una civilización 
que en su origen no era completamente ex- 
traña á la que había engendrado la civili- 
zación europea; y en lugar de respetarla 
como digna de estudio, dominados de un 
fanatismo patriótico y religioso, extermi- 
naron los dioses, derribaron los templos 
destruyeron los monumentos, quemaron 
los manuscritos, se empeñaron, en fin, eu 
borrar hasta las huellas de esa civilización 
que sobrevive en las misteriosas ruinas 
derramadas por distintos lugares de nues- 
tro territorio, y cuyas páofinas de piedra 
nada dicen aún á las infatigables inquisi- 
ciones do la ciencia. 

La instrucción de la juventud preocupa- 
ba á los mexicanos, aunque úo en el senti- 
do de propagarla en el pueblo, sino sólo 
entre las clases privilegiadas, lo mismo que 
se hacía en las naciones primitivas del an- 
tiguo continente. La guerra y el sacerdocio 
eran las úuieas carreras á que debían «ion- 
sagrarle los jóvenes, y la instrucción ne- 
cesariamente tenía que ser guerrera ó sa- 
cerdotal. 

Los cronistas refieren que en el recinto 
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del gran teocalli. — templo mayorr-había 
un palacio llamado Galmecac, al cual los 
señores principales y gente de tono ofrecían 
sus hijos, quienes por este hecho queda- 
ban sometidos á la jurisdicción del sacerdo- 
cio, que podía condenarlos hasta á la muer- 
te. La enseñanza que se daba tenía por ob- 
jeto principal formar ^ministros [para el 
culto, y comprendía, además del indispen- 
sable ejercicio de las armas,' el arte" de ha- 
blar bien, el conocimiento de los usos y 
costumbres, nociones de aritmética crono- 
logía y astrología judiciaria, y el aprendi- 
zaje de leyendas y cantares sagrados que 
perpetuaban y trasmitían los hechos más 
notables de su historia. 

No era bastante el Cálmecac para satis- 
facer las bélicas aspiraciones de los mexi- 
nosj que consideraban la guerra como ne- 
cesario y honroso trabajo, y la paz como 

I 

I punible ociosidad, y establecieron el Tel- 
\ puchcallif especie de colegio militar para 
educar en el sufrimiento, en la vigilia y en 
la fuerza, á los alumnos destinados á pres- 
tar sus servicios en el ejército. Sin embar- 
go, estaban tan identiñcados el instmto 
guerrero y la superstición religiosa, y estos 



dos sentimientos dominaban de una mane- 
ra tan absoluta á aquellos pueblos, .que 
puede decirse que la educación obedecía á 
un mismo sistema. 

La conquista no dejó al pasado ni el más 
inocente refugio. Arrasó también el Cal- 
mecacyel Télpuchcalli. Su obra devastadora 
fué completa. Pero en pos de los soldados 
aguerridos de Cortés, que arrancaban cuan- 
to encontraban á su paso, venían algunos 
misioneros que con mano benéfica sembra- 
ban en la tierra removida aún las semillas 
de la civilización cristiana. 

Pedro de Gante, el humilde lego de San 
Fitoucisco, fué el primero en la Nueva Es- 
paña que, elevándose á la altura de su mi- 
sión evangélica, se consagró á la enseñanza 
pública : él fundó la escuela de niños que 
sirvió de base al colegió de San Juan de 
Letrán, y junto á ella puso su celda pa- 
ra atender y vigilar con cariño paternal á 
sus numerosos discípulos. No faltaron imi- 
tadores á ese varón apostólico cuyo nombre 
conserva la posteridad como un legado de 
gloria, y á su iniciativa se fundaron otras es- 
cuelas. La necesidad política y religiosa de 
mejorar la enseñanza se conoció eu las x'e- 
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giones del poder, y algunas de las leyes de 
Indias se apresuraron á recomendar la ins- 
tmeción como medio esencial do asegurar 
el porvenir de la colonia. 

Sería injusto negar lo que la autoridad 
civil y principalmente las órdenes religio- 
sas hicieron en el sentido indicado ; pero 
apreciando con criterio imparcial sus lau- 
dables y constantes trabajos, resulta que 
éstos no fueron bastante eficaces para im- 
pulsar la enseñanza primaria. La escuela 
que hubiera abierto sus puertas á todos, se 
olvidó por las universidades y seminarios, 
que sólo abrían las suyas á los favorecidos 
de la fortuna. La Universidad de México, 
el Colegio Máximo de San Pedro y San Pa- 
blo, los de San Gregorio, San Bernardo y 
San Miguel, refundidos después en el de 
San Ildefonso, el de Santos, el Seminario 
de México y I03 otros muchos que por man- 
dato de Felipe II se fundaron en casi todas 
las provincias, de conformidad con lo dis- 
puesto por el concilio de Trento ; el Cole- 
gio de Minería, y por último, la Academia 
de las nobles Artes con el título de San 
Carlos de la Nueva España, justifican la ac- 
tividad que el Estado y la Iglesia, en indi- 
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soluble consorcio, desplegaron durante los 
tres siglos de la dominación española para 
fomentar las ciencias y las artes, aunque en 
los estrechos límites del más severo esco- 
lasticismo, y bajo la influencia clerical, á 
la cual estaban rigurosamente sometidos 
aquellos establecimientos. 

¡ Siempre la ciencia en el claustro y en el 
trono! 4 Por qué no la dejaron fraternizar 
con el pueblo mexicano y suavizar su pro- 
longado cautiverio! 

Un pueblo ignorante es más fácil de do- 
minar que un pueblo ilustrado. Sin duda 
esta reflexión influyó en el ánimo de los 
conquistadores para no vulgarizar las no- 
ciones científicas, olvidando que es infle- 
xible la lógica de los acontecimientos so- 
ciales, y que la consecuencia tardía, p:ro 
forzosa, de la secular dominación española 
había de ser la independencia nacional. 

En efecto, (4 crecimienlo colectivo como 
el individual está sometido á leyes invaria- 
bles ; México llegaba á la edad viril, y el 
inevitable contagio de las ideas revolucio- 
narias de Europa acercaba el día de su li- 
bertad. Todos los recursos adoptados para 
dominarlo eran inútiles. El Barón de Hnm- 
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boldt observaba á principios del siglo, que 
en México se leía el Contrato Social del fi- 
lósofo de Ginebra, y otras obras estricta- 
mente prohibidas por el implacable tribunal 
(le la Inquisición. 

El terreno estaba preparado ; y del seini- 
nario, del claustro, del seno mismo de la 
iglesia, salieron inspirados y resueltos los 
ínclitos caudillos de la insurrección de 
1810. 



IV. 



En Septiembre de 1821 recobró ^léxico 
su autonomía, y antes de cerrar el primer 
año de su vida independiente, ya elGobier- 
no nacional se ocupaba en la instrucción 
pública, y los particulares se asociaban con 
el objeto de promover la propagación de 
los conocimientos vitiles. No se desconocía 
que el fundamento para constituir la nueva 
nacionalidad era la enseñanza primaria, 
que se confió á los ayuntamientos, como 
corporaciones que estaban en más inmedia- 
to contacto con el pueblo j pero los ayunta- 
mientos, generalmente pobres, no pudieron 
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extender sus trabajos, y la escuela no fu 
accesible para todos. 

La enseñanza mutua, nacida en la Indi 
6 introducida en Europa por el escocés An 
drés Bell, no adquirió la importancia d 
un método instinictivo, hasta que José Lan 
cáster, maestro de escuela en Londres, li 
aceptó y difundió, dándole su nombre 
mas poco tiempo duró esa aceptación ei 
Inglaterra, y el maestro, viendo que dis 
minuía el número de sus discípulos, vino i 
"América, en donde murió en 1838, despuéí 
de haber visto que el sistema Lancasterianc 
se generalizaba en los Estados Unidos y er 
la mayor parte de las naciones del nueve 
continente. En México se adoptó con ver- 
dadero entusiasmo, y se estableció una so- 
ciedad para propagarlo. El Gobierno desde 
el año de 1823 impartía decidida protección 
á los esfuerzos de esa benemérita sociedad, 
y dispuso que la escuela fundada en el an- 
tiguo convento deBetlemitas, capaz de con- 
tener mil seiscientos niños, sirviera de es- 
cuela normal, para que formándose en ella 
profesores, pudieran difundir la enseñanza 
por las provincias. Desde entonces se viene 
persiguiendo el ideal de la difusión y de la 
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unidad de la enseñanza, y lioj', á los sesen- 
ta y cuatro años, apenas emprendemos el 
camino para realizarlo. 

En el transcurso de los tiempos ha habido, 
respecto de la instrucción, períodos de de- 
cadencia y períodos de prosperidad, mere- 
ciendo citarse, entre aquellos, el año de 
* 1830 en que se debilitó no sólo la acción 
oficial, sino la de los particulares y asocia- 
ciones, hasta el caso de que en esta capital 
hubo que cerrar, por falta de fondos para 
sostenerla, una de las dos escuelas lanoas- 
terianas j y entre éstos, es decir, los perío- 
dos de prosperidad, el año de 1844, que 
fué notable por la reacción que se verificó 
á favor de la enseñanza primaria, cuyo pro- 
grama comprendía las matemáticas, la his- 
toria y algunos otros ramos no menos im- 
portantes. La tendencia general de difun- 
dir la enseñanza fué secundada por el Go- 
bierno con oportunidad y eficacia, y para 
unificar los esfuerzos aislados y darles con- 
sistencia y utilidad, aprovechó la buena 
disposicion.de la Junta directiva de instruc- 
ción pública, que se distinguió por sus asi- 
duas é inteligentes labores. 
En esa época había en la República mil 
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trescientas escuelas primarias, á las que 
concurrían cincuenta y nueve mil setecien- 
tos cuarenta y cuatro alumnos. El decreto 
de 18 de Agosto de 1843 produjo estos be- 
néficos resultados que tanto prometían pa- 
ra lo porvenir, porque se puso el Gobierno 
al frente de la instrucción ; v como se le 
habían proporcionado fondos para desarro- 
llarla, se creyó que fácilmente cumpliría el 
más imperioso y trascendental de sus de • 
beres. 

Al recordar á grandes rasgos la historia 
de la instrucción primaria en México j al 
hablar de los que se han enaltecido impul- 
sándola y protegiéndola, es de rigurosa jus- 
ticia hacer especial mención de un ciuda- 
dano que bien merece el titulo de héroe en 
la reñida lucha contra la ignorancia. Ese 
ciudadano fué Vidal Alcocer, que nació á 
principios del siglo y aprendió las prime- 
ras letras en las escuelas gratuitas de Be- 
tlemitas y de San Juan de Letrán. Artesa- 
no después, abandonó el taller para sentar 
plaza de soldado y prestar sus servicios en 
el ejército independiente ; pero no quere- 
mos juzgarlo desde el punto de vista pa- 
triótico y militar, por meritorio que sea, 
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sino bajo otro aspecto menos brillante, 
aunque más glorioso, qne lo hace acreedor 
á la admiración y gratitud de los mexica- 
nos. Vidal Alcocer era un apóstol fanáti- 
co, un propagandista ardiente, un misione- 
ro incansable de la enseñanza pública. Co- 
mo mendigo iba de puerta en puerta, pi- 
diendo nn socorro para llevar la instruc- 
ción á la clase más pobre y abatida de nues- 
tra sociedad; para abrir la escuela á la ni- 
ñez miserable, á los niños, como él decía, 
qne vagan por las calles y plazuelas casi 
desnudos y con los pies descalzos. No des- 
mayó ante la indiferencia, los desengaños, 
la calumnia, el ridículo, las persecuciones. 
Su fe era inquebrantable. Parecía un ilu- 
minado de la civilización. No le faltaron 
colaboradores, y quien más le dispensó su 
generosa aynda fué el cura déla Palma, D. 
Cristóbal Martínez de Castro. Alcocer lle- 
gó á fundar treinta y tres escuelas, y mu- 
rió pobre y olvidado, como generalmente 
mueren esos modestos obreros á quienes 
tanto debe la civilización. ¡ Gloria para su 
nombre que está inscrito en el más nota- 
ble de nuestros planteles de instrucción, 
en la Escuela Nacional Preparatoria ! ¡ Ve- 
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neración para el que eu efigie está pres 
en esta imponente solemnidad, que e 
mo el coronamiento postumo de sus iu 
gables afanes ! . . . . 

Bien poco duraban los adelantos qi 
obtenían en la instrucción, porque ce 
nada á seguir las frecuentes variación^ 
Ja política, y pendiente su existencii 
tesoro público, volvía á decaer y á qu 
sometida á las diversas y contradict» 
disposiciones que se expedían conferí 
los principios, las aspiraciones y el plai 
ministrativo del partido dominante. 

Ningún reproche saldrá de nuestrc 
bios contra los gobiernos que se han i 
dido en el país, porque todos han infc 
do algo en favor de la enseñanza púb 
y si no han realizado sus propósitos 
cúsenloR, á lo menos, las vicisitudes < 
precaria existencia, la constante guen 
vil, algunas veces la extranjera, siemj 
instabilidad en las personas y en lo¡ 
temas políticos, que se ensayaban te 
raímente sin fijarse en ninguno, pas 
del imperio á la federación, de la fe 
ción al centralismo, del centralismo i 
dictadura irrisoria é imposible. 
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La revolución de Ayutla al proclamar el 
credo político que había de consolidar las 
instituciones democráticas, traía envuelto 
entre los pliegues de su bandera el germen 
de la reforma social y económica ; y los 
constituyentes de 1857 convocados para dar 
forma álos principios revolucionarios, con- 
signaron en la Constitución el de ja ense- 
ñanza libre. Son demasiado recientes los 
acontecimientos posteriores para que haya 
necesidad de recordarlos: ellos bañan de 
luz ese decenio histórico que comprende la 
reforma, la segunda independencia, el 
triunfo cruento y definitivo de la Repúbli- 
ca. La magnitud de los trabajos empren- 
didos absorbía la atención del Gobierno, y 
los graves conflictos que le amenazaban en 
el interior y en el exterior, no le dejaban 
tiempo para la reorganización, cuya base 
radical había de ser la enseñanza pública ; 
á pesar de ésto, el 15 de Abril de 1861 se 
expidió un decreto con ese objeto, decreto 
que no llegó á cumplirse. Por ñu, el 2 de 
Diciembre de 1867, pocos días después de 
haberse restablecido en esta Capital el Go- 
bierno Nacional, fué promulgada la ley or- 
gánica de la instrucción pública en el Pis- 
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trito Federal, á la que se hicieron en 14 de 
Enero de 1869 las modificaciones indicadas 
por la experiencia, de conformidad con lo 
que prescribió el Congreso de la Unión. 
Prevenía la ley que se atendiera preferente- 
mente ala instrucción primaria, fijándose al 
efecto en el profesorado, cuyo ministerio no 
puede ser más delicado, más trascendente, 
más digno de estímulo y de recompensa j 
pero muy poco han mejorado sus condicio- 
nes, y si profesores existen, como nos com- 
placemos en reconocerlo, que procuran ha- 
cerse dignos de ese nombre, que estudian 
los métodos pedagógicos, que los ensayan 
en sus escuelas, que se preocupan die la en- 
señanza, esos todo lo deben á sí mismos, á, 
su empeño y solicitud. La enseñanza pri- 
mariar ha continuado postergada á la pre- 
paratoria y profesional. 

5a.sjacedido en las épocas del imperio, 
del centralismo, de la federación, lo mismo 
que en los tiempos del gobierno colonial : 
los recursos, la generosidad, todos los sa- 
crificios para la alta instrucción; la econo- 
mía, más bien la miseria, para la enseñan- 
za popular. El Distrito se envanece justa- 
mente con sus escuelas especiales, y los Es- 
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tados, hasta los más pequeños, consagran 
gran parte de sus escasas rentas á conser- 
var institutos, para enseñar la abogacía y 
la medicina, que son todavía las carreras 
que ofrecen más aliciente á la juventud. 
Los hombres de ciencia y de saber dan hon- 
ra y prez á la República ; pero no son la 
República. La instrucción profesional no 
es la instrucción democrática que ilustra y 
educa al mayor número poniendo al pueblo 
en aptitud de ejercer con acierto sus dere- 
chos y de cumplir fielmente sus deberes. 
El Estado debe propagar la enseñanza pri- 
maria, obligatoria y gratuita ; llevar la es- 
cuela á todas partes, á las grandes ciuda- 
des como á los pueblos pequeños, porque 
en toda la extensión del territorio está es- 
parcida esa gran colectividad en la que re- 
side la soberanía. Permitid, señores, que 
insistamos en este punto repitiendo las eol- 
cuentes palabras del eminente república 
León Gambetta, cuya muerte aun deplora 
la Francia: ""jSí, enseñémonos mutuamente; 
kstruyámonos los unos á los otros, ¡wrque 
mesto consisten precisamente la tarea j el de- 
í>er, el fondo y la naturaleza de un gobierno y 
íe ma sociedad democrática. A este propósi- 
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to me acuerdo de una palabra. Proud 
ha dicho tantas cosas contestables y at 
neaSf pero que veía en ciertos momet 
una lucidez tan penetrante la constitui 
terna de nuestra sociedad, que sentía t 
fundamente lo que había en la intimida 
ma de la conciencia del pueblo^ Prono 
dicho: democracia es demopedia, e, 
instrucción y enseñanza de todos los di 
todos los grados.-^ Este es el credo d< 
tro sistema de gobierno. Xo hay qr 
darlo : la democracia tiene que leve 
sobre la escuela primaria, y la escm 
maria tiene que ser hija de la Escuel 
mal. 



V 



El pensamiento de establecer en 
trito la Escuela Normal se indicó ei 
se repitió en la ley de 1867 y en la ii 
va dirigida al Congreso de la Un 
Mayo de 1875 ; en 1879 se fundaron 1 
demias de profesores para preparar 
venimiento; en Mayo de 1885 se hi; 
va iniciativa con tal objeto, / por i 
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la ley de 17 de Diciembre del propio año 
previno que se estableciera en la ciudad de 
México una Escuela Normal para profeso- 
res de instrucción primaria. 

Preocupóse el Gobierno de la ejecución 
de la ley, y buscando el mayor acierto, cre- 
yó necesario contar, y contó en efecto, con 
el valioso concurso de personas inteligen- 
tes, ilustradas y prácticas en materia de 
enseñanza. No ha omitido gasto alguno ni 
para construir, puede decirse, un edificio 
que hasta donde es posible llena las exi- 
gencias de la arquitectura escolar, ni para 
proveer el nuevo plantel, délos útiles, ins- 
trumentos y muebles necesarios. Hubiera 
sido injustificable que el reglamento que- 
dara encerrado en los estrechos límites de 
la instruceión colonial ó que en él hubiese 
dominado el sistema lancasteriano que no 
ha producido grandes resultados. 

En esta época el maestro no es el que en- 
seña á leer, escribir y contar ; es más ele- 
vada su misión, y hay que prepararlo para 
que la cumpla satisfactoriamente. Por ésto 
se adoptó el sistema científico al reglamen- 
tar la Escuela Normal. 

SI progreso humano no puede explicarM 
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gino aceptando la necesidad de vulgarizar 
los conocimientos. Hay que vestir la cien- 
cia con la blusa del obrero para regenerar 
el taller ; hay que vestirla también con el 
inocente traje del niño para deslizaría en 
la escuela primaria. Así sus manifestacio- 
nes no preocupan, ni intimidan, ni espan- 
tan^ así la ciencia se confunde con los ni- 
ños, juega con ellos, insensiblemente in- 
caica sus principios y establece el sólido 
fundamento de la instrucción general. La 
naturaleza es la gran maestra, y á sus lec- 
ciones debe sujetarse el mejor método pe- 
dagógico. ¿No llama la atención esa curio- 
sidad insaciable del niño que lo conduce 
instintivamente á destruir los objetos que 
más le entretienen y deleitan! Pues hay 
que aprovechar esa cualidad, sometiéndola 
á una dirección suave y dejando que la des- 
trucción, de una manera gradual, calculada 
y prevista, le revele los secretos científicos 
Los niños en nuestras escuelas no soi 
más que unos prisioneros condenados á eí 
tar inmóviles varias horas con perjuicio c 
sus facultades físicas, y á fatigar sus í 
cultades morales con el aprendizaje de 
jjlas y preceptos que uo Qst^u 6 su í^Ioíc^d 
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y de allí viene la resistencia que por lo co- 
mún oponen á la escuela. Con el método 
moderno, la escuela los desarrolla, los di- 
vierte, los instruye; se aficionan á ella, y 
la educación simultánea bajo sus tres for- 
mas, intelectual, moral y física, se hace 
agradable, benéfica y viril. 

''La inteligencia de los niños que van á 
recibir instrucción, observaba el sabio Dr. 
Gabino Barreda, está dando sus primeros 
pasos. ¿A qué engrillarla con esas fórmu- 
las abstractas que no puede comprender ni 
menos utilizar? Las tendencias espontá- 
neas de su actividad hou. las que deben se- 
cundarse y fomentarse. Ahora bien^ su- 
puesto que los niños tienen tanta afición á 
examinar los objetos materiales como re- 
pagnancia invencible por las concepciones 
puramente ideales, por la presentación de 
los objetos materiales debe comenzar toda 
lección, si se quiere que ella sea interesan- 
te para el niño y por lo mismo fructuosa ; 
al objeto concreto tomado como punto de 
partida se debe volver después de cada sin* 
tesis abstracta : en suma, al método franca 
y completamente objetivo es al que debe 

wcmrirse.'' 
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En ol mismo sentido opina el célebre 
educador Herbert Spencer, al asentar en 
un libro de pocas páginas y de profunda 
intención que, **sin el conocimiento exacto 
de las propiedades visibles y tangibles de 
los objetos, nuestras concepciones serán 
falsas, nuestras deducciones erróneas, nues- 
tras operaciones mentales estériles, porque 
cuando ha sido descuidada la educación de 
los sentidos, toda la educación se resiente 
inevitablemente de la pereza, del entorpe- 
cimiento, de la insuficiencia de éstos;'' y 
el inolvidable é ilustrado José Diaz Cova 
rrubias, que estudió profundamente e' 
1875 el estado que guardaba la instruceió 
pública en México, decía: **El niño, d 
rante sus primeros años, comienza á adqv 
rir ideas por medio de los objetos que h 
ren sus sentidos. En ninguna otra ép' 
de la vida del hombre es quizá tan cié 
como en la infancia, el profundo axi< 
de Aristóteles : nihil e i in intelectu < 
prius non fuerit in sensu, axioma que 
cuando anatematizado y tatihado de ] 
rialista p'3r algunas filosofías m^tafí 
renace y se confirma en las filosoPíi? 
dernas, uo sieniiu iiav>uuij;atible, bie/ 
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prendido, ni aun con la filosofía espiritua- 
lista." 

La adopción del método objetivo no ha 
sido inspirada por la novedad, sino por la 
experiencia. Sa historia no es reciente. 
Allá, al terminar el siglo XVI, nació en 
los confines de Hungría, Comenius-Juan 
Amos Komensky-de origen humilde, de la 
secta de los hermanos moravos, pastor y pa- 
triota. A los diez y seis años dejó el cayado 
y fué á sentarse á la escuela, de la que sali- 
para inmortalizar sa nombre, introducien- 
do mejoras en la enseñanza, que, en su 
concepto, no era dulce ni humina. Víctima 
de crueles persecuciones, entretenía su des- 
tierro escribiendo obras de instracoiÓQ, ó 
se dedicaba á ésta con el carácter de ins- 
pector y de maestro. Fecundo y laborioso, 
legó á la posteridad más de ochenta publi- 
caciones, y en todas ellas, desde la intitu- 
lada: '^ La Escuela sobre las rodillas de la 
madre'' hasta **La Paerta de las lenguas,'' 
en que amplió y modificó el pensamiento 
original del jesuíta irlandés Bateus, y la 
**Didáctica magna" sostiene estos princi- 
pios^que pueden considerarse como los fun, 
damentales del método objetivo : la enseñan» 
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za debe ser fácil, sólida, pronta y sucinta; 
debe hablar á los sentidos, dar á los discí- 
pulos el conocimiento directo de los obje- 
tos pi>r la intuición, porque no hay nada 
en la inteligencia que primero no haya pa- 
sado por los sentidos, es decir, no hay pen- 
samiento que no se derive de una sensa- 
ción. Es preciso no describir los objetos á 
los educandos, sino mostráselos ; es nece- 
sario no hacerles aprender definiciones y 
reglas abstractas, sino ejercitarlos por me- 
dio del ejemplo. Se deben presentar las co- 
sas tanto como sea posible, á los sentidos 
que les correspondan, á fin de que el discí- 
pulo aprenda á conocer las cosas visibles 
por la vista, los sonidos por el oído, los 
olores por el olfato, las cosas sabrosas por 
el gusto, las cosas tangibles por el tacto.'' 
¡Síntesis admirable basada en la naturale 
za y en la observación, que ha pasado has- 
ta nosotros como el desiderátum de la en- 
señanza ! 

Tuvo sus intermitencias la aplicación del 
método de Comenius, y quien propiamente 
lo restableció dándole forma más correcta, 
fué el pedagogo suizo Enrique Pestalozzi 
digno de celebridad por sus trabajos en fa- « 
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vor de la iiistracción, y por sus sentimiea- 
tos ñlantrópicos para difundirla entre los 
niños pobres, á cuya noble empresa se con- 
sagró con extraordinaria generosidad. Al 
emprender sus tareas contó con la acepta- 
ción general de la sociedad j pero después 
por errores prácticos y vicios administrati- 
vos, sobrevinoun período de decadencia que 
inspiró serias dudas respecto á la bondad 
del sistema. Cuando Pestalozzi sin desalen- 
tarse, publicaba su deseo de fundar una es- 
cuela para huérfanos en cualquiera parte 
del mundo, se le presentó en su residencia 
de Yverdun, Suiza, un joven entonces des- 
conocido, ofreciéndole su cooperación, que 
Pestalozzi aceptó con júbilo y gratitud. 

Ese joven era Federico Froebel, nacido á 
fines del siglo pasado en uno de los princi- 
pados de Sajonia, Las contrariedades y 
amarguras que sufrió en el hogar paterno 
no debilitaron su voluntud ni torcieron su 
vocación. La historia de la pedagogía le 
reservaba un lugar de honor. Froebel ad- 
miró con entusiasmo el método de Pesta- 
lozzi, pero á los pocos días de practicarlo, 
notó que era demasiado mecánico ; que se 
ponían machos objetos en manos del discí* 



i 
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pulo, sin la ejecución y desarrollo conve- 
nientes ; que no era armónico el cultivo de 
los ramos esenciales de educación ; y poco 
satisfecho, volvió á Franckfort con el pro- 
pósito de corregir los errrores y defectos 
que había observado. Creyendo que el te- 
rreno práctico era el mejor para realizarlo, 
empezó á ejercer el profesorado ; pero reco- 
ciendo su insuficiencia para desempeñarlo 
con acierto y revelando una modestia que 
lo enaltece más que sus otros méritos, re- 
gresó á la escuela de Pestalozzl, y acompa- 
ñado de algunos de sus descípulos se ins- 
cribió él mismo como discípulo de aquel 
insgne maestro. 

Guando se consideró apto, capaz de per 
f eccionar el método en su aplicación y de gf 
neralizarlo, abandonó aquellos bancos qi 
había levantado con su presencia, y se de 
llevar de su irresistible pasión por la en 
ñanza. La fama del pedagogo extendí 
por todas partes ; los pueblos se lo dig 
taban para ponerlo al frente de sus es 
las; y él, quizá por corresponder á la 
pitalidad de Pestalozzi, accedió á las 
posiciones que le hizo una diputació 
cantón de Berna, aceptando la direcc 



^So- 
la escuela de huérfanos, para realizar el 
sublime pensamiento que por tanto tiempo 
acariciara, fundando los kindergarten ó jar- 
dines de niños, creación tierna y humana, 
que durante la vida de su fundador se pro- 
pagó por Suiza y Alemania, y que ha se- 
guido y sigue propagándose por todas las 
naciones civilizadas, como la última con- 
capción de la pedagogía. 

Proebel vivió instruyéndose é instruyen- 
do á los demás ; ya estableciendo en Blan- 
kenburgo la escuela normal de ambos se- 
xos conforme a su sistema j ya en la cáte- 
dra del profesor, ya en los congresos peda- 
gógicos ; ya en la tribuna popular dando 
lecturas públicas ; ya en los palacios ante 
un auditorio de príncipes y de reyes ; ya 
por la prensa publicando periódicos y li- 
bros para plantear de una manera definiti- 
va, experimental y científica el método de 
la enseñanza objetiva. 

En el reglamento de la primera 'escuela 
normal del Distrito, al prevenir que se en- 
señaran al maestro normalista los métodos 
de instrucción á fin de que los utilizara 
bajo un criterio ecléctico, era dispensable 
consignar, como obligado tributo á la civi- 

. Baranda. —9 
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lización, que se le enseñara especialmente 
el método que pone la ciencia al alcance de 
los sentidos, el método objetivo, es decir, 
el método de Comenius, de Pestalozzi y de 
Prcebel. 



VI 



El nombre de Escuela Normal explica 
bien el objeto de tal institución : sirve de 
norma y da la regla á que debe ajustarse la 
enseñanza ; es la escuela matriz ó central 
de la que se derivan las demás escuelas. 
En la Normal se forma v educa el maestro, 
perfeccionando sus conocimientos, y apren- 
de prácticamente á trasmitirlos, haciendo 
en las escuelas anexas la clínica del profe- 
sorado. Enseñar á enseñar. Este es el pro- 
grama de las escuelas normales. Lakanal, 
representante del pueblo francés, al discu- 
tirse la fundación de la Escuela Normal de 
París, la definía así : **En esta escuela no 
serán las ciencias las que han de enseñar- 
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se, sitto el arte de enseñarlas : al salir de 
esta Escuela los discípulos no deberán ser 
solamente hombres instruidos, sino hom- 
bres capaces de instrnir. Por la primera 
vez los hombres más eminentes en todo gé- 
nero de ciencias y de talento, los hombres 
que hasta el presente no han sido más que 
los profesores de las naciones y de los si- 
glos, los hombres de genio, van á ser los 
primeros maestros de escuela de un pue- 
blo.'^ 

Formado y educado el mastro en la Nor- 
mal, enaltecidas y recompensadas sus ar- 
daas tareas ; adoptado el mismo método ; 
naiformados los textos ; difundida sobre 
idénticas bases la instrucción primaria, és- 
ta será el fundamento invulnerable de la 
libertad, de la democracia y de la indepen- 
dencia nacional. No olvidemos que si en 
todas Jas épocas la difusión del saber ha 
sido una necesidad, hoy es una exigencia 
imperiosa ó inmediata que nos debemos 
apresurar á satisfacer, para ser consecuen- 
tes con las ideas del progreso y no traicio- 
nar nuestras convicciones, nuestros prin- 
cipios políticos y nuestros deberes patrió- 
ticos. 
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Vítor Hugo, es el derecho del niño, más 
sagrado aún que el derecho del padre, y 
que se conf aade coa el derecho del Estado. 
¡ Qae enseñe todo el que quiera, pero que 
enseñe el Estado y que enseñe bien, ianto 
para abrir de par en par la puerta de la 
ciencia á todas las inteligencias, como para 
abrir todos los corazones á los más eleva- 
dos sentimientos ! 

Quizá se note algún calor en la exposi- 
ción de nuestras opiniones, pero están muy 
arraigadas en[nuestro][^ánimo, y las emiti- 
mos con indiscutible sinceridad. Para no- 
sotros en*la escuela primaria está la solu- 
ción de las graves cuestiones que afectan 
al país en el orden político, social y econó- 
mico. Cuando asoma alguna diflcultal coa 
el extranjero, ó surgen trastornos interio- 
res, ó se tropieza con incovenientes más ó 
menos serios para dictar medidas que fo- 
menten los ramos de la riqueza pública, 
volvemos los ojos á la escuela, persuadidos 
de que de allí ha de silir el buen ciudaiano 
pira fortaír el paábl); y da que coa pue- 
blos dignos, ilustra ios y patriotas, fácil- 
m3atd S3 gj'>iaL*aa, sj pí^o^.'^^a, se ro4i4t^ 
y se veuce. 



« 
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Prusia, vencida y humillada en 1806, fué 
vencedora y exigente en 1871, porque an- 
tes de vengar sus antiguas derrotas, se es- 
tuvo preparando muchos años, y no aceptó 
la guerra á que la provocaba la Frauciíi, 
hasta que se sintió fuerte y poderosa, tan- 
to por su organización militar como por su 
estado intelectual y moral. La victoria de 
la Alemania la decidieron las armas en el 
campo de batalla j pero los soldados ven- 
cedores salieron de las sesenta mil escuelas 
de intrucción primaria que tenía esa na- 
ción, con una concurrencia de seis millones 
de alumnos. Los laureles no fueron única- 
mente para los guerreros, y el mismo res- 
taurador de la unidad germánica compartió 
con el modesto maestro de escuela, los que 
ornaban su inspirada frente. 

El erudito escritor francés Ernesto Re- 
nán, considerando que la regeneración de 
la Prusia emprendida'por el barón de Stein, 
comenzó por hacer de Berlín la capital in- 
telectual de la Alemania del Norte, aleccio- 
na con este ejemplo á sus ccuciudadanos, 
anunciándoles que la nación más científi- 
ca, la que tenga los mejores mecánicos, los 
mejores químicos, los cuerpos oficiales rae- 
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nos rntiDarios, será la mejor armada ; qne 
la barbarie, es decir, la fuerza sin inteli' 
geneia, la fdérza bruta, está vencida para 
siempre ; y (jüe la victoria definitiva será 
para el pueblo más instruido y más moral, 
entendiendo por moralidad la capacidad 
del sacrificio, el amor al deber. Así lo ha 
coihpreñilido la Francia republicana, así 
lo' comprenden también todas las naciones 
cultas. 

Los Estados Unidos del Norte, que han 
fijado óobre éí'la atención universal, vincu- 
lan su grandeza en las cien mil y más es^ 
cuelas primarias que sostienen. Las repú^ 
blicás del Sur no se quedan atrás en este 
movimiento, y sus interesantes publicación 
ties consagradlas especialmente á la esta- 
dística y mejora de la instrucción, de- 
muestran los adelantos que adquieren. El 
12 de Septiembre último se verificaba en 
Santiago'de Ohtle una solemnidad análoga 
á la que hoy honráis con vuestra presen- 
cia, y el Presidente de esa R*ípública que 
acaba de sorprender al mundo conquistan- 
do una reputación militar, se enorgullecía 
inaugurando la Escuela Normal de Precep- 
toras . 
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4 Por qué México había de permanecer 
estacionario T 

iQaé le falta para ocupar su puesto avan- 
zado en la marcha triunfal hacia el progre- 
so humano? 

Las aptitudes naturales de sus hijos, sus 
antecedentes históricos, sus deberes de ra- 
za, de tradición, sus instituciones políticas, 
hasta su posición geográfica, le imponen 
un destino que tiene que cumplir. Y no lo 
cumplir^si no cuenta con la colaboración 
del maestro de escuela. ¡ Hagamos, pues, 
al maestro antes de echar sobre él la in- 
mensa responsabilidad de instruir y de 
educar á las generaciones que se levantan 1 

Algunos Estados tienen ya sus escuelas 
normales, 4 por qué no las han de tener to- 
dos? 4 Qué obstáculo se opondría á que se 
abrieran tantas escuelas normales cuantas 
fuesen necesarias para proveer de maestros 
á la población escolar de la República? 

Tenemos convicción, deber, interés; ten- 
gamos voluntad, que para la voluntad na- 
da hay insuperable. 

4 Acaso la pobreza de las rentas públicas 
podría detenernos? A este propósito viene 
á nuestra memoria que Paul Berte, el mi- 
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nistro reformador de la instriiccióu públi- 
ca en Francia, previniendo la objeción de 
la falta de dinero para llevar á cabo su& al- 
tos fines, exclamaba : ' 'La Francia ha dado 
el dinero sin regatear, y lo dará cuando se 
trate de su ejército que le da la seguridad 
y la honra } cuando se trate de los trabajos 
públicos, que son las fuentes de su fortu- 
na, i Y os figuráis que se detendrá y que 
no lo encontrará para sus escuelas que pre- 
paran y á la vez protegen su seguridad, su 
honor y su fortuna f No, no!'' 

Nosotros digamos como Paul Bert : Mé- 
xico, que no ha regateado el dinero ]^para 
conservar su Independencia, conquistar sus 
libertades, restablecer su crédito, impulsar 
las mejoras materiales y ensayar todo pro- 
yecto que pudiera contribuir á su prosperi- 
dad, 4va á detenerse, á vacilar, á contar 
sus recursos, cuando se trata de reorgani- 
zar y difundir la instrucción primaria? No, 
no! 

La República será como siempre, genero- 
sa, y hasta pródiga, para completar la obra 
de su regeneración ; y la iniciativa del Go- 
bierno federal será secundada por los go- 
biernos locales, por los municipios, por to- 

Baranda.— 10 
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dos los mexicanos sin distinción de creen- 
cias ni de opiniones, porque á la cansa 
eomim de la enseñanza hay qne sacrificarlo 
todo con noble abnegación. 

El gobierno federal no limita sus aspi- 
raciones & la fundación de esta Escuela, y 
continuará incansable ocupándose en un 
ramo que reclama preferentemente su aten- 
ción. Espera que en breve tiempo inaugu- 
rará la Escuela Normal de Preceptoraa, 
porque no se le oculta la natural interven- 
ción é influencia que la mujer ha ejercido 
y debe ejercer en la instrucción y educación 
de la niñez, como lo comprueban reciente- 
mente los laudables trabajos de las Seño, 
ras Marenholtz, Pape Carpentier y Delona 
que han puesto su inteligencia y su corazón 
al servicio de los jardines de la infancia. 

Las matronas de Grecia y de Roma crea- 
ban los héroes ; las mujeres cristianas han 
hecho los santos y los mártires ; que ha 
gan los ciudadanos ,• que ellas, que sabe? 
ser madres, traigan á la escuela primar} 
su contingente de amor y de bondad, y qi 
de su mano tierna y delicada reciba el i 
ño las primeras impresiones de la cieñe 
de la Bttoral y del honor. 
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Señores, al abrir el Señor Presidente las 
puertas de esta Escuela, abre las del por- 
venir á la República. Confiemos en que por 
ellas pasarán nuestros hijos más ilustrados, 
más libres, más fuertes, más felices que 
nosotros ; confiemos en que realizadas nues- 
tras esperanzas y cumplidos nuestros vo- 
tos, la escuela primaria será el templo en 
que se rinda culto al progreso y desde don- 
de se elevará hasta el cielo con los acordes 
solemnes del órgano, el himno sagrado y 
conmovedor de la Patria ; confiemos en que 
á la gratitud de la posteridad no bastarán 
las fechas del 16 de Setiembre de 1810 ; del 
5 de Febrero de 1857 ; del 5 de Mayo de 
1862, sino que al calendario glorioso de las 
fiestas nacionales, agregará una más de 
gran significación y trascendencia, la del 24 
de Febrero de 1887 ! 
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DISCURSO 

Pronunciado en la sesión extraordinaria 
que en conmemoración del descubrimiento de América 
celebró en M¿xico 

"LA UNION IBERO-AMERICANA" 

EL 12 DB Octubre de 1887. 
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Señor Presidente 
Señores. 

|AJO la grata impresióu que produ- 
ce en nuestro ánimo toda tendencia 
noble y grandiosa, y para levantar 
esta sesión solemne á la altura de su ob- 
jeto trascendental, empecemos proclaman- 
do, señores, que así como la muerte no es la 
última trasformacióu de la materia, el olvi- 
do no es la sentencia irrevocable á que ge- 
neralmente están sujetas las acciones hu- 
manas. 

El grito lanzado desde el tope de la "Pin- 
ta'' hace cerca de cuatro centurias, viene á 
resonar entre nosotros, y llega á nuestro 
oído, como si acabara de salir de los labios 
bidbueientes de Martín Aloi^^ Pinzón. 
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Bse grito era la promesa oamplida ; el he- 
cho desmintiendo la teoría ; la verdad im- 
poniéndose como dogma supremo. Era la 

civilización saludando al nuevo y fértil te- 
rritorio en que había de extenderse, y ofre- 
ciéndolo como vasto campo á la ambición y 
al trabajo ; ese grito era el de la humani- 
dad que se reconocía, y que desde entonces 
debió estrecharse y confundirse en senti- 
mientos y en aspiraciones. 

Cristóbal Colón encontró la gloria al en- 
contrar la tierra cuya existencia había adi- 
vinado y defendido; y por esto su nombre 
será imperecedero como imperecedero es el 
monumento que lo perpetúa, el nuevo con- 
tinente, único digno de su fabulosa hazaña. 

El resultado inmediato del descubrimien 
to fué lajunidad grográfica del planeta, qu 
nunca tuvo la forma cuadrada del arca de 
Antiguo Testamento ; y el resultado rem< 
to, és decir, la unidad de las razas por 
lengua,' las costumbres, el interés, la cié 
cia, el arte y el amor, viene consumando 
de una manera lenta y gradual, obedecí 
do á la ley indefectible del progreso. 

Los reyes de Castilla tomaron poses 
de la parte Klel mundo que Colón les c 
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ció en pago de la generosa ayuda que pres- 
'taron á su inverosímil empresa, y no faltó 
quien se apresurara á legitimar su propie- 
dad invocando el nombre de Dios, con la 
misma facilidad con que se invocó también 

para considerar imposible y herético el 
proyecto del inspirado geno vés. 

Los aborígenes no quisieron recibir la ci- 
vilización de la férrea mano de los conquis- 
tadores, y la rechazaron heroicamente, su- 
cumbiendo al fin envueltos en el sudario 
de la patria; pero la acción del tiempo, 
siempre poderosa y fecunda, ha asimilado 
elementos de dominación y elementos de 
resistencia que parecían eternamente irre- 
conciliables. Las etapas de esta conquis- 
ta pacíñca y gloriosa, se marcan, en nues- 
tra patria, en los períodos trascurridos de 
Cuauhtemoc á Hidalgo, de Hidalgo á Juá- 
rez, de Juárez á los días «actuales que nos 
ha tocado en suerte alcanzar. 

No debe sorprendernos la audacia y va- 
lor de los que vinieron á mezclar su san- 
gre con la de nuestros antepasados y á in- 
fundirnos sus ideas, su religión y su fe^ 
porque tales hombres pertenecían á esa ra- 
asa legendaria, que después de haber lie - 
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nado el mundo antiguo con sus prdozas, 
vino á forzar las puertas del nuevo, oomo 
agente invencible de una evolución necesa- 
ria. 
La naturaleza ha sido inagotable para 

crear á los que tienen que cumplir sus al- 
tos designios. Cortés y Pizarro no fueron 
más que continuadoi*es de la obra de Co- 
lón. Lo han sido también los misioneros, 
los sabios y los artistas ; lo somos nosotros, 
los de la presente generación, y lo serán 
los que pertenezcan á las generaciones que 
nos sucedan, porque la obra del perfeccio- 
namiento humano está pendiente -, y desde 
el átomo hasta el continente, desde el hom- 
bre hasta el pueblo, desde el individuo 
hasta \fi> raza, y desde la raza hasta la es- 
pecie, todos son factores que prestan ar- 
mónico concurso para su realización. 

Si reconocemos que el hombre está for- 
mado y en el pleno desarrollo de sus fa- 
cultades ; si existen los lazos primitivos de 
la familia, de la sociedad y de la patria, 
identifiquemos la raza como un poderoso 
recurso de unión y de fuerza. ¿Que es una 
raza sino una gran colectividad que con- 
tribuye al movimiento universal para llegar 
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i constituir^ en lo f aturo, nn todo homo- 
géneo y compacto! 

Nuestro ideal no tiene sombras ; nuestra 
intención no se presta á sospechas. Ni sen- 
timientos mezquinos, ni intenciones hosti- 
les nos animan . La antropología nos enseña 
que la especie es una ; los estudios ñsioló- 
gicos revelan que son iguales las funciones 
del organismo humano, y la psicología con- 
cede idénticas alas al espíritu. Los carác-' 
teres distintivos de las razas son acciden- 
tales; y las diferencias craneoscópicas, el 
color de la piel, lo hirsuto del cabello y la 
diversidad de las facciones, no alteran ni 
modifican las cualidades físicas y morales 
<*on que dotó al hombre la naturaleza. 

El método nos obliga á fijarnos en la ra- 
za para unificarla, no para restablecer su 
antigua preponderancia y excluir ó domi- 
nar á las demás razas ] pero sí como una 
necesidad imprescindible para equilibrar 
las fuerzas humanas y asegurar, por ahora, 
la paz y el progreso del mundo. Ese equi- 
librio indispensable facilitará la solución 
Ifil gran problema, del problema de la fra- 
ternidad, porque como ha dicho un apóstol 
4í la filosofía moderna, el conjunto dd Uni- 
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niversó está organizado par oT un fin, < 
te que cada parte, además de'ystarj^ 
á una ley y á un destino propios, co\ 
un medio de la tendencia universal. 

La ''Asociación Ibero-Americana 
re contribuir á ese fin, recogiendo 1< 
bones de la cadena de oro que ligab 
dos continentes y que las vicisitud 
manas, más borrascosas que las tei 
des del Océano, han esparcido por di 
lugares del globo, para formar con 
única cadena posible, la que ligí 
hombres y á los pueblos con los If 
disolubles de la conveniencia, de 1( 
reses y de los afectos recíprocos. ] 
samiento de la Asociación ha sido a( 
con entusiasmo por todos los que 
pertenecer a ella por la naturaleza 5 
historia ; y los emblemas gloriosos 
naciones hermanas se estrechan es 
che, como nos estrechamos, á pesar 
distancias, todos los que componen 
gran familia. 

El fin es la unidad. Podra discu 
existió ó no la poética pareja del \ 
contemplando las bellezas de la creí 
sorprendiendo los misterios del an 
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hombre será 6 nó el tipo más caracterizado 
de la selección natural en el imperio orgá- 
nico ; pero lo indiscutible es que marcha 
hacia nn mismo fin, que ha burlado la torre 
de Babel, y que disperso por diferentes 
caminos y hablando distintas lenguas, tie- 
ne necesariamente que encontrarse al ren- 
dir sus últimas jornadas. 

La esfera especulativa no es la esfera de 
acción. Caminemos, ó lo que es lo mismo, 
trabajemos. Todavía están en pie las ra- 
zas indígenas, reconcentradas en si mismas j 
conservando su lengua, sus costumbres y su 
idolotría, que solo ha cambiado de dioses. 
Conquistémoslas. La instrucción es el me- 
dio, el libro es el arma, el maestro el con- 
quistador. Sigamos las huellas luminosas 
trazadas por Gante y Las Casas. Ayudemos, 
en nuestra esfera, á propagar la enseñan- 
za por todas partes, porque sólo así será 
verdaderamente práctico y benéfico el pro- 
grama de la "Unión Ibero-Americana." 

Cuando al romper el día entre celajes de 
oro, se divisó la tierra que con su cielo 
azul y sn ^exuberante vegetación parecía 
salir al encuentro de Colón y de sus com- 
pañeros, un grito indescriptible de en- 
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tusiasmo auuució el descubrimiento de! 

Nuevo Mundo; cuando la instrucción se 

difunda entre todos sus habitantes ; cuando 

se cultiven todas las facultades y se elever 
todos los espíritus ; cuando todos entren é 

la vida civilizada y ejerzan sus derechos 3 
cumplan sus deberes, entonces los que lle- 
ven á cabo esa empresa, serán tan grandes 
como Colón, porque habráu descubierto ud 
mundo moral ; el mundo de las inteligen- 
cias y de los sentimientos, y podrán salu- 
darlo con el grito redentor de luz, luz que 
significa civilización, fraternidad, pro- 
greso ! 




DISCURSO INAÜGURA.L 

DEL 

CONGRESO DE INSTRUCCIÓN 

PRONUNCIADO EL 1 ? DE DICIEMBRE DE 1889 
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Señor Presidente; 
Señores : 



|I la presencia en este lugar de los 
Señores Representantes de los Es- 
tados y del Distrito y Territorios 
Federales demuestra la buena voluntad 
con que ha sido acogida la invitación del 
Ejecutivo Federal para reunir un Congreso 
de Instrucción, el acierto con que se ha 
procedido en la elección de esos mismos re- 
presentantes, funda la esperanza de que los 
trabajos del Congreso satisfagan las aspi- 
raciones públicas en el asunto que más 
afecta al porvenir de la Nación. 

La transición de la colonia á la autono- 
mía y de la opresión á la libertad, produjo 
en nuestro país la natural inquietud de to- 
do pueblo que tispirít 4 constituirse, y qne 
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en sus ensayos por conseguirlo, depura sus 
instituciones fundamentales en el crisol de 
la guerra civil. 

Las evoluciones de los pueblos, tanto en 
el orden moral como en el físico, obedecen 
á leyes ineludibles, y México no ha sido, 
por cierto, una excepción en el cumplimien- 
to de dichas leyes; pero el filósofo y el his- 
toriador no deben sorprenderse, ni de que 
haya luchado once años para consumar su 
Independencia, ni de que se hubiese reco- 
rrido el trayecto que se encierra desde el 
célebre Congreso de Apatzingán hasta el de 
1857, para adoptar definitivamente la for- 
ma democrática. 

Los congresos políticos eran la necesidad 
de aquella época, correspondían al medio 
social, y los partidos beligerantes los con- 
vocaban y los disolvían, siguiendo las in- 
termitencias características de los períodos 
revolucionarios. P«ro esa situación tenía 
que terminar y ha terminado en efecto, 
porque las acciones y reacciones qu« la 
conservaban debían de modificarse en el 
sentido de la conveniencia y de las necesi- 
dades sociales, que lógicamente cambiaron 

ü^tw\l^^v9^^my ^^ objeto, d^^pu^s del triua- 
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fo glorioso de la Independencia y de las 
institneiones de la patria. 

La actividad nacional no agotada en pro- 
longada gnerra, sino impaciente y vigoro- 
sa, y un Gobierno inteligente y previsor, 
comprendiendo las exigencias del país, 
identificando los elementos útiles, ampa- 
rando el interés individual y protegiendo 
el espíritu de empresa, ha abierto ese cam- 
po honroso y fecundo de donde manan 
las fuentes de la riqueza pública. 

En menos de tres lustros de paz se ha 
verificado una transformación que solamen- 
te admira por sus inmediatos resultados ; y 
el trabajo, en todas sus manifestaciones, 
ncs ha justificado bien pronto ante el mun- 
do. Esta tierra, en cuyo regazo maternal, 
reposan nuestros héroes y nuestros márti- 
res, no se ha vuelto estéril, á pesar de la 
sangre que se ha derramado sabré ella, y 
guarda en sus entrañas plata y oro, y pue- 
d«. ostentar sobre su extensa y variada su- 
perficie todas las producciones del reino 
v^etal. 

Hemos entrado en un período de evolu- 
ción., y las f uerasas individuales y colee tivp^ 
«gi^ribayea ó su dea^rrollo movidas por 
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intereses recíprocos y cediendo á la atrac- 
ción irresistible del progreso humano ; mas 
no debemos limitarnos á esa evolución or- 
gánica, que se refiere al crecimiento y ma- 
durez de un organismo social, debemos ex- 
tendernos á hechos de alcance más trascen- 
dental, y entre éstos, ninguno tan impor- 
tante como el que se ralaciona con la ense- 
ñanza pública. 

Al construir un edificio se fija el arqui ' 
tecto de toda preferencia en la solidez de 
su base, porque, de lo contrario, el edificio, 
por magnífico que fuera, se derrumbaría 
al más débil impulso, sepultando entre sus 
escombros á los mismos que lo hubieses 
levantado y embellecido. Así los organis- 
mos sociales, desde la familia hasta la 
nacionalidad, tienen que fijar la atención 
en las bases de su existencia, no para esta- 
cionarse, sino para seguir, bien preparados 
por el camino interminable en que la hu 
manidad pretende llegar á la perfección 

Nadie duda ya de que la base fundamen- 
tal de la sociedad es la instrucción de U 
juventud, y si lo ha sido y lo es en nació 
nes regidas por instituciones monárquicas 
eu donde la ciencia, la honradez y la volun 
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lad de un hombre pueden hacer la felicidad 
de un pueblo, cuánto más uo lo será en 
una República democrática, en donde la so- 
beranía reside en el mismo pueblo y éste 
es el dueño y arbitro de sus destinos ! No 
podría explicarse tal forma de gobierno 
con un soberano ignorante. La República, 
para existir, necesita de ciudadanos que ten- 
gan la conciencia de sug derechos y de sus 
deberes, y esos ciudadanos han de salir de 
la escuela pública, de la escuela oficial, que 
abre sus puertas á todos para difundir la 
instrucción é inculcar, con el amor á lapa- 
tria y á la libertad, el amor á la paz y al 
trabajo, sentimientos compatibles que ha- 
cen grandes y felices á las naciones. 

Lia enseñanza es el elemento principal pa • 
ra dominar á los pueblos: de aquí que 
los conquistadores la hayan utilizado siem- 
pre para arraigar y justificar sus conquis- 
tas ; de aquí que las diversas sectas reli- 
giosas hayan pretendido y pretendan aún 
apoderarse de ella para propagarse y 
sobreponerse; pero el Estado no debe 
permitir que le arrebaten ese elemento 
constitutivo de su propio ser ; debe defen- 
derlo por el instinto natural de la propia 
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conservación, y hacer uso de todas sus 
prerrogativas y de todos sus recursos para 
entrar de lleno en la lucha á que se le 
provoca en nombre de la libertad, y para 
obtener la victoria, la xiltima victoria que 
lo pondrá á cubierto de nuevas y peligrosas 
asechanzas. 

El pensamiento de la escuela^completa- 
mente libre, autónoma, que alguna vez llegó 
á iniciarse en Hamburgo, contando con el 
ilustrado concurso de uno de los más inte- 
ligentes y esforzados discípulos de Krause, 
no lia dejado ni dejará de ser una utopía 
mientras en la sociedad existan intereses 
opuestos, colectividades antagónicas que 
quieren rivalizar con el Estado y dominarlo, 
lo cual fácilmente podrían conseguir á la 
sombra de esa insostenible soberanía esco- 
lar. Por el contrario, hasta las naciones que 
más se distinguen por su respeto tradicio- 
nal á la libertad de enseñanza influyen ó 
intervienen en ésta de una manera más ó 
menos directa, pero siempre eficaz, para 
evitar que en la escuela se enseñe la resis- 
tencia á las leyes constitucionales'y se]^ins- 
pire odio y desprecio á la patria y á sus hi- 
jos más esclarecidos. Inglaterra, por ejem- 



— 95 ~ 

pío, esa gran nación que en el lapso de vein 
tisiete años lia aumentado de treinta mil á 
diez y seis millones de libras esterlinas la 
cantidad destinada al fomento de la ense- 
ñanza primaria, la tiene sometida á la ins- 
pección y vigilancia de un comité 6 consejo 
privado, que se compone de siete miembros 
del gabinete presididos por el presidente 
del Consejo de Ministros. 

El Estado no se suicida, y suicidarse sería 
mostrar indiferencia respecto á la instruc- 
ción de la juventud, en la que todos los 
pueblos antiguos y modernos, bajo distin- 
tas formas de gobierno, han vinculado su 
fuerza, su gloria y su porvenir. 

Al través de los tiempos admiramos las 
fabulosas hazañas en que abunda la histo- 
ria de las Repúblicas Griegas, y vienen á 
nuestros labios los nombres de aquellos hé- 
roes legendarios, modelos eternos de abne- 
gación y patriotismo ; pero oportuno y jus- 
to es recordar que á esos héroes los hizo 
el Estado, educándolos según las costum- 
bres y tendencias de su época, arrancando 
al niño del seno de la familia, para iden- 
tificarlo con la patria y enseñarle á morir 
por ella. 
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Las repúblicas actuales también legarát 
á la posteridad caudal digno de admiracíói 
y estudio, porque han procurado y procurar 
conciliar el orden y la Libertad, el individua 
lismo y los intereses sociales, la ciencia 3 
el arte, el capital y el trabajo, las mejoras 
materiales y el progreso intelectual, la edu 
oación física y la moral, las soberanías lo 
cales y la soberanía nacional para formai 
ese conjunto armónico que constituye lí 
Unión, y ofrecer al mundo el espectácuh 
de naciones que viven y crecen maravillo 
sámente al amparo del sistema federativ( 
que se creía impracticable ó imposible. 1 
toda esa herencia atesorada en un siglo d( 
sacrificios, que nos ha llevado, merced i 
un profundo método de observación, di 
sorpresa en sorpresa, á dominar los elmen 
tos naturales y ponerlos al servicio de 
hombre ; toda esa herencia, señores, se de 
be en gran parte al Estado, que fiel al sa 
bio consejo del patriarca de la democracii 
moderna, ha hecho de la educación del pue 
blo el evangelio de sus creencias, el artícu 
de fe de sus grandes destinos. 

No era posible que nustra patria, en e 
estado embrionario, cuando se afanaba po 
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resolver en los campos de batalla el pro- 
blema biolóí^ico planteado por el inspira- 
do trágico inglés, ser ó no ser, hiciera 
esfuerzos que exijen la plenitud de la exis- 
tencia; pero al sentirse constituida, al ver- 
se fuerte y respetada, al disfriitar de las 
primicias de la paz, con las que se ha ador- 
nado modestamente para ocupar honroso 
lugar en el gran certamen con que la Fran- 
cia republicana ha celebrado el centenario 
de la Revolución, la Nación mexicana y 
su gobierno han debido pensar, y han pen- 
sado, en instruir y en educar á la genera- 
ción qne se levanta. 

Un movimiento enérgico y plausible se 
advierte en toda la República por difundir 
y mejorar la instrucción, y hay estímulo y 
competencia entre los hombres públicos 
que se esfuerzan por obtener el triunfo en 
esta notable contienda pacífica y gloriosa. 
Todos tienen el convencimiento de que la 
escuela está llamada á regenerar la sociedad, 
tanto desde el punto de vista político, pa- 
triota y económico, cuanto desde el pun- 
to de vista moralizador, porque la instruc- 
ción modifica las costumbres y disminuye 
las desconsoladoras cifras de la criminali- 

Baranda —13 
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dad. No en vano ha dicho Jourdan: Abrir 
hoy una escuela, es cerrar una prisión por 
veinte años. 

Ninguna oportunidad mejor podía pre- 
sentarse para realizar el pensamiento que 
anunciamos al inaugurarse la Escuela Nor- 
mal de Profesores. Proclamamos, decíamos 
entonces la federación de la enseñanza, y 
la hemos proclamado, y el Ejecutivo de la 
Unión convocó este Congreso que inicia 
hoy sus trabajos trascendentales, y que 
bien podemos llamar el Congreso constitu- 
yente de la enseñanza nacional. Aquí está 
representada la acción común, potente y vi- 
gorosa, indispensable para el impulso nni-, 
forme que se necesita^ Tiempo es ya de que 
los esfuerzos aislados, nunca bastante acti- 
vos y homogéneos, se confundan con un so- 
lo y unánime esfuerzo, y que los diversos 
programas de enseñanza, que tanto perju- 
dican á la juventud, se sustituyan con un 
programa general adoptado en toda la Re- 
pública, Hacer de la instrucción el factor 
originario de la unidad nacional qut? los 
constituyentes de 57 estimaban como base 
de toda prosperidad y de todo engrandeci- 
miento. He aquí el trabajo principal del 
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Congreso, y aunque en la circular en que 
fué convocado se señalan los puntos some- 
tidos á su discusión y acuerdo, no está de 
más repetir que se refieren á la uniformi- 
dad de la enseñanza en sus tres grados, 
primaria, preparatoria y profesional. 

Hace más de ocho siglos que un rey de 
Inglaterra, que mereció en la historia el 
calificativo de Grande, por haber estableci- 
do el jucio por jurados, y por su ilustrada 
protección á las ciencias y á las artes, á la 
navegación y al comercio, decretó la ins- 
trucción obligatoria y gratuita para todos 
sus subditos, y desde entonces se ha venido 
disentiendo este principio, ya en las asam- 
bleas legislativas y populares, ya en las 
puramente científicas y humanitarias, hasta 
que al fin ha sido generalmente aceptado 
en las naciones más civilizadas, y aun en 
las que, como Turquía, no se encuentran en 
iguales circunstancias de cultura. 

Reconocido por la ley civil el derecho na- 
tural del niño á la instrucción, tanto ó más 
respetable que el derecho á la vida, no se- 
ría lógico y lícito dudar del deber del pa- 
dre, y á falta de éste, ó en casos de omisión, 
negligencia é imposibilidad, dudar del de- 
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ber del Estado, que por graves considera- 
ciones de orden público tiene que decretar 
la instrucción obligatoria y gratuita, qne es 
la fórmula legal de aquel derecho. 

Por fortuna en México no está á discu- 
sión el principio de la enseñanza laica, obli- 
gatoria y gratuita. Está conquistado, y es- 
peramos que muy pronto se consignará en 
la Ley Fundamental, como un elocuente y 
último testimonio de que la obligación de 
aprender no es inconciliable con la libertad 
de enseñar. El carácter laico de la enseñan- 
za oficial es el consiguiente forzoso de la in- 
dependencia de la Iglesia y del Estado. La 
instrucción religiosa y las prácticas oficia- 
les de cualquier culto quedan prohibidas en 
todos los establecimientos de la Federación, 
de los Estados y de los Municipios, dice la 
ley ; y los fundamentos filosóficos de esta 
prohibición son invulnerables. No la ha 
inspirado el espíritu de partido, la pasión 
política, la hostilidad sistemática á deter- 
minada secta, nó, ningún sentimiento mez- 
quino ; obedece á más altos fines, significa 
el respeto á todas las creencias, la inviolabi- 
lidad de la conciencia humana. £1 Estado 
que garantiza el ejercicio de todos los cul- 
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tos, no es ua Estado ateo, y al extirpar de 
la escuela pública la enseñanza religiosa, 
se muestra consecuente con sus principios, 
y la deja al cuidado de la familia y del sa- 
cerdote, al tierno abrigo del templo y del 
hogar. 

La aceptación del principio no basta para 
satisfacer nuestros deseos, que muy limi- 
tados serían si hubiera de concretarse á la 
estéril vanidad de adoptar un precepto teó- 
rico sin el propósito mediato y firme de po- 
nerlo en ejecución, lo cual equivaldría á 
desconocer el espíritu eminentemente prác- 
tico de nuestro siglo. Nos consideraremos 
satisfechos cuando se fijen los mejores me- 
dios de sanción para hacer efectiva la ley ; 
cuando simultáneamente se propague la 
instrucción primaria, y la reciban todos los 
niños de igual edad, en el mismo tiempo y 
conforme á idéntico programa ; cuando la 
escuela, en fin, esté á la puerta de todas las 
casas y de todas las chozas, y sea accesible 
á todos los niños de las grandes poblacio- 
nes, como á los de olvidado villorrio, y so- 
bre todo, á los de las haciendas que, gene- 
ralmente condenados á la iguoraucia y á la 
servidumbre desde antes de nacer, suqIqu 
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ser cruelmente explotados por el capataz y 
el amo. Allí es adonde debemos llevar la 
escuela, al campo, á las tribus indígenas re- 
zagadas de la civilización, para proyectar 
un rayo de luz en medio de la noche secu- 
lar en que viven más de cuatro millones de 
nuestros hermanos. 

El establecimiento de escuelas urbanas 
no presenta serias dificultades y depende de 
aumentar la partida del presupuesto desti- 
nada á este objeto ; pero el de las escuelas 
que denominaremos rurales demanda gastos 
y sacrificios cuantiosos, aptitud, prudencia 
y abnegación en los que han de servir el 
profesorado, que en este caso, asume como 
en ningún otro, los caracteres del más de- 
licado sacerdocio. Sin embargo, no hay 
que vacilar : que las dificultades estimulen 
nuestra voluntad, y que la instrucción no 
siga siendo el privilegio de los más felices, 
sino la redención de los más desgraciados ; 
que sea el medio práctico de la igualdad que 
facilite la asimilación de los distintos gru- 
pos humanos que pueblan el territorio na- 
cional, á fin de ponerlos en condiciones de 
superioridad para sostieQer 1^ luQ^a por li^ 
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No extrañaréis, Señores, la preferencia 
que damos á la instrucción primaria, que 
antigua y conocida es la que nos ha mere- 
cido siempre j y tanto nos preocupa, que 
pensamos no debiera confiarse á mestros 
empíricos, sino que quizás fuera necesario 
declarar que el profesorado necesita título 
para su ejercicio, declaración que cabe en 
la exégesis del art. 3® de lo Constitución 
Federal. El más notable de los educadores 
contemporáneos, corrobora nuestra opinión 
y exclama: Se necesita largo aprendizaje 
para hacer un par de botas, para edificar 
una casa, para dirigir un navio ó para con- 
dacir una locomotora ; ¿y se cree que el 
desarrollo corporal é intelectual Je un ser 
humano, sea cosa comparativamente tan 
sencilla que pueda encargarse de él cual- 
quiera persona sin ningún estudio previo? 

La uniformidad de la enseñanza prepa- 
ratoria y profesional producirá notorias 
ventajas: los estudiantes que tengan que 
variar de residencia, como acontece muchas 
veces, no interrumpirán el curso de su ca- 
rrera, que podrán seguir fácilmente cuan- 
do la instrucción esté dividida y reglamen- 
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y Yucatán, la California y Tamualipas; y 
así terminarán las dispensas y revalidacio- 
nes de estudios á que con frecuencia se re- 
curre, y que no son, por lo común, eficaces 
para remediar los males que causa la di- 
versidad de métodos, de textos y de asig- 
naturas. 

Los adelantos que debe la pedagogía á la 
observación y á la experiencia, único y le- 
gítimo origen de las verdades científicas, 
nos pone en aptitud de juzgar de los siste- 
mes de educación y de elegir el que más 
ventajas experinientales ofrezca. ' 

La educación no ha podido sustraerse de 
la influencia dominante de los períodos histó- 
ricos, y se ha adaptado á las creencias y cos- 
tumbres sociales, por lo cual, en los tiem- 
pos antiguos era principalmente física, co- 
mo ha sido después exclusivamente intelec- 
tual; unas veces se ha encerrado en el dog- 
matismo religioso, y otras se ha extendido 
en la esfera ilimitada del libre examen ; 
bajo el despotismo se ha mostrado severa 
y tiránica, y dulce y benigna bajo la demo- 
cracia ; pero al hacer el juicio comparativo 
y concienzudo de este génesis, los sabios 
que nos hm precedido ^u el trabajo de se- 



— 105 — 

lección, convencidos de que el &ér humano 
defte ser desarrollado en toda su integridad y 
de que el esitidio debe ser entretenido en la in- 
fancia é interesante en la juventud; de que la 
educación dehe conformarse en su orden como 
en sus métodos, á la marcha natural de la 
evolución mental : persuadidos de que el obje- 
to de la educación es preparnos á vivir con vi- 
da completa, esos sabios han optado por 
el sistema racional, por el de la naturaleza, 
que es el arquetipo de los métodos, según 
la apropiada expresión de Marcel. 

La enseñanza que se deriva de estos prin- 
cipios incontrovertibles, el sazonado fruto 
de luengos años de meditación y estudio, 
el fallo pronunciado por jueces de indiscu- 
tible competencia y que tienen en su apoyo 
la autoridad de la razón, contra la cual se 
estrellan impotentes todas las demás auto- 
ridades, no pasarán inadvertidos para el 
Congreso, que al ocuparse de la instrucción 
general, y especialmente en la preparatoria 
y profesional, apreciará con recto criterio, 
el valor relativo de cada ciencia y el orden 
gradual en que ha de enseñarse, no per- 
diendo de vidt^ que la distribución de los es - 
tadios y su j|étodo^ debMi ^rresponder á 

Baranda.— 14 
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la evolución y al modo de actividad de la 
facultades naturales. 

La misión del Congreso es ardua y deli 
cada, pues aunque sus resoluciones no ten 
drán más carácter inmediato que el de acuer 
dos convencionales, único que pueden te 
ner dada nuestra organización política, e¡ 
probable que recibirán luego la formí 
legal que corresponda para su validez } 
y observancia; y semejante convicción obli 
ga á los representantes á proceder con e 
mayor acierto en sus ilustradas delibera- 
ciones. 

En esta época en que todo se discute ; ei 
que se provoca el choque de ideas y opi 
niones para hacer la luz ; en que se provo- 
can Congresos especiales para el noble cul 
to, torneo de la inteligencia y del saber so 
bre puntos que interesan al individuo, á li 
patria y á la humanidad, no había de que 
dar olvidada la instrucción pública que re 
clama con justicia el primer lugar, y no hi 
quedado, porque en varias naciones ha si 
do y es predilecta tesis de esforzado debate 

México celebra hoy la apertura del pri 
mer Congreso de Instrucción, y este suceso 
no es el testimonio menos elocuente de li 
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paz de que disfruta y de las levantadas aspi- 
racionestiue le impulsan. El Jefe del Esta- 
do, qno en no remotos tiempos acumulaba 
elementos de guerra para defenderse de las 
facciones, acumula hoy elementos de traba- 
jo y bienestar ; y en vez de ceñir la espada, 
abrir los cien cerrojos del templo de Jano y 
pronunciar el fatídico ** Marte despierta," 
qae antes resonaba constantemente en el oí- 
do de los mexicanos, como una consigna in- 
mutable de muerte y de exterminio, viene 
hoy á abrir las sesiones de esta pacífioa 
asamblea y á despertar el interés general 
por la enseñanza del pueblo, por la instrac- 
eión científica de la juventud. 

Señores representantes, os felicitamos 
por vuestra instalación y hacemos votos fer- 
Yientes por que el éxito más completo coro- 
ae vuestros esfuerzos. Están á vuestra dis- 
posición los datos reunidos para formar la 
estadística escolar, y podéis pedir todos los 
lemas que consideréis necesarios, todos los 
informes que juzguéis convenientes, porque 
la obra que vais á emprender es de tal mag- 
nitad, que impone al Ejecutivo Federal el 
pato deber de ayudaros con decidida vo- 
luntad. • 
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La presente generación casi Ueg 
de la jornada, con el descaecimier 
fatiga del viajero qne ha recorrid 
difícil y sangriento camino ; pero í 
la vista, encuentra muy cerca á la 
oión que ha de sucederle, y la conté: 
el afán y la ternura con que el pad 
bando contempla al liijo heredera 
nombre, de su fortuna y de su h 
vosotros toca resolver si esa ecenera 
se anuncia como la alborada . del n 
.moso día, ha de ser una generada 
arante ociosa y débil, que dilapídele 
so legado de sus mayores, ó si ha d< 
generación iqteligente, ilustrada, ' 
hábitos arraigados de trabajo, con 
práctico de' progreso; una generac 
educada en el culto de la ciencia 
amor á la patria y (x la libertad, '. 
México una de las naciones más gi 
felices de la tierrn. 
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DISCURSO 

pronunciado 
í 

en el acto de la inauguración del monumento elevado 

A CRISTÓBAL COLÓN 

D a lapiaaicia de Bucnavista, de esta capital, el 12 de Octubre de 1892. 
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Señor Presidente ¡ 
Señores : 

|RESUNTUOSO sería de mi parte 
dirígiros la palabra en la augusta 
solemuidad que presenciamos, si á 
ello no me obligara el sentimiento del de- 
ber, superior á cualquier otro sentimiento 
que pudiera arredrar mi ámimo, que aun- 
que pecara de apocado, siempre encontra- 
ría poderoso aliento para levantarse, en la 
misma grandeza del acontecimiento que se 
conmemora. 

Hay hechos que se imponen á la admira- 
ción universal: á ese linaje pertenece el 
del descubrimiento del Nuevo Continente, 
cuya trascendencia fué tal, que hoy, des- 
pués de cuatro centurias, lo celebra el mun- 
do ilustrado con el entusiasmo y alborozo 
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con qne lo celebr6 al regresar triunfantes 
los descubridores á las costas de la Penín- 
sula Ibérica. 

Allá en los comienzos de la civilización, 
cuando el hombre primitivo, aguijoneado 
por la necesidad, empezaba á conocer y uti- 
lizar las fuerzas de la naturaleza, la vista 
de un tronco de árbol flotando sobre las 
olas agitadas aún por deshecba y reciente 
tempestad, inspiró la primera idea de la 
navegación: los que la concibieron, ence- 
n^dqs en eLcírculo estrecho de^n exp^ri^n- 
ci$4 no.pudieron ni sospechar siquiera eoáli- 
to.h^bía de influir la navBgacióa en los 
destinos del mundo, en las conquistas sor- 
pi^endantes del espíritu humano. Y.sin em- 
bargo, los juncos de los chinos y las pira- 
guas de los esquimales, como los birremes 
y tiirremes de Corinto y de Cartago, fueron 
los ascendientes de las carabelas de Colón. 

Obedeciendo á la ley del movimiento y 
de la renovación, el hombre se propuso ad- 
quirir el dominio de los mares, y fué mejo- 
rando, al efecto, las condiciones de las na- 
ves y aumentando su número, hasta llegar 
en el transcurso del tiempo y con los avan- 
ces de la ciencia^ del arte, á tener formi- 
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dables escuadras que ostentaban el poderío 
déla nación á que pertenecían. 

Distinguiéronse, los primeros, en aquel 
período histórico, los fenicios, pueblo ac- 
tivo y emprendedor, que fundó colonias y 
estableció el comercio, que niveló el cam- 
bio con la moneda, y con la escritura per- 
petuó el pensamiento : los fenicios llevaron 
su civilización á todos los lugares del mun- 
do conocido, y fueron ellos los que, al po- 
ner los cimientos de la antigua Gades, ins- 
tituyeron á los españoles herederos de su 
audacia, de su pujanza y de su gloria. 

No se mostraron indignos de sus antepa- 
sados los que en todas les vicisitudes de su 
historia supieron combatir esforzadamente, 
en mar y en tierra, con próspera ó adversa 
fortuna, por su patria, por su religión y 
por su rey. Pudo la traición, en forma de 
castigo y de venganza, hundir la monar- 
quía goda en las aguas del Guadalete j pero 
de allí surgió la nacionalidad personificada 
en D. Pelayo, para reconquistar palmo á 
palmo el territorio de la patria ; y de allí 
se salvaron también elementos dispersos, 
que combinados después, facilitaron á los 
catalanes el arduo trabajo de restablecer la 
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marina y dar nuevo y vigoroso impulso á 
la navegación. 

Vientos propicios hincharon desde en- 
tonces las velas de aquellas naves á las que 
tanto reservaba el porvenir ; aquellas na- 
ves que vencieron y apresaron la flota de- 
Rey de Francia Felipe el Atrevido, victo- 
ria que inspiró á Roger de Lauria su arro- 
gante contestación al Conde de Foix, que 
le proponía treguas : Sabed que sin licencia 
de mi Bey no ha de atreverse á andar por el 
mar flota ni nave: ¡qué digo nave! los mismos 
peces si quieran levantar la cabeza sobre las 
aguas han de mostrar las armas de Aragón 
en un escudo y ó los castigaré como rebeldes á 
mi amo y señor. Por hiperbólicas que sean, 
como lo son en efecto, las palabras del 
afortunado almirante, revelan, sin duda, 
el carácter indómito y altivo del pueblo á 
que servía; y no parecen del todo jactan- 
ciosas, si se recuerda que Eduardo III, do 
Inglaterra, impresionado tal vez por la ba- 
talla naval de la Rochela, manifestó en al- 
guna ocasión, el fundado temor de que los 
españoles intentaban alzarse con el domi- 
nio de los mares. 

Un período de decadencia vino en segui- 
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da á disipar esos temores , que no tardaron 
en renacer ante el auge á que llegó la mari- 
na española, cuando á impulsps del amor y 
de la politica, se celebró la doble unión de 
Fernando V é Isabel I y de los reinos de 
Castilla y de Aragón. 

Perdonad, señores, que me haya atrevi- 
do á espigar con torpe mano en el campo 
de la historia, que necesario era entresacar 
uno ú otro antecedente para prepararme á 
tratar del descubrimiento, que si el más 
grande y extraordinario, no fué el único ser- 
vicio que la navegación había prestado á la 
humanidad ; como la gloria de haberlo rea- 
lizado no era tampoco la única de que podía 
envanecerse la marina española, aunque 
ella haya eclipsado á todos las demás. 

Para juzgar con recto criterio a Cristó- 
bal Colón, para poder medir los tamaños 
de su obra, hay que remontarse al último 
tercio del siglo decimoquinto, hay que co- 
locarse en el medio social en que vivía. 

Cansado é inútil fuera seguir al descu- 
bridor desde su nacimiento, al que por 
cierto no precedió ningún augurio de los 
que vulgar superst-ición ha solido rodear la 
cuna de varones ilustres j ni desde su iu- 
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fanda y juynntad, en las qae nada hubo 
de maravilloso : bastará seguirlo á grandes 
pasos, para no fatigar vuestra atención, 
desde que hombre maduro y pensador pro- 
fundo, ofreció primero á su país nativo, 
después á Portugal, centro de los descubri- 
mientos marítimos, y por último á Castilla 
y Aragón, el proyecto que había concebi- 
do, .fruto de largas meditaciones, frecuen- 
tes consultas y prolongadas vigilias. Re- 
chazado en Genova, víctima de inesperada 
repulsa y punible superchería en el suelo 
hospitalario en que había encontrado tra- 
bajo y hogar. Colón penetró eñ España, 
con ánimo abatido, por las puertas del eé^ 
lebre convento de la Rábida. 

Nuevas contrariedades habían de apurar- 
le durante su larga permanencia en la Cor- 
te de Femando é Isabel, empeñados á la 
sazón en reñida y patriótica lucha; pero 
todas impotentes para vencer la constancia 
y amenguar el carácter del inspirado ge- 
novés, que sostuvo sus convicciones con lu- 
cidez y brillo en las juntas de Córdoba y 
Salamanca. Superior al nivel intelectual de 
la época el proyecto de ir al Oriente por 
Occidente, á pesar de que descansaba en 
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fundamentos naturales, autoridades de escri- 
tores é indicios de navegantes, fue considera- 
*do irrealizable, y duramente cambatidocon 
textos de la Escritura y opiniones de 
los Santos Padres, argumentos entonces 
irrefutables, que cortando la discusión se 
hubieran sobrepuesto á la verdad , sin la 
admirable persistencia de Colón y de sus 
pocos y entusiastas amigos, y sobre todo, 
sin la actitud noble y resuelta de la excelsa 
Reina, que removiendo todos los obstácu 
los y aceptando todas las condiciones, con 
sublime rasgo de abnegación, y más por 
celo religioso que por ambición mundana, 
hizo suyo el proyecto, poniéndolo bajo el 
amparo de los inmarcesibles laureles que 
acababa de conquistar. 

En las múltiples manifestaciones del 
progreso, fácil es hallar contestes pareci- 
dos al que se nota fijándose en que la eje- 
cución del proyecto de Colón fué confiado 
á tres frágiles embarcaciones arrancadas 
casi por fuerza, con el carácter de pena, á 
los vecinos del puerto de Palos, ó genero- 
samente proporcionados, según posteriores 
investigaciones, por el intrépido marino 
•que más había de ilustrar su nombre en la 
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fabulosa expedición, tripuladas las tres em- 
barcaciones con un puñado de hombres 
poco temerosos del peligro y de la muerte! 
He aquí los pequeños medios con que á tan 
altos fínes se aspiraba ; y es de extrañar 
que la débil flota no haya naufragado, al 
venir, por el peso de la empresa que traía ; 
al regresar, por el de la fortuna y la gloria 
que llevaba. 

El almirante veló sus armas, como los 
caballeros de la edad media, en la iglesia 
del Monasterio que nunca le negó benéfica 
sombra y solícita ayuda ; empuñó la ban- 
dera de Castilla, y acaudillando á su gen- 
te, imbuido en las ideas de Tolomeo que 
aun privaban, se lanzó al Océano con me- 
nos elementos científicos que materiales, en 
busca de un camino para las Indias, muy 
ajeno de que un nuevo continente le espe- 
raba. Y el Nuevo Continente estaba allí, 
rico, exuberante, lujurioso, como en víspe- 
ras de desposarse con la civilización mo- 
derna. Colón no le vio, y la muerte cruel é 
injusta había de cerrar sus ojos antes de 
que le viera. 

No obstante, el problema estaba ya re- 
suelto, la ruta trazada, explorado el cami- 
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no. Se había atravesado el Mar Rojo, y los 
navegantes y los conquistadores divisaron, 
como Moisés, la tierra prometida. Este es 
el título indiscutible que Colón tiene á la 
inmortalidad. 

En vano registra el sabio las bibliotecas 
y escudriña los archivos el erudito para 
aquilatar la empresa de Colón y aducir 
pruebas inconducentes y extemporáneas 
contra un hecho ejecutoriado y reconocido 
en el largo transcurso de cuatro siglos. La 
noción que los pueblos del antiguQ mundo 
hayan tenido de la existencia de otro con- 
tinente se borró de la memoria de los hom- 
bres, como se borró la poética profecía de. 
Séneca; y las expediciones de los chinos, 
de los cartagineses y de los escandinavos 
noMejarón huella alguna ; que á haberla de- 
jado, no causara sorpresa á los marinos de 
Portugal y de España el pensamiento de 
Colón, y éste no hubiera sostenido que las 
tierras descubiertas eran las de Ophir y las 
minas que exploraba las que habían pro- 
digado el oro para el templo de Salomón. 

Ni por la sucesión de las ideas, ni por el 
encadenamiento de los hechos, puede ase- 
gurarse que el descubrimiento fué un re- 
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sultado cientíñco y experimental, porque 
la ciencia lo había negado, la tradición se 
había perdido, y sólo queda la casualidad 
como único factor de esa epopeya ; pero la 
casualidad se llama en este caso Cristóbal 
Colón ! 

No ha sido extraña la casualidad á los 
adelantos de la ciencia, á lo menos como 
causa inicial, llamando la atención de los 
pensadores sobre accidentes que, aunque 
parecían vulgares, encerraban útiles ense- 
ñanzas en el estudio de la naturaleza, obje- 
to perenne de obsarvación, fuerte inagota- 
ble que satisface la sed de la necesidad y 
del placer. En las oscilaciones de una 
lámpara sorprendió el verdadero fundador 
del método experimental la ley del iso- 
cronismo del péndulo, precursora de las del 
movimiento, y la caída de una manzana 
reveló á Newton la ley de la gravitación uni- 
versal. La ciencia no es propiamente crea- 
dora: observa, asimila, experimenta y uti- 
liza ; y así ha ido formando su caudal que, 
en la liquidación de fin de siglo, arrojará 
un saldo inapreciable á favor de la cultura 
humana. 

Los esfuerzos que en nombre de la hi8- 
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toria y de la ciencia se han intentado y se 
ititentan para desvirtuar la gloria de Co- 
lón, se estrellarán contra el nuevo Conti- 
nente que la pregona y enaltece. Y no es 
sólo para el descubridor este áureo y es- 
pléndido pedestal, lo es para la Reina mag- 
nánima, honra y lustre de su sexo, que con 
la misma mano con que arrojó sus joyas en 
la balanza en que se pesaban los destinos 
del mundo, puso en libertad á los indios 
que Colón, pagando tributo á las debilida- 
des de su siglo, pretendiera vender en Se- 
villa. Las cadenas se hicieron pedazos al 
salir de los labios de Isabel la noble excla- 
mación que aún resuena armoniosa en 
nnestro oíio: ^ Quién es Don Cristóbal Co- 
lón para disponer de mis subditos? ¡Los in- 
dios son tan libres como los españoles! 

El descubrimiento integró el planeta fí- 
sica y moral mente : el hombre reconoció al 
hombre ; y los monumentos de las razas 
aborígenes denunciaron el paso por este 
continente de las civilizaciones asiria y 
griega, egipcia y romana. 

La América abrió su seno para que lo 
fecundaran todos los pueblos de la tierra ; 
y en pos de los españoles vinieron los por- 
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brar su autonomía y entraren la vida de la 
libertad y del progreso, han arrancado de 
sus anales, con tierna y ñlial emoción, el 
largo y doloroso capítulo de los cargos y de 
las recriminaciones ; han olvidado sus que- 
jas y depuesto sus odios, para desbordarse 
en sentimientos sinceros de concordia y 
amor y confundirse en fraternal abrazo con 
sus progenitoies. 

México, la primera por su posición geo- 
gráfica de las naciones hispano-america- 
nas, en-las que se conserva limpia y fija el 
habla majestuosa de los descubridores; 
México, que al proclamar su independen- 
cia, á semejanza de la Beina Católica pro- 
clamó la libertad del hombre aboliendo la 
esclavitud ; México se ha asociado á todos 
los pueblos del mundo para conmemorar, 
aquende y allende los mares, el cuarto cen- 
tenario del descubrimiente de América. 

La Junta Colombina, interpretando el 
deseo del pueblo mexicano y de su Gobier* 
no, acordó perpetuar esta fecha erigiendo 
el modesto monumento que vais á contem- 
plar. Hace cuarenta'y seis años que D. Ma- 
nuel Vilar vino de España á esta capital 
como profesor de escultura en la antigua 
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Academia de San Carlos, y entre las diver- 
sas pruebas que dio de su talento, sobresa- 
lía como obra maestra, á juicio de los in- 
teligentes, una estatua de Colón. La esta- 
tua yacía olvidada en los salones de la Aca- 
demia ; de ahí la ha exhumado el acierto de 
la Junta, para darle la vida duradera del 
bronce en la fundición de D. Miguel Nore- 
ña, discípulo y sucesor de Vilar, y consa- 
grarla hoy, 12 de Octubre de 1892, á la 
memoria de Colón y del notable artista 
que tan felizmente supo identificarse con 
su inspiración y su genio. 

Señor Presidente, para que nada falte á 
vuestra merecida celebridad, os ha tocado 
presidir esta fiesta secular, que más que del 
descubrimiento es la de la comunión de 
todos los pueblos en sentimientos de justi- 
cia y de admiración por el pasado, de no- 
bles aspiraciones y lisonjeras esperanzas 
para lo porvenir. Descubrid esa estatua que 
se arropa, como en manto de esplendente 
gloria, en las banderas de las naciones ame- 
ricanas ; dejad que el sol de nuestra pa- 
tria, que es el mismo á cuyos resplandores 
se divisó la tierra, bañe con su luz purísi- 
ma la frente de Colón. No es este pequeño 
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homenaje de un pueblo agradecido que 
profesa el culto universal de la civiliza- 
ción, el que merece la hazaña que recorda- 
mos. El nuevo continente que se extiende 
de polo ápolo desde el estrecho de Behring 
hasta el Cabo de Hornos ; los volcanes que 
elevan sus crestas de nieve hasta los cie- 
los; el imponente rugido de dos océanos 
que aún no han confundido sus aguas por 
Panamá, pero que en breve se estrecharán 
la mano por Tehuantepec ; el apacible mur- 
mullo de los lagos y de los ríos ; las varia- 
das especies de la flora y de la fauna ; el 
oro y la plata de las minas ; las maravillo- 
sas conquistas de la ciencia y el arte ; el 
himno solemne que millones de hombres 

entonan á la libertad y al trabajo ¡ Este 

es el único monumento digno del Descu- 
bridor de América ! 
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Señor Presidente, 

Señores Académicos, 
Señores : 

ABEMB la satisfacción de dirigiros la 
palabra en este acto solemne, no por 
merecimientos de que no puedo bla- 
sonar, sino por la benevolencia de quienes 
para ello me han designado, defraudando 
así vuestras esperanzas de escuchar á algu- 
no de los meritísimos Académicos que pien- 
san hondo y expresarlo saben con singular 
maestría. 

Más que á censura por mi involuntaria 
usurpación, soy acreedor á indulgencia, coa 
la que he contado de antemano para venir 
á felicitar á la Academia Mexicana de Ju- 
risprudencia y Legislación, Correspondien- 
te de la Real de Madrid, y á las Sociedades 
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miento de las cosas divinas y humanas, 
porque las primeras han quedado exclui- 
das del criterio experimental de la razón 
para encerrarse en el inexpugnable de la fe, 
y las segundas se han dividido y subdivi- 
dido en varias ramas de un árbol secular, 
siempre frondoso, temerario sería negar á 
la Jurisprudencia su derecho de primoge^ 
nitura en la sucesión histórica de los cono- 
cimientos humanos y poner en duda que es 
como fuente de justicia, de la que se apro- 
vecha el mundo más que de las otras cien- 
cias, que dice en elocuente frase el Código 
Alfonsino. 

En las primitivas agrupaciones humanas 
la defensa egoísta del derecho propio hacía 
olvidar el derecho ajeno, hasta que el con- 
flicto de intereses trajo consigo la necesi- 
dad de dar á cada uno lo suyo, y se reveló 
el sentimiento de la justicia, que norma 
las relaciones sociales, compensando las 
desigualdades de la naturaleza y de la po- 
sición con la majestuosa igualdad de la ley. 
Esta no revestía entonces la forma solemne 
del derecho escrito : más que un manda- 
miento obligatorio era un acuerdo conven- 
cional sancionado por el uso, en opinión 
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de Beccaria, ordinario legislador de las na- 
ciones, de tal importancia en sentir de 
Montesquieu, que no se explicaba lo que 
serian Jas leyes sin las costumbres. 

Pero las agrupaciones, á semejanza de 
los individuos, fueron creciendo y multi- 
plicándose, y á la par creciendo también 
las exigencias de organización indispensa- 
bles para la vida común. Sobre la base pri- 
mordial de la familia se levantó el patriar- 
cado, y se formó la tribu, y nació el pueblo, 
y se fundaron las naciones asentadas en los 
dos hemisferios de la esfera terrestre. 

En aquel dilatado período de gestación 
difícil, la legislación no había de permane- 
cer estacionaria, y no permaneció} que 
adaptándose al carácter de las épocas, cam- 
bió de forma y de tendencias, saliendo de 
Ja limitada esfera del derecho privado pa- 
ra ensancharse en las del derecho público é 
internacional. 

La ley escrita surgió, antes que en medio 
de los fenómenos meteorológicos del Sinaí, 
allá en aquella misteriosa nacionalidad cu- 
yo estéril suelo fecunda el río sagrado y 
bendecido al que erigieron templos y alta- 
res para deificar su estatua de mármol ne- 
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gro, y coronarla con doble corona de espiga 
y de laurel. Los ocho libros de Tboth, el 
tres verdes grandísimo, encerraban el código 
egipcio, incomprensible mezclada barbarie 
y civilización, poco digna del pueblo que 
defiende su antigüedad pretendiendo guar- 
dar entre sus reliquias el acta de nacimien- 
to de la humanidad. Y apareció Moisés, la 
excelsa ñgura que se dibuja en los lejanos 
horizontes de la historia, descendiendo de 
la montaña arábiga que ostenta en su alta 
cima el convento fundado por Justiniano 
tal vez en demanda de inspiración ; descen- 
di^lido, repito, con las tablas de la ley por 
el mismo Supremo Legislador dictada. Pe- 
ro cruel desengaño; el pueblo predilecto 
fué cogido en flagrante delito de rebelde y 
estúpida idolatría, delito severamente cas- 
tigado, aunque ni antes ni ahora totalmen- 
te extinguido ; que el culto del becerro de 
oro se ha transmitido como forzosa herencia 
de generación en generación. 

El origen divino del Decálogo amengua- 
ría la gloria del legislador hebreo, si á res- 
tablecerla no bastara la general creencia de 
que fué el autor del Pentateuco, llamado 
por alguno sublime monumento de la sabi- 
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doria humana, en donde se mostró Moisés 
en sas diversas fases de profeta, historia- 
dor, poeta insigne, libertador y consumado 
político. 

A su ilustre estirpe pertenecieron Maná, 
el Adán de Brahma, legislador de la India ; 
Licurgo que lo fué de Esparta, Solón de 
Atenas, los Decenviros que en la ley de 
las Doce Tablas consignaron los principios 
fundamentales del Derecho Romano, codi- 
ficado después en los cuatro cuerpos de le- 
yes universalmente conocidos. 

Al llegar aquí, al nombrar Boma en reu- 
nión como ésta, permitidme Señores, que me 
detenga, seguro de que vosotros gustosos os 
detendréis conmigo, con igual veneración á 
la del fervoroso creyente que se detiene 
ante el altar de su Dios, para rendir home- 
naje, no á la Boma guerrera y dominadora 
del orbe, no, á la Boma creadora de la Ju- 
risprudencia, augusta maestra de perennes 
enseñanzas; á la ciuda'i eterna, verdadera- 
mente eterna, al pueblo rey, que para, per- 
petuar su realeza levantó sobre sus siete 
colinas faro de luz inextinguible, al que han 
vuelto y vuelven sus miradas los legislado- 
res de todas las épocas y de todos los pai- 
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«es que naufragar no quieren en el proce- 
loso mar de la más difícil de las cienciad, 
la ciencia del derecho y de la jn8ticia. 

Parecería cansado y fuera de oportuni- 
dad seguir él itinerario que dicha ciencia 
ha recorrido en su lenta y gradual evolu- 
ción desde sus comienzos hasta nuestros 
días ; mas cumple al objeto hacer constar 
que estudios recientes, de autoridad irrecu- 
sable, confirman que en el curso de esa evo- 
lución se ve cómo los antiguos usos y lad 
antiguas ideas jurídicas del Derecho Boma- 
no se relacionan con las ideas legales de 
nuestro tiempo. 

El punto de partida está ya fijado ; 4 quién 
se atreverá á señalar el de llegada, sien- 
do indefinida la ley de la renovación y del 
progreso? El hombre no ha de rendir jamás 
la última jornada ni por éste ni por nin- 
guno de los caminos que emprenda. Aspiríi 
y aspirar debe al perfeccionamiento ; pero 
4 qué esperanza tiene de alcanzarlo, cuando 
empieza por desconocerse á si propio f El 
nosce te ipsum del filósofo griego es todavía 
un enigma indescifrable. Doloroso es con- 
venir en que estuvo en lo cierto quien afir- 
mó que nuestro más seguro saber es inter- 
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mitente y febril ; que á cada paso seutimos 
qne está en mantillas ; que nada hay aca- 
bado, nada perfecto; que nosotros mis- 
mos somos un fragmento de nosotros mis- 
mos. 

Empero ¿acaso esa terrible convicción 
ha detenido al mundo en su carrera! 4 Aca- 
so el hombre ha cortado el vuelo á su in- 
teligencia y refrenado su voluntad entre- 
gándose á enervante y morfal pesi mismo t 
No, contestan á una voz los maravillosos 
adelantos de la ciencia y del arte, las ad- 
mirables conquistas de la inlustria, el mo- 
vimiento del comercio, las manifestaciones 
todas de la actividad y de la vida. 

Consolémonos, señores, ante el grandio- 
so espectáculo que ofrece el mundo á la luz 
mortecina do este gran siglo próximo á 
hundirse en el ocaso de la eternidad, y al 
inventariar la inapreciable herencia que 
lega á sus sucesores, tendremos que doblar 
la rodilla exclamando : creo en el progreso 
humano . 

Nuestra patria que posee inexplorados 
archivos de piedra y de granito, códices 
preciosos, páginas arrancadas del libro de 
la historia universal por el cataclismo geo- 
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lógico que destruyó los puentes y cerró las 
puertas que comunicaban los dos conti- 
nentes nuevamente abiertos por el genio 
de Colón ; nuestra patria que ofrece al ar- 
queólogo, al historiador, al sabio, las hue- 
llas de una civilización llena de atractivos 
y de misterios que sólo espera la mirada 
escrutadora de la ciencia pam revejarse ; 
nuestra patria no ha quedado rezagada en 
el camino. 

México pasó por el estado embrionario á 
que está sujeto todo organismo: se fué desa- 
rrollando y constituyendo militar, religio- 
sa y políticamente : tuvo sus legisladores, 
sus guerreros, sus sacerdotes y sus magis- 
trados, á semejanza de los pueblos origina- 
rios del Viejo Mundo. Descuella entre los 
primeros Netzahualcóyotl, legislador y poe- 
ta como Manú. En la legislación del Ana- 
huac dominaban las penas de esclavitud y 
de muerte, al extremo de incurrir en ésta 
el qufl arran'^ara el maíz antes de que gra- 
nase ó hurtara unas cuantas mazorcas del 
mismo grano ; legislación severa y cruel, 
propia de aquellas remotas edades del todo 
extrañas al espíritu filosófico y cristiano que 
informa el derecho penal moderno. 
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A pesar de la amarga censura de que ha 
sido objeto la repetida legislación, al re- 
producirla Fray Jerónimo Román en su pe- 
regrino libro ''Las Repúblicas del Mundo," 
hace el siguiente juicio correcto y desapasio- 
nado : "No me pareció superfina diligen- 
cia escribir todas las leyes que los indios 
tenían para gobernarse por todas las pro- 
vincias de la Nueva España, porque sin 
duda los doctos y curiosos podrán ver cuan 
bien gobernadas andaban aquellas gentes, 
y cuánto cuidado tenían de castigar los ma- 
les y desarraigar los vicios y malas costum- 
bres de sus tierras.'' 

No á menos altura se encontraban los 
aborígenes respecto de Jos otros ramos del 
derecho, de lo que da testimonio Don Fran- 
cisco León Carbajal al asentar en su eru 
dito discurso sobre la Legislación de los 
antiguos Mexicanos, que la sencillez, la 
ninguna avaricia, la buena fe en los nego- 
cios, la religiosa escrupulosidad en cumplir 
los convenios, el amor á la familia, y el 
respeto á los hogares y á los ancianos ca- 
racterizaba el derecho civil, y que no sólo 
practicaron el derecho de gentes primario, 
qne casi se confunde con el natural, sino 
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también el secundario, como lo prueban 
sus tratados y treguas con las otras nacio- 
nes sus vecinas y enemigas, y sobre todo, 
la célebre triple alianza de las monarquías 
mexicana, tepaneca y acolhua, que aun hoy 
puede pasar por obra maestra de diplo- 
macia. 

Tal era el estado de la legislación en es- 
tas apartadas comarcas cuando fueron sor- 
prendidas y dominadas por el conquista- 
dor español, merced á inauditos esfuerzos 
de valor y astucia. 

La conquista impuso sus leyes : las dis- 
posiciones expedidas especialmente para la 
Nueva España se compilaron en el Cedula- 
rio de Puga, en la Recopilación de Indias 
y en la de carácter privado formada por 
Monte mayor y Beleña. Tres siglos de ob- 
servancia identificaron tan íntimamente 
nuestro modo de ser con la legislación es- 
pañola, que muchos años después de con- 
sumada la Independencia nacional, en los 
tribunales mexicanos se administraba jus- 
ticia conforme á las leyes del Fuero Juzgo, 
de las Partidas, de la Novísima Recopila- 
ción; y necesario es confesarlo, todavía s« 
invocan con otras leyes de igual linaje, en 
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materia de procedí tnieatos del fuero fe- 
deral. 

Por fin calmados losrímpetas juveniles de 
la nueva naoioaalidal, salvadas en san- 
grienta y prolongada lacha la autonomía y 
las instituciones de la República, hubieron 
de expedirse el Código Penal, los del Dis- 
trito qne se apresuraron á adoptar los Es- 
tados, el Código de Minería y el de Comer- 
cio. Verdad es que con esto se han llenado 
en ^an parte las necesidades públicas, pe- 
ro nos engañaríamos si nos lisonjeáramos 
de haberlas satisfecho todas. La obra no 
está concluida, de lo que fácilmente se per- 
suadirá quien eche una rápida ojeada so- 
bre la actual situación del país y observe y 
admire las mejoras que en éste se han reali- 
zado á la sombra de la paz, y que como por 
arte de magia, en tan corto tiempo, lo han 
transformado, vindicado y enaltecido. 

La legislación y la jurisprudencia tie- 
nen que obedecer á ese movimiento ; y á 
medida que los ferrocarriles avanzan ven- 
ciendo las distancias, ligando á los pueblos 
en intereses y en afectos ; á medida que la 
tierra enjuga con opimos frutos los sudo- 
res del laborioso agricultor y premia con 
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la plata y el oro de sus entrañas los peno- 
sos afanes del minero ; á medida que la in- 
dustria se extiende por todas partes en sus 
múltiples y sorprendentes aplicaciones; á 
medida que el comercio ñorece y se ani- 
man y prosperan los elementos naturales 
en que abunda este suelo privilegiado, el 
legislador, siguiendo el curso de la evolu- 
ción social, debe ir modificando la ley para 
que siempre esté el trabajo honrado bajo 
su amparo y protección ; debe unificar la 
legislación en cuanto sea compatible con 
nuestras instituciones fundamentales, á fin 
de remover de una manera definitiva ó con- 
vencional las dificultades y tropiezos que 
las leyes locales suelen oponer á las impe- 
tuosas corrientes del progreso nacional; 
garantir la independencia de la justicia or- 
dinaria y con ésta el régimen interior de 
las entidades federativas indispensables 
para salvar el conjunto armónico de la Fe- 
deración j favorecer con preceptos prácti- 
cos y acertados la colonización que, de pre- 
ferencia, reclaman los Estados cuyas férti- 
les costas bañan el Atlántico y el Pacífico ; en 
una palabra, el legislador debe acudir con 
previsión y oportunidad á todas las exigen- 
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cias del adelanto intelectual, moral y mate- 
rial, poniendo los cimientos de una admi- 
nistración de justicia cada vez más pronta 
expedita y eñcaz, reguladora de todas los 
derechos y salvaguardia de todos los inte- 
reses públicos y privados. 

El legislador no podría cumplir los ar- 
duos deberes que apenas he enunciado, sin 
contar con la inteligente ayuda de los que 
se consagran al estudio de la Jurispruden- 
cia, que si en efecto no abarca el conoci- 
miento de las cosas divinas y humanas, es 
la generalización científica que más gene- 
ralizaciones inferiores comprende, lo que 
sin duda tuvo presente la Academia que 
convocó este concurso en que están repre- 
sentadas todas las sociedades científicas de 
la capital, desde la de Geografía y Estadís- 
tica, centro decano que ha conservado el 
fuego sagrado de la ciencia, hasta la Aca- 
demia Correspondiente de la Real Española 
de la Lengua, de la que hago especial men- 
ción, porque su asistencia demuestra que 
las producciones del concurso revestirán la 
forma correcta, elesrante y majestuosa que 
ha hecho del Código de las Partidas ün mo . 
numento literario. 
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Al contemplar tan selecta Asamblea, es- 
pontáneamente convocada y reunida pam 
ocuparse según reza el programa, en seña- 
lar el enlace del Derecho con las demás 
ciencias é indicar los medios de perfeccio- 
nar la legislación patria, se adquiere el re- 
gocijado convencimiento de que no faltará 
al legislador mexicano la ayuda que ha me- 
nester para cumplir su delicado ministerio. 

Manos á la obra, Señores Académicos; 
que la presencia en esta solemnidad del Je 
fe de la nación os sirva de estímulo y ejem- 
plo, que nadie negará que serlo puede de 
constancia y laboriosidad en el cumplimien- 
to del deber aun voluntariamente contraí- 
do. El conoce cuánto vale vuestro contin- 
gente, y sabrá aprovecharlo en la gestión 
de los negocios públicos. 

Antes de concluir, dejad que os recuerde 
los conceptos que en ocasión análoga ex- 
presó un eminente hombre de Estado con- 
temporáneo : "Sean cualesquiera las posi- 
bilidades que el porvenir ofrezca respecto 
á las cuestiones que han de ser objeto de 
vuestros debates, una cosa hay desde luego 
incuestionable; y es, que ni los Gobiernos 
podrán emprender cosa ninguna de pro- 
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vecho, ni las naciones podrán tampoco rea- 
lizar nada en la materia, que primeramente 
DO esté bien dilucidado en la esfera de la 
ciencia, nada que no haya sido precedido 
por soluciones teóricas y prácticas en reu- 
niones de esta naturaleza." 

Señores : quedan fijadas la importancia y 
trascendencia de vuestros trabajos. Os vuel- 
vo á felicitar por haberlos emprendido, y 
hago fervientes votos porque los llevéis á 
feliz término en honra y provecho de la 
ciencia, de la patria y de la humanidad. 
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SOR inmerecida que sea la honra que 
n me habéis dispensado al elegirme 
presidente efectivo del Congreso, 
siempre trae consigo ei ineludible deber de 
corresponder á ella, deber qae me esforza- 
ré en cumplir confiando únicamente en qne 
á las reces es bañante eñcaz ta buena vo- 
lantad. 

La ley del progreso, sorprendiendo y do- 
minando las fuerzas de la naturaleza, ha 
ensanchado hasta lo marasrilloso, la esfera 
de los conocimientos humanos ; y obede- 
cleodo á esa ley, la ciencia ha forzado loa 
estrechos linderos de la historia, penetran- 
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do, con audaz resolución, en eL más allá 
misterioso que envuelve en sus sombras el 
desconocido origen de la humanidad. Los 
que en descubrirlo se afanan y consagran á 
tan ardua labor concienzudos estudios, 
abandonan el explorado campo del antiguo 
mundo, se fijan en el que les ofrece el nue- 
vo, virgen aún ; proyectan asociarse para 
vigorizar su acción, y nace en la Sociedad 
Americana de Francia el feliz pensamiento 
de formar un Congreso Internacional de 
Americanistas. El germen se desarrolló al 
calor de ilustrado entusiasmo, y el Congre- 
so en 1874, abrió su primer periodo de se- 
siones en Nancy y ha venido reuniéndose 
cada dos años en las principales ciudades 
europeas, en Luxemburgo, Bruselas, Ma- 
drid, Copenhague, Turin, Berlín, París, 
Huelva y Estocolmo. Los resultados obte- 
nidos se registran en las actas de las sesio 
nes publicadas en ya numerosos volúme 
nes ; allí se encuentran marcadas, con non 
bres ilustres y trabajos importantes, h 
diversas etapas que el Congreso ha recori 
do en su gloriosa peregrinación. 

Al terminar la última reunión en Es 
colmo, el Congreso ajustándose á sus e 
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tutos, tenia que señalar un lugar precisa- 
mente de Europa para que ¿e verificara la 
inmediata reunión ; pero rompiendo por la 
primera vez, el inexplicable y restrictivo 
precepto que se había impuesto, tuvo á bien 
acordar, mediante plausible iniciativa, que 
el Congreso se reuniera en México, acuer- 
do que el Gobierno Mexicano se apresuró á 
acoger con beneplácito y gratitud. 

No es, en efecto, explicable que una Aso- 
ciación cuyo programa es coadyuvar al 
progreso de los estudios etnográficos, lin- 
güísticos é históricos referentes á ambas 
Américas, especialmente en la época preco- 
lombina^ se prohibiera á sí misma venir á 
esta tierra qut9 es objeto de sus investiga- 
ciones, y verla, y tocarla, y descubrirse an- 
te sus admirables monumentos, é interro- 
garlos directa y enérgicamente con la voz 
de la ciencia, bastante poderosa para resu- 
citar á las generaciones del pasado y obli- 
garlas á revelar los inescrutables secretos 
á% BU existencia. El Congreso de Estocol- 
mo ha proclamado el mejor método de en- 
señanza, el experimental, el objetivo, é ins- 
pirado y resuelto como Colón, ha abierto 
las puertas del Nuevo Mundo á los ameri- 
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cañistas. {Honor al Congreso de Esto- 
colmo ! 

La preferencia que se otorgó á nuestra 
patria en la capital de Suecia, tiene en su 
abono la convicción de que entre las nacio- 
nes americanas es una de las más ricas en 
monumentos arqueológicos. Cual suntuoso 
museo guarda venerandas reliquias en toda 
la vasta extensión de su territorio, desde 
las regiones en que sopla el Bóreas, hasta 
las que baña con sus olas espumosas el 
Golfo de México. Tended la vista por cual- 
quier lado, y os encontraréis con las ruinas 
de Casas Grandes en Chihuahua ; con res- 
tos antiguos y momias admirablemente con- 
servadas en Sonora -, con huesos de gigan- 
tes, fragmentos de columnas y constnic- 
ciones arruinadas en Durango; con el 
Cerro de los edificios en Zacatecas, sobre el 
cual se ostentan las ruinas de la Quemada p 
con los restos humanos que forman el con. 
tingente espontáneo del lago de Chápala ; 
con las ciudades fortificadas de la Sierra 
Gorda en Qnerétaro ; coa las ruinas de Xo- 
chioalco, Casa de Plores, en Morelos ; con 
las de Mitla en Oaxaca ,- con las del Palen- 
que en Chiapas ; con las de Papantla en 



— 153 - 

Veracruz ; con las del Hoch-Ob en Campe- 
che; con las de üxmal y Chichén-Itzá en 
Yucatán. 

En las cercanías detesta capital, emporio 
del imperio azteca, qne entre sus títulos 
nobiliarios cuenta el de haber sido la pri- 
mera de América que utilizó el prodigioso 
invento de Guttembergj tenéis, señores, al 
alcance de vuestra mano, el histórico cas- 
tillo de Ghapultepec, que entre los secula- 
res ahuehuetes de su plácido bosque, se 
cierne sobre peñascosa colina contemplan- 
do el espléndido valle que limita la cordi- 
llera de Anáhuac ; tenéis el cerro de Ixta- 
palapaen cuya cumbre se celebraba, al fin de 
de cada ciclo azteca, la extraordinaria cere- 
monia del fuego nuevo, sacrificando un 
hombre y encendiendo sobre su cuerpo, pal- 
pitante aún, lúgubre hoguera que sin em- 
bargo, para los atemorizados y supersticio- 
sos habitantes de la comarca, era como faro 
de salvación que anunciaba que ni para 
ellos, ni para el mundo había sonado la úl- 
tima hora; tenéis en Popotla el célebre 
ahuehnete conocido con el nombre de árbol 
de la Noche Triste, porque la tradición 
cuenta qne fué mudo testigo de las lágri- 
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mas de Hernán Cortés cuando no se resig- 
naba á apurar el cáliz de la derrota ; tenéis, 
en fin, y con esto tenéis lo suficiente, las pi- 
rámides, los túmulos y la fortaleza de Teo- 
tihuacán, monumentos antiquísimos, que 
existían antes de que los tolcecas, predece- 
sores de los acólhuas y de los mexicanos, 
vinieran al Valle, no obstante haber dado 
estos últimos á la ciudad el nombre que lie 
va, que quiere decir lugar de los que ado- 
ran dioses, según asegura con otros etimo- 
logistas, el notable historiador Orozco y 
Berra, quien agrega en el particular que la 
etimología confirma el aserto de ser aquella 
ciudad un reverenciado santuario^ condición 
que puede explicar su existencia prehistórica 
y su conservación durante las vicisitudes sub- 
secuentes. 

Como un muestrario de todas esas gran- 
dezas, que permanecen en el abierto templo 
de la naturaleza iluminadas por el sol, y so- 
bre las cuales, por desgracia, viene ejer- 
ciendo el tiempo su acción irresistible y 
destructora, tenéis también, señores, el Mu- 
seo Nacional, con el que está identificado 
el grato é imperecedero recuerdo de los Vi- 
rreyes D¡ Antonio Bucareli y el Conde de 



— l.:5 — 

E^villa Gigedo, los primeros que pensaron 
en líi creación de ese establecimiento, que 
después ha merecido la constante y decidi- 
da protección de todos los gobiernos. El 
Museo fundado en la Real y Pontificia Uni- 
versidad, se trasladó el cabo de muchos 
años, á la Gasa de Moneda que actualmen- 
te ocupa ; y en sus salones presenta una 
abundante y variada colección de antigüe- 
dades del país, entre las que descuellan el 
Calendario Azteca, que encierra, á juicio de 
persona autorizada, los conocimientos cien- 
tifícos.de los antiguos mexicanos, y el Ta- 
blero Central de la célebre Cruz del Palen- 
que, que ha provocado acaloradas y erudi- 
tas discusiones sobre la predicación del 
Evangelio en América, antes de que fuera 
descubierta y conquistada por los valerosos 
hijos de la hidalga nación, en cuyos domi- 
nios no se ponía el sol. Con los utensilios 
domésticos, armas, ídolos, amuletos y otros 
objetos del culto, que abundan en el Museo, 
llamarán especialmente vuestra atención 
las pinturas originales, los códices, algunos 
mapas, la matrícula de los tributos que se 
pagaban á los reyes mexicanos, el itinera- 
rio de Aztlán bástala fundación de Te- 



— 156 — 

nochtitlán, y otros objetos curiosos quese- 
ría prolijo eDumerar. 

Hé aquí, señores, el grandioso libro 
abierto á vuestros ojos : en sus páginas en- 
contraréis los inapreciables elementos que 
ofrece á la paleontología y á la historia, á 
la arqueología y á la etnografía para la mi- 
lagrosa reconstrucción de lo pasado, obra 
complexa de tardía y de difícil ejecución. 
En ese libro han leído investigadores de 
nota, nacionales y extranjeros. Al recor- 
darlo vienen á mis labios los nombres de 
Las Gasas, Sahagúu, Molina, Gante, Lau- 
da, Cogolludo, Benavente, Sigüenza, Cla- 
vijero. Gama, Alcedo, Fernanda Ramírez, 
Ignacio Ramírez, Orozco y Berra, Pimen- 
tel. García Icazbalceta; y sería infiel é in- 
justa mi memoria, si no evocara también en 
este acto solemne, los nombres no menos 
ilustres de Robertson, Prescott, Stephens 
y Kingsboroug. Pudiera y debiera quizá ci- 
tar otros, que muchos figuran en los ana- 
les bibliográficos ; pero me abstengo de ello, 
seguro de que los tenéis presentes á todos, 
á los vivos y á los muertos. 4 Y cómo, aun- 
que no lo citara, habríais de olvidar, por 
ejemplo, al sabio prusiano, autor de la ''La 
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Plora Siibtertónea," que desde las nevadas 
altaras del Chiraborazo divisó el nuevo con- 
tinente y lo anunció al mundo, como la tie- 
rra prometida del progreso y de la liber- 
tad? ¿Cómo habríais de olvidar, repito, vo- 
sotros americanistas, al inmortal Barón de 
Hamboldt, que en sentir de elocuente ora- 
dor mexicano, fué el primero que tuvo la 
gloria de decir : Esta es la América ! 

Seguid, señores, la estela luminosa que 
esos antros dejaron á su paso, y ella os con- 
ducirá por buen camino al esclarecimiento 
de los hechos. Haréis con Clavijero la pe- 
regrinación de los mexicanos del Río Colo- 
rado á Tula, siguiendo el itinerario de las 
rainas escalonadas en el tránsito; y ten- 
dréis que volverla á hacer con Orozco y Be- 
rra por distinto derrotero dentro del cual 
no están comprendidas las ciudades arrui- 
nadas, que á juicio de este mismo historia- 
dor, hiijo todos sus aspectos corresponden á la 
época prehUtórica^ y son manifestaciones muy 
marcadas de la civilización del hombre pre- 
histárico en México, Investigaréis si la épo- 
ca de la piedra bruta se separó ó confundió 
con la de la piedra pulimentada, y si el hie- 
rro fné 6 no conocido, y os acercaréis, en 
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ñn, á la solución del problema cientíñco de 
la unidad de la especie humana, en el caso 
de que á comprobar se llegara que las civili- 
zaciones primitivas del Nuevo Mundo son 
semejantes á las del Antiguo ; que las razas 
que poblaron ambos tienen los mismos ca- 
racteres antropológicos ; que los signos de 
nuestros códices pueden descifrarse por la 
clave de los geroglíficos egipcios, y que las 
pirámides de Choiula, de Papantla y de Xo- 
chicalco, en las que se distinguen grandes 
bajo-relieves de hombres^ animaleSy símbolos 
y dibujos ejecutados con primor ^ son pareei* 
das á aquellas pirámides desde las cuales 
cuarenta siglos contemplaron á los sóida* 
dos victoriosos de Napoleón el Grande. 

Bl Congreso abre hoy sus sesiones, que 
serán sin duda, de notorio interés, á jua* 
gar por los trabajos presentados, de que 
acaba de dar cuenta la Secretaría. Consa- 
graos, señores, á la útil y notable labor 
que aquí os ha congregado, y contad con 
que el Gobierno mexicano continuará im- 
partiéndoos la decidida protección que ja- 
más ha escaseado cuando están de por me* 
dio el lustre y buen nombre de la patria. 

Es sensible que el Jefe Supremo del Es- 
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tado, apoyo iuteligeate y eficaz de toda infl- 
nifestación de adelanto material é inteleo- 
taal, no haya podido honrar coa su presen- 
cia esta solemnidad sin precedente en los 
fastos americanos ; y es macho más sensi- 
ble que no haya podido por reciente y do- 
lorosa cansa que ha llenado de honda pena 
el hogar, el cariñoso santuario de la amis- 
tad, y la República entera que deplora la 
irreparable pérdida de uao de sas grandes 
ciudadanos. Empero, señores, ateuúa nues- 
tro sentimiento la certeza de que el digao 
representante aquí de aqael elevado fun- 
cionario, nos trae palabras de estímalo y 
de aliento y promesas frescas de ilustrada 
y valiosa cooperación. 

Bien venidos seaa los apóstoles de la 
ciencia á la antigua Tenochtitláa, que se 
viste de gala para reci.bir á sus ilastres 
huéspedes ; bien venidos sean los audaces 
exploradores de lo pasado, los paladines 
del saber, que recorren el mundo, no en 
busca de quijotescas aventuras, sino en pos 
de gloriosas conqnistas que rediman á la 
humanidad de sus errores y de sus extra- 
víos j bien venidos sean á esta tierra fecun- 
da, inmortalizada por Netzahualcóyotl y 
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santificada por el martirio de Cuahtéraoc, 
dos tipos aborígenes que Plutarco no se 
hubiera desdeñado en comparar con los hé- 
roes y se midioses de Grecia y de Boma; 
bien venidos sean los propios y extraños 
que comulgan identificados en el altar de 
la civilización. ¡ Que el éxito corone sus 
esfuerzos ; que hagan la luz, y que algún 
día brille esplendoroso el sol de la verdad, 
único que ha debido y debe alumbrar al 
hombre en todos los tiempos y en todas las 
edades ! 
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EL SEÑOE DON 

JOAQUÍN GARCÍA ICAZBALCETA, 
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RA el Sr. D. Joaquia García loaz- 
balceta una personaHdad que no 
cabe en los estrechos limites de la 
bi<^raffa, género de literatura qae h& lle- 
gado á TulgarizarGe hasta el extremo de ha- 
ber perdido sa antigno prestigio y auto- 
ridad. 

Allá, en lejanos tiempos, se] desprendían 
del cuadra general de los acontecimientos 
hamanos las figuras prominentes qne, per- 
Bonifícaado muchas veces determinados pe- 
ríodos histéricos, demandaban aislado y 
conoienzado estudio. Entonces Plinio el jo- 
ven escribía el Panegírico deTrajano, el 
toas grande quizás de los emperadores ro- 
minos ¡ y Saetonio las Vidas de los doce 
Césares; y Tácito, el inflexible Tácito que 
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expurgó la historia de complacencias y adu- 
laciones punibles, la vida de su suegro 
Agrícola, que en opinión autorizada puede 
reputarse como la mejor biografía que nos 
haya legado la antigüedad ; y Plutarco ha- 
cía desfilar ante la posteridad, frente á 
frente, en competencia postuma, á los per- 
sonajes de Grecia y de Boma, redivivos por 
el poderoso ingenio del autor, engalanados 
con la vestidura de aquel estilo elocuente 
que se sobrepuso á la decadencia de su 
época. 

Corrieron los siglos, y esos proceres' del 
clasicismo, dignos de especial remembran- 
za, se fueron reproduciendo sin que tan le- 
gítima sucesión hubiese desmentido el lus- 
tre de su prosapia. 

La biografía fué el molde de bronce en 
que se vaciaban los grandes caracteres : des- 
pués ha sido la elástica medida de cera que 
se ajusta dócilmente á las medianías y aun 
á las nulidades. Hoy la biografía es honra 
que no se niega á nadie ; de aquí que haya 
dicho Gladstone: las biografías, como los 
retratos de pincel, recorren una escala in- 
mensa de valores: las superiores ocupan 
un puesto elevadísimo, y las inferiores, eu 
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que tan fecanda es naestra época, descien- 
den bajo cero. 

A las superiores correspondería, sin du- 
da, la del Sr. García Icazbalceta, si llegara 
á escribirse por quien para ello tenga tama- 
ños de Tácito ó Plutarco. Y no han faltado, 
ni faltan por cierto en nuestro país, felices 
imitadores del Plutarco español qne hayan 
tenido 6 tengan esos tamaños, do lo que 
dan testimonio las biografías escritas por 
el mismo Sr. García Icazbalceta, que enri- 
quecen la edición mexicana del "Dicciona- 
rio Universal de Historia y de Geografía'* 
y las escritas por otros autores que no men- 
ciono, ya por ser bastante conocidos, ya por 
no ofender la modestia de los que viven. 

Entretanto se escribe esa biografía, no de- 
be improvisarse en materia de suyo delicada, 
que excluye la precipitación y exige madurez 
de juicio, criterio filosófico y sereno espíritu. 

No bastaría señalar las fechas del naci- 
miento y sensible muerte del Sr. García 
Icazbalceta : sería deficiente inventariar los 
inapreciables servicios que prestó á la cien- 
cia, la historia, las letras, el arte y enume- 
rar los actos verdaderamente evangélicos 
de su inagotable caridad. 
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Merece más, macho más, el que tanta 
signiñcación tuvo en nuestra incipiente la- 
bor intelectual. De niño prefirió el estudio 
á los juegos infantiles ; de joven consagró 
¿trabajos serios y trascendentales sus ener- 
gías, que no quiso enervar en los entrete- 
nimientos naturales de la edad, favorecidos 
por acomodada posición social, ni distraer 
en las por lo cojnún frivolas primicias del 
sentimiento y la razón ; en la edad madura 
produjo opimos y sazonados frutos conoci- 
dos y estimados por propios y extraños, 
aunque forzoso es decirlo , más por éstos 
que por aquellos ; en la ancianidad, que no 
exageró sus achaques sobre un organismo 
vigoroso que revelaba mens sana in corpore 
sanOf prosiguió con no menor éxito y alien- 
to en la noble brega emprendida, y cuando 
la muerte traidora y tímida y callada, como 
dijo inspirado poeta, le sorprendió de súbi- 
to, el Sr. García Icazbalceta escribía el Dic- 
cionario de Provincialismos Mexicanos, y 
lo escribía con f aerte pulso y gallarda le- 
tra, que no le era desconocida la caligrafía, 
como tampoco el arte tipográfico que le me- 
reció acertado impulso y protección. 
Hiombre de ciencia y conciencia, jamás 
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falseó los hechos ni los comentó bajo la in- 
fluencia de una filosofía convencional, y 
hasta las pasiones quedaban subalternadas 
al firme propósito de no consignar sino 
aquello que pudiera ser comprobado des- 
pués de severo análisis. Para vencer las 
graves dificultades que tal propósito traía 
consigo, buceaba en el inexplorado mar de 
nuestra antigua historia ; y de allí, de las 
profundidades del Leteo, extraía sin omi- 
tir gastos y sacrificios, curiosos manuscri- 
tos que cual valiosas joyas esmaltan las 
doctas lucubraciones del modesto sabio. 

Sin tan diligente y perseverante labor 
no hubiera formado la "Colección de Docu- 
mentos para la Historia de México'' y los 
"Apuntes para un catálogo de escritores en 
lenguas indígenas de América," ni hallado, 
con plausible suerte, el perdido códice que 
contiene la "Historia Eclesiástica Indiana'' 
de Fray Mendieta, ni publicado la "Con- 
quista de la Provincia de la Nueva Galicia" 
y la "Bibliografía Mexicana del Siglo XVI, ' ' 
de la que hizo escasa pero artística y lujosa 
edición, y los documentos para la Historia 
de México, y otras, y otras obras de indis- 
eatíble interés que constituyen no pequeña 
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parte del acervo literario que nos legaron 
nuestros antepasados. 

Huyendo de incidir en el cargo de hacer 
inventario, me abstengo de especificar todo 
lo que escribió y publicó el Sr. García Icaz- 
balceta ; pero incurriría en inexcusable omi- 
sión si callara el estudio sobre D. Fray 
Juan de Zumárraga, primer Obispo y Arzo- 
bispo de México, que si alguna de las obras 
del ilustre escritor ha de sobresalir, será en 
mi humilde concepto, la que acabo de citar, 
porque en ésta, más que en ninguna, reve- 
ló sus admirables dotes, entre las que des- 
cuella inquebrantable rectitud. Ardua ta- 
rea, la de vindicar al Obispo de las incul- 
paciones seculares de que había sido objeto 
y presentarlo tal como fué, introductor de 
la imprenta, fundador de escuelas, decidi- 
do apoyo de todo pensamiento que tendie- 
ra á mejorar la triste condición de la raza 
indígena, varón apostólico que sin dejar de 
pagar obligado tributo al crimen de su 
tiempo, atenuó su responsabilidad buscan- 
do en la instrucción y en el cultivo de las 
facultades morales un ilustrado y duradero 
elemento de conquista. Ardua empresa, re- 
pito, felizmente llevada á cabo con cuantió- 
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so caudal de conocimientos y laboriosidad, 
sin aventurar afirmación que no traiga apa- 
rejado el documento justificativo de su au- 
tenticidad. 

El Zumárraga tanto por lo que dice, cuan- 
to por lo que no dice, es un título de glo- 
ria, una ejecutoria de honradez, un home- 
naje á la verdad rendido por el Sr. García, 
con la misma entereza que demostró el gran 
Quintana, en caso análogo, al trazar de 
mano maestra la vida del inmortal Padre 
Las Casas. 

Holgarían los encomios al legado que de- 
jó el Sr. García Icazbaleeta á sus descen- 
dientes en la familia de las letras, porque 
siendo de notoria importancia, en vez de 
efímeros aplausos merece profunda medita- 
ción y estudio. No es de extrañar que haya 
dejado herencia de provechosa enseñanza 
el que durante su vida nunca fué avaro de 
sus tesoros, y con la misma facilidad con 
que abría su caja á los necesitados, abría 
su escogida biblioteca, su fecunda inteli- 
gencia y noble corazón á los que de consul- 
ta y consejo habían menester, prodigando 
entre ellos conocimientos á tanta costa ad- 
quiridos y en ocasiones utilizados con pu- 

Baranda.— 22 
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nible silencio de su origen. Esto arrancó 
alguna vez amarga queja al Sr. García Icaz- 
balceta, que endulzó agregando con su na- 
tural mesura: "Si una noticia es útil al 
mundo literario, poco importa que la dis- 
frute en mi nombre ó con otro. Hago esta 
advertencia únicamente para que se entien- 
da que si digo algo publicado ya por otros, 
sin citarlo, no es que usurpe yo lo ajeno, 
sino que aprovecho lo mío.'' Ha de haber 
encontrado, sin embargo, grata compensa- 
ción al persuadirse de que escritores de 
gran valía y austera sinceridad como el 
ilustre historiador Orozco y Berra se ufa- 
naran en publicar la cooperación que en 
todo sentido les había prestado. 

Temerario sería si me atreviera á califi- 
car los trabajos del Sr. García Icazbalceta; 
pero sin calificarlos, reconozco que consti- 
tuyen un valioso contingente para los estu- 
dios históricos que hoy más que nunca tien- 
den á ensancharse, fijándose de preferencia 
en este continente que tantos secretos guar- 
da en su extenso y variado territorio. Los 
imponentes monumentos arqueológicos en 
que abunda permanecen mudos y guardan 
en su misterioso silencio los caracteres de 
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las razas primitivas y quizás el origen de la 
humanidad desconocido aún del criterio 
dentifíco, aunqne fijado siglos há por el 
sentimiento religioso. 

Antes y después de que autorizado natu- 
ralista observara que la planta vive, que el 
animal vive y siente, y que sólo el hombre 
vive, siente y piensa, ha venido discutién- 
dose la existencia de un reino humano que 
DO comprenda más que un género único, el 
género hombre, teoría que ha alternado 
Bon la de los que sostienen la generación 
3spontánea y la de los que estudiando el 
intropomorfo,'' clasifican al hombre consi- 
lerándole como el producto de la evolución 
constante, indefinida y perfectible de la na- 
mraleza, como el último resultado de sus 
núltiples transformaciones en el imperio 
)rgánico. 

La historia ha señalado sus linderos in- 
Iranqueables ; empero el espíritu humano 
10 se satisface y aspira á penetrar con la 
nz de la ciencia en ese pasado envuelto en 
[ensas tinieblas. El hombre, impaciente, 
e avergüenza de no conocer su origen y 
así desdeña una civilización que ha sido 
npotente para ofrecerle la clave del euig 



— 172 — 

ma. Interroga á la tradición y la tradición 
no responde ; consulta la piedra y los meta- 
les, que se encierran en invencible inercia, 
y el hombre, ansioso, más adivina que 
arranca revelaciones incompletas que ape- 
nas si bastan á caracterizar las primeras 
etapas del progreso humano. Avanza, no 
obstante, cual explorador audaz en ese 
mundo que lejos de salirle al encuentro, 
parece ocultarse á su mirada ; exacerba sus 
energías y funda sus esperanzas en los po- 
derosos recursos que á su alcance ponen la 
Antropología, la Paleontología, la Etno- 
grafía y demás ciencias naturales, que adu- 
nadas han de conducirle á la victoria en un 
porvenir más ó menos remoto. Aquí está 
por ahora el principal campo del combate 
elegido por los americanistas que lo han 
iniciado y se proponen proseguirlo indivi- 
dual y colectivamente con plausible tesón. 
Pudiera creerse inmotivada la digresión 
que precede, puesto que el Sr. García Icaz- 
balceta no perteneció al número de esos au- 
daces exploradores, y por carácter, que no 
por falta de aptitudes, se encerró dentro de 
las fronteras de la historia. Para prevenir 
el cargo, hago notar que fué de los que han 
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contribuido á allanar el camino, reconstru- 
yendo tradiciones, desvaneciendo consejas, 
rectificando anécdotas y removiendo archi- 
vos sobre los que ha caído el polvo de más 
de tres centurias. Sin conocer el período 
de la dominación española difícil sería co- 
nocer los que le precedieron ; y el Sr. Gar- 
cía con viril actitud, superior á todo elogio, 
se propuso hacer la luz en aquella prolon- 
gada y obscura noche, revelando sus admi- 
rables dotes de historiador, filósofo y bi- 
bliógrafo. 

El estilo del Sr. García era llano, correc- 
to y castizo, propio del que á justo título 
pertenecía á la ilustre Corporación que lim- 
pia, fija y da esplendor á la lengua castella- 
na. No gastaba frases ni producía efectos. 
Escribía para ilustrar, para convencer, y 
publicaba pocos ejemplares de sus obras, 
que jamás pensó lucrar con ellas quien á 
ellas consagraba sus ocios, según reza el 
mote que adoptó y debe estimarse cual nue- 
vo testimonio de perenne modestia. Opor- 
tuno es consignar que el Sr. García Icaz- 
balceta no estaba en donde el entusiasmo y 
el espíritu de propaganda son más activos 
y donde el euQomio hiperbólico y pomposo 
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se prodiga con abundancia, que diría en 
ocasión semejante el insigne D . • Juan Ya- 
lera. En otro terreno se colocó desde sus 
comienzos literarios, y en él ha recogido 
encomios y cosechado laaroles si no osten- 
sibles y brillantes, por merecidos y autori- 
zados, gloriosos y perdurables. 

El Sr. García Icazbalceta derramó frutos 
intelectuales sobre la tierra ; y pidióle á és- 
ta los que guarda en su seno que sólo fe- 
cunda el sudor del trabajo, y la tierra ge- 
nerosa premió con abundantes cosechas los 
afanes del ilustrado agricultor, cosechas 
que proporcionalmente compartía con los 
que le ayudaban en su noble labor, y á cu- 
yo conjunto podían aplicarse los versos del 
Príncipe de los poetas latinos en las Geór- 
gicas: ¡O fortúnalos nimiunij sua si hona 
nSrint, agrícolas! 

4 Y del hombre qué hay que decir! pre- 
guntaba el eruditísimo Menéndez Pelayo al 
cerrar la biografía de Martínez de la Rosa. 
Esto pregunto refiriéndome al Sr. García 
Icazbalceta, y me contesto repitiendo las 
mismas palabras del citado biógrafo por ser 
de rigurosa aplicación : "que pocos le igua- 
laron en buenas intenciones y en rectitud 
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personal: que privadamente era honrado, 
dulce, caritativo y benéfico.'' Dispuesto 
siempre al bien y obediente al llamamiento 
del deber, aplazaba sus estudios, íEalia de su 
habitual retraimiento y daba tregua á sus 
faenas rurales para consagrarse al servicio 
que había de redundar en pro de la ciencia, 
de la patria ó de la humanidad. Lo demos- 
tró en diversas ocasiones y últimamente 
cuando presidió la Junta Colombina en la 
que tanto contribuyó al éxito que tuvo Mé- 
xico en la Exposición Americana celebrada 
en Madrid para conmemorar el cuarto cen- 
tenario del descubrimiento de América. El 
Sr. García Icazbalceta fué délos que más 
86 esforzaron porque la Junta dejara como 
recuerdo de aquella fecha gloriosa el monu- 
mento erigido á Colón en la plazuela de 
Buenavista de esta capital. 

Con cualidades tan excepcionales no era 
justo medir al Sr. García Icazbalceta por 
ú cartabón común, ni aun sujetarlo al que 
frecuente uso ha destituido de lustre y no- 
vedad. A hombre extraordinario corres- 
pondían honores extraordinarios. Así lo 
eomprendió la Academia Mexicana Corre3- 
pondiente de la Beal Española ] y en medio 
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de la sorpresa é inefable dolor que le causó 
la muerte del que era su dignísimo Direc- 
tor, acordó que para honrar la memoria de 
éste, se escribiera un libro compuesto prin- 
cipalmente de la bibliografía de sus obras 
y del juicio crítico de ellas. 

Laudable acuerdo que sale del camino 
trillado de las manifestaciones postumas y 
las eleva y perpetúa en sucesión indeñnida. 
El mármol, el pórfido, el bronce no resisten 
á la acción del tiempo que como la gota de 
agua cavat lapidem. La estatua es muda y 
los que la contemplan demandan el auxilio 
de la tradición y de la historia. El libro 
habla, y se renueva, y se transmite de ge- 
neración en generación como constante y 
fresca apoteosis. Parece, dice profundo y 
elegante escritor español, que el libro se 
separa del orden inanimado de las cosas« 
para elevarse á la categoría de ser viviente. 
El libro está hecho á imagen y semejanza 
del hombre ; el libro tiene vida, el libro es 
un ser. 

El Sr. García Icazbalceta tuvo la peregri- 
na suerte de acumular sólido material para 
su propio monumento. Con reunir y pre- 
geíitar eft cuadro d^ rica orfebrería literan 
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ria sus producciones, el libro está couclaí- 
do, la estataa fundida y no la mejoraría la 
que saliera de manos de inspirado artista. 

El mérito tiene que pasar por el crisol 
de la muerte : el del Sr. García ha salido 
ileso de la prueba y es reconocido y procla- 
mado aquende y allende los mares por au- 
toridades científicas y literarias. Se ha es- 
crito y se escribirá mucho aún sobre esa 
personalidad que como todas las de su lina- 
je se engrandecen con el transcurso del 
tiempo. No han caído en el olvido como 
creía y afirmaba, ni su nombre, ni sus obras, 
que vela é ilumina con luz inextinguible 
la inmortalidad. 

Ninguno con más oportunidad que yo en 
el caso en que me encuentro, podría repe- 
tir la frase de uso corriente : quiero contri- 
buir con mi grano de arena á honrar la 
memoria del Sr. García Icazbalceta. Nadie 
me ha impuesto esta obligación : la he con- 
traído voluntariamente conmigo mismo, y 
en consecuencia no me es dado alegar cir- 
cunstancia alguna que justifique mi atrevi- 
miento. Para atenuarlo, sólo invoco los 
sentimientos de consideración, de afecto, 
de gratitud que me inspiró el Sr. García 
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Icazbalceta ; y deploro hoy más que nunca 
mi notoria insuficiencia para expresarlos 
en la forma conceptuosa y correcta que exi- 
ge su objeto y que su sinceridad merece. 
Tal vez hubiera sido mejor guardarlos en 
el secreto íntimo en que se conservan los 
gratos recuerdos de la vida, más concentra- 
dos mientras menos conocidos j pero ya que 
irresistible fuerza de expansión me ha lle- 
vado á externar esos sentimientos, conóz- 
calos siquiera la Academia, que no aver- 
güenza la ofrenda por humilde que sea, ni 
tampoco inspiran temor quienes de seguro 
han de estimarla con señalada benevolencia. 





UN PRÓLOGO. 




C^ N los buenos tiempos, y llamo así á los 
^O déla juventud, únicos que á mi jui- 
cio merecen este calificativo, porque 
en ellos ese cielo azul que todos vemos es 
cielo y es azul; en los buenos tiempos, di- 
go, me encontraba en esta capital, recién 
llegado, cuando recibí periódicos de Cam- 
peche que me apresuré á leer con la ansie- 
dad propia de quien quiere calmar las de- 
sazones de la nostalgia. Eu uno de estos 
periódicos venían publicados los sonetos 
con que el Doctor Blengio envolvió como 
en mortaja de escogidas flores el cuerpo 
inanimado de modesta joven que cruzó rá- 
pidamente por el mundo dejándole gratísi- 
mos recuerdos, más que de su belleza de 
que pudo hacer alarde, de sus relevantes 
virtudes que en vano procuró ocultar cou 
discrecióu verdaderamente evangélica. 
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Era yo desde entonces amigo de Blengio, 
y á dicha tengo serlo hasta hoy, sin que ni 
el transcurso de los años, ni las visicitudes 
de la fortuna hayan servido más que para 
acrisolar nuestra amistad, depurándola de 
los sentimientos que pudieran desnaturali- 
zarla. Conservaba fresca mi afición á la 
más bella de las bellas letras, de la que no 
he prescindido, ni quiero prescindir, que lo 
contrario sería renunciar á una de las po- 
cas satisfacciones que me quedan, la de 
admirar, por ejemplo, la poesía de Núüez 
de Arce y Campoaiuor, que aduna levanta- 
da inspiración y correcta forma, asemejan- 
do valiosa joya en cincelado estuche. 

Además, en aquel período glorioso de 
doble renacimiento, político y literario, no 
me había curado por completo de la debili- 
dad de componer versos, debilidad de uso 
corriente en la juventud y en la que incu- 
rrí sin sospechar que perpetraba un delito 
contra el que ni siquiera corre la prescrip- 
ción, puesto que después de varios lustros 
me lo han echado en cara, olvidando que, 
en el caso, pocos son los que pueden tirar 
la primera piedra. 

Estas circunstancias secundarias, y la 
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principal del reconocido mérito de los so- 
netoSy me entusiasmaron al extremo de que 
no sólo los di á conocer á algunos amigos, 
felices cultivadores del divino arte, sino 
que procuré con empeño que se reproduje- 
ran en el Semanario Ilustrado^ periódico 
que á la sazón se publicaba aquí. Y se repro- 
dujeron precedidos de un articulejo con pu- 
jos de erudición, que voy á insertar en se- 
guida, tal como lo escribí, á fin de que su 
edad y el medio ambiente que me rodeaba 
"atenúen la crítica á que necesariamente ha 
de prestarse. 

''La literatura española que á fines del 
siglo XIV permanecía estacionaria, forman- 
do un doloroso contraste con los progresos 
que las bellas letras conquistaban en otras 
varias naciones de Europa, tuvo que des- 
pertar de su letargo al dibujarse en el 
oriente de los pueblos la aurora esplendo- 
rosa del siglo XV. Los acentos de Dante y 
de Petrarca, esos dos formidables Anteos 
que hicieron de la lengua toscana la lengua 
de la harmonía, y que levantaron á su pa- 
tria á una altura de la que no ha podido 
descender, á pesar de la interminable serie 
de sus infortunios, traspasaron los mares 
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y los montes, y recorrieron el mundo, co- 
mo el himno precursor de una nueva era 
literaria. Llegaron {\ Castilla, y, como ne- 
cesariamente tenía que suceder, produjeron 
una saludable reacción en la literatura. A 
la indiferencia sucedió el entusiasmo, á la 
inaccijón ios juegos florales. Las musas pe- 
netran hasta el santuario mismo de los re- 
yes, los seducen, enseñándoles que se pue- 
de tener en una mano el cetro y en la otra 
el arpa del poeta, y se convierten en trova- 
dores los príncipes, los nobles y los vasa- 
llos; trovadores que purificaban su inspi- 
ración en la fuente cercana de la poesía 
provenzal. 

''Por esta circuntancia la poesía italiana 
no ejerció sobre la española la inñuencia 
que estaba llamada á ejercer ; y, sin embar- 
go, á su conocimiento, á su estudio y al 
afán que había por imitarla, se debe el que 
los poetas castellanos, emancipándose de 
la tutela de la tradición, hayan abandona- 
do la monotonía del arte mayor y de sus 
otras combinaciones métricas, para empe- 
zar á hacer sus ensayos en el verso endeca- 
sí labo, el verso favorito de los poetas de 
Italia ; el qu e se presta á todos los asuntos ] 
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el qae mejor sabe expresar las pasiones ; el 
verso más dulce y harmonioso, y en el que, 
más adelante, habían de brillar tanto el in- 
genio y la lengua de Castilla. 

"Entre las diversas combinaciones mé- 
tricas que se han formado con el endecasí- 
labo, ocupa el lugar preferente el soneto, 
y á él debe Petrarca sus más gloriosos y 
merecidos laureles. 

''Los poetas españoles del siglo XV va- 
cilaron en imitar el soneto : unos, por no 
confiar bastantemente en su ingenio para 
hacerle con felicidad, y otros porque un 
exceso de patriotismo los obligaba á no 
aparecer plagiando lo que consideraban co- 
mo Versificación extranjera. A pesar de 
esto, el favorito de Don Juan II, Don Iñigo 
López de Mendoza, Marqués de Santillana, 
acometió la empresa y legó á la literatura 
de su patria los primeros sonetos castella- 
nos. Muy pocos poetas del siglo de Santi- 
llana y aun del posterior siguieron su ejem- 
plo. El soneto inspiraba una especie de 
veneración. Mas se suceden otros tiempos, 
se generaliza el uso del verso endecasíla- 
bo, y el soneto fue arrebatado de su altar 
para ser profanado hasta por los versistas 
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más vulgares. Desde entonces, muchos so- 
netos se han escrito en español j pero se- 
gún la opinión de los historiadores y críti- 
cos más respetables pocos son de gran méri- 
to, bastantes medianos, y los demás despre- 
ciables, 

**Los maestros pintan con tanta exagera- 
ción las dificultades que hay que vencer pa- 
ra componer un buen soneto, que hasta los 
poetas más esclarecidos lo consideran como 
un imposible. 

'*Boileau esti^blece que un buen soneto 
vale tanto como un largo poema ; Martínez 
de la Rosa acepta la idea de que Apolo in- 
ventó por capricho el soneto para morti ñ- 
car á lo3 poetas; Gil de Zarate confiesa 
que el soneto es una composición en extre- 
mo artificiosa y que muy pocos son los bue- 
nos. Al oír estas apreciaciones de autores 
tan competentes j al ver que se encuentran 
defectos hasta en los sonetos de Garcilaso 
y de los Argensolas y de Lope, ¿quién ten- 
drá el valor y la audacia suficientes para 
hacer un soneto? 4 Quién? El genio, el ge- 
nio que todo lo vence, que en la antigüedad 
rasgaba el velo misterioso de las Sibilas, y 
que hoy «e eleva hasta los cielos para sor- 
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prender los secretos de la eternidad y baja 
después al mundo para contarlos á los hom- 
bres, en el dulce leuguaje de los ángeles. 

'•Al bosquejar ligeramente la historia 
del soneto en España, hemos tenido por 
única intención la de probar que desde el 
siglo XV hasta hoy, el soneto ha sido la 
gran dificultad de la poesía lírica, la prue- 
ba suprema, de la que sólo han salido feliz- 
mente los iluminados por los destellos de 
un sol que brilla para muy pocos. 

* 'Entre este corto número podemos colo- 
car el nombre del Doctor Don Joaquín 
Blengio, quien ayudando su natural inge- 
nio con la constancia y el estudio, ha lle- 
gado, en nuestro humilde concepto, á com- 
poner sonetos que honran la literatura na- 
cional. Amante de la poesía desde sus 
primeros años, y consagrado por la necesi- 
dad de tener una profesión, á los áridos 
estudios de la medicina, ha tenido que sos- 
tener una lucha en la que al ñu ha salido 
vencedor, y su triunfo viene á ser una prue- 
ba más, de que es posible, aunque difícil, 
el consorcio de que nos ha hablado en una 
de sus más graciosas composiciones poéti- 
cas, el feliz imitador de Cervantes. 
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'*El Doctor Blengio ha ensayado todas 
las combinaciones de la poesía líri<5a: re- 
cordamos hoy que algunas veces nos ha fa- 
vorecido leyéndonos sus composiciones, y 
que de éstas, una de las que más nos han 
llamado la atención, es la oda escrita á la 
respetable memoria del Doctor Don Justo 
Sierra, á quien en otra ocasión hemos lla- 
mado, y con justicia, el patriarca de la li- 
teratura yucateca. Pero el Doctor Blengio, 
poruña de las especialidades de su carácter, 
se ha formado el propósito de no publicar 
más que sonetos. Parece que la misma di- 
ficultad que este género ha presentado en 
todas épocas, anima y estimula su ingenio, 
que se propone conquistar un laurel, tanto 
más glorioso, cuanto ha sido menos prodi- 
gado. 

^'Nuestro amigo ha escrito más de dos- 
cientos sonetos, que coleccionados, forman 
la historia de nuestras dos guerras de In- 
dependencia. Desde Hidalgo hasta Juárez, 
ha cantado á todos los héroes ; y ha evoca- 
do todas las épocas gloriosas desde el 15 de 
Septiembre de 1810, hasta el 19 de Junio 
de 1867. 

* 'Médico y poeta, el Doctor Benlgio ha 
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buscado SUS inspiraciones hasta en la muer- 
te misma. Ante el cadáver, esa prueba do- 
lorosa de la impotencia del hombre y de su 
ciencia, eleva sus cantos sublimes para co- 
municarse con el alma, ese principio mis- 
terioso que, segim los psicólogos, sobrevi- 
ve á todo. 

<<En nuestra última correspondencia he- 
mos recibido, y leído con gusto, los sone- 
tos que el Doctor Blengio escribió en la 
sensible muerte de la señorita Carolina 
Trueba, uno de los más bellos ornatos de 
la sociedad campechana. Nos han parecido 
tan buenos, que no hemos podido resistir 
al deseo de darlos á conocer á los suscrip- 
tores del Semanario Ilustrado, Los inserta- 
mos al pie de estas líneas, y recomendamos 
la lectura de los cinco, pero especialmeute 
del cuarto, que es, siempre en nuestra hu- 
milde opinión, una obra completa. El pen- 
samiento sale como vaciado en un molde 
según exigen los maestros, sin que sobre ni 
falte nada; corre sin detenerse, y concluye 
de la manera más expresiva y natural. Ño 
hay un solo verso que no esté perfectamen- 
te medido y acentuado, y se goza al oírlo 
de todas las galas del endecasílabo. Las pa- 
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labras son escogidas, sin que ninguna de 
ellas pneda herir la suspicacia del más de • 
lícado oído, Los últimos versos encierran 
todo el sentimiento y toda la desesperación 
que puede inspirar la muerte de una perso- 
na querida. 

''Lejos de las miradas de los vivos. 
Soy más feliz hablando con los muertos." 

"Esto es desconsolador, pero es sublime. 
En los vivos generalmente se encuentra 
falsedad, hipocresía, todas las malas pasio- 
nes, estos caracteres de la carne : hablando 
con los muertos se habla con la eternidad, 
se habla con la muerte, que es la más grande 
de las verdades humanas. Al leer el soneto 
á que aludimos, nos hemos creído autoriza- 
dos á exclamar como Boileau : es un poema. 

'^Felicitamos expresiva y cariñosamente 
á nuestro querido poeta, porque ha llegado 
á donde deseaba llegar. Todo lo ha vencido 
el genio y la constancia, y su nombre, has- 
ta hoy casi ignorado, podrá colocarse muy 
cerca de los de Garcilaso y Argensola, y 
junto á los de Pesado y Luis G. Ortiz, que 
hm compuesto sonetos que prohijarían con 
orgullo los mejores poetas del mundo. 
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''Tal vez más adelante, si el público nos 
favorece, formemos una edicióa de los so- 
netos y demás composiciones poéticas del 
Doctor Blengio, y entonces ampliaremos 
estos apuntes ; por ahora nos limitamos á 
indicar con nuestra pobre mano al modes- 
to ingenio, para decirle á México : México, 
allí tienes una de tus glorias literarias." 

A fuer de hombre honrado vengo á pagar, 
aunque tarde y parcialmente, la deuda con- 
traída allá en mis mocedades, que no por 
condicional deja de obligarme: lo único 
que siento es tener que hacerlo cuando es- 
tá agotado el escaso caudal de mis esperan- 
zas é ilusiones, quedándome tan sólo el 
que se acumula en cierta edad con las eco- 
nomías de la experiencia, moneda inade- 
cuada para pagar deudas de la índole de mi 

deuda. 
Por fortuna, poco tengo que añadir á lo 

que dije en el preinserto artículo, pues á pe- 
sar de ser la materia vasta y fecunda, no 
pretendo empeñarme, á título de sabihon- 
do, en ardua labor literaria reservada á los 
versados en achaques de literatura. 

El soneto ha seguido y sigue siendo la 
prueba suprema de poetas esclarecidos y 
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fruta prohibida, y, por ende, codiciada, de 
versificadores audaces, que, confiados en la 
ayuda de la fortuna, componen y publican 
versos como si jugaran á la lotería. Pero ni 
el uso ni el abuso del soneto han modifica- 
do su estructura y facilitado su composi- 
ción, por lo que pienso que bien podría fi- 
gurar en un curioso libro que tengo á la 
mano, intitulado "Esfuerzos del Ingenio Li- 
terario," porque el soneto en sí mismo, sin 
aditamento alguno , es un esfuerzo del in- 
genio, y esfuerzo intelectual, superior al 
propiamente mecánico del enigma, acrósti- 
co, charada, anagrama, centón literario y 
demás composiciones de este linaje, bauti- 
zadas -con el nombre de bagatelas difíciles 
por el clásico poeta Bilbilitano, que se lla- 
mó á sí mismo, en uno de sus conocidos 
epigramas, poeta de futesas divertidas, y á 
quien Plinio el joven calificó de agudo, vi- 
vo, picante y candoroso. 

Y por cierto que cual marca de ilustre fá- 
brica, aparece en la primera página del su- 
sodicho libro este pensamiento de Platón : 
"Las cosas más difíciles son las más her- 
mosas,'' contra cuya exactitud me atreve- 
ría á rebelarme si entrara en mi ánimo el 
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punible propósito de subirme á mayores, 
pecado que no cometeré, por mucho que á 
ello me induzca la convicción de que á ve- 
ces las cosas más fáciles son las más her- 
mosas^o que no empece para que las más 
difíciles sean, por lo común, las más glo- 
riosas. Rindo, en consecuencia, pleito-ho- 
menaje al ilustre filósofo á quien rindiólo 
en noble ara el fecundo y portentoso f un • 
dador de la doctrina peripatética; y acep 
tando sin discusión su aforismo, llego á de- 
ducir que un buen soneto es lo más hermo- 
so, ya que declarado ha sido de lo más di- 
fícil en jurado de maestros. Entre éstos uno 
solo ha disentido de opinión , nada menos que 
Maoaulay, por el que siente predilección es- 
pecial el eruditísimo Menéndez Pelayo, re- 
conociéndole peregrino conocimiento de los 
hombres y de las cosas. Al ver que la crí- 
tica, más de los Zoilos que de los Aristar- 
cos, no excluía de su tiránico dominio ni 
los sonetos de Petrarca, analizados con ni- 
mia escrupulosidad, para deducir á la postre 
que no encajaban en el molde fantástico de 
perfección á que deUan ajustarse; Macaulay, 
casi indignado confesó su ignorancia, y de- 
clarándose imposibilitado de explicar los mis- 
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1eriú$ de esa novísima y flamante fe poética, 
exclamaba: *'Seame lícito preguntar, cod el 
respeto debido, en qué consiste la virtud 
especial del número catorce, para que asi 
se le encomie y alabe, y ponga por sobre las 
que pueden tener otros. 4 Consiste tal vez 
en que sea el primer múltiplo de siete t 480 
relaciona esto de algún modo eon la insti- 
tución delSabbatt Sus propiedades tan sin- 
gulares, 4 se relacionan con el orden de las 
rimasf 

No obstante opinión de tanto peso en la 
balanza del criterio literario , los Cf» torce ver- 
sos que dicen que es soneto están allí en la ci- 
ma del Parnaso, llenos de encanto y de mis- 
terio, despertando curiosidades, provocan- 
do energías, seduciendo con promesas de 
gloria, poniendo á los poetas de antaño y 
hogaño en el mismo aprieto en que Violan- 
te puso al fénix de los ingenios. Innúmeros 
paladines, algunos armados caballeros en 
los juegos florales, ban pretendido escalar 
esa luminosa altura, mas la victoria no ha 
prodigado sus laureles; y conforme al tex- 
to bíblico, pocos han sido los escogidos. 
4Perteneceráá éstos el Doctor BlengioT Yo 
áfuer de amigo, que no de perito, voté por 
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la^afirmativa y no teogo motivo para recti- 
ficar mi voto. Que emitan el suyo quienes 
quieran" leer y sepan juzgar los[sonetos que 
se publican á continuación, entresacados de 
los muchos que ha producido [su autor. Si 
en efecto, la voluntad es el hombre ; si es 
cierto, que el que quiere llegar llega,' des- 
de luego puede afirmarse] que Blengio^ha 
llegado y tiene derecho á sentarse en el 
banquete de los vencedores, pues no^ha des- 
mayado en su añejo' y laudable propósito 
de dominar las dificultades del soneto, dan- 
do con esto pruebas de una^constancia dig- 
na por sí sola de perenne lauro. 

Sin títulos para desempeñar el delicado 
magisterio de la crítica, y enemigo de im- 
poner mi gusto á los demás, me abstengo 
de hacer lo que generalmente se hace en ca- 
sos semejantes al en que me encuentro, lla- 
mar la atención sobre el mérito y bellezas 
de señaladas composiciones. Dejo en com- 
pleta libertad á los lectores para celebrar 
esas cualidades en donde crean que se ha- 
llan reunidas, que el terreno literario es el 
menos á propósito para la tiranía, y yo no 
tengo tamaños que justifiquen la ridiculez 
pretensión de ejercerla. 
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Vendrá la crítica que nunca ba pecado de 
ociosa, aun tratándose de Petrarca, corona- 
do^como primer poeta de su época, y no se- 
rá recibida con ceño,, en tanto venga justifi- 
cada y serena á velar por los fueros del ar- 
te ; la que así no venga, sino apasionada, 
injusta, vehemente, será desechada cual 
critica de bastardo linaje, por desgracia 
muy en boga, especialmente desde que el 
autor délos Ripios Aristocráticos ha funda 
do escuela, en la que se han apresurado á 
filiarse, aquende y allende los mares, discí- 
pulos fervorosos, en su mayor parte ayunos 
de los conocimientos filológicos y literarios 
del fundador, y, sobre todo, de su inimita- 
ble gracejo que, á veces, degenera en duros 
reproches, diatribas é insultos personales 
hasta por los defectos físicos, ¡ Como si los 
que atormentaron á Homero, Cervantes, Ca- 
moeus , Lord Byron, Bretón de los Herre- 
ros que vienen á mi memoria por el mo- 
mento, pudieran amenguaren algo el méri- 
to indiscutible de sus inmortales obras ! 

Hay que tener^en cuenta que Blengio, al 
igual de los demás poetas nacionales, ha 
compuesto versos por afición, por entrete- 
nimiento, cediendo á impulsos naturales é 
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irresistibles de amor, de amistad, de patrio- 
tismo, aspirando á la gloria qne no suelen 
alcanzar todos, y que de nada sirve á los 
que la alcanzan, porque la gloria no se co- 
tiza en el mercado. 

La poesía no es entre nosotros una pro- 
fesión, ni un modo de vivir, ni una ayuda; 
y si hubiese quien se atreviera á lanzarse á 
la lucha, sin más armas que su lira, sería 
irremisiblemente vencido en los primeros 
encuentros. Triste, muy triste es tsner que 
recordar en comprobación de este aserto, 
que algunos de nuestros más inspirados poe- 
tas han muerto prematuramente en la deses- 
peración, en la miseria, ó lo que es peor, 
en el olvido ; y que uno de ellos pasó los úl- 
timos años de su vida, como el autor de la 
Iliada, reconcentrando en su inteligencia la 
luz que implacable fatalidad le arrancara 
de los ojos, y recitando sus versos que en 
ocasiones destilan la miel del Cántico de los 
Cánticos, versos que'aprende de memoria la 
juventud y los repite alborozada como him- 
no perdurable de amor y voluptuosidad. 

Esa falta de compensación y estímulo es 
una de las principales causas de la decaden- 
cia del arte nacional. El que traslada al 
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lienzo ó al papel las creaciones del ingenio, 
sabe de antemano que tiene que resignarse 
á la contemplación estéril de sus obras, que 
no habrá ni compradores para el cuadro ni 
para el libro, y que todos se creerán con de- 
recho á leer éste gratuitamente en nombre 
de un patriotismo rayano en socialismo li- 
terario que implica el despojo y ruina de los 
autores y editores. 

No de otra manera se explica que en un 
país que ha heredado de su doble abolengo 
ese sentimiento maternal por todo lo bello , lo 
delicado y tierno que constituye al verdadero 
poeta, [según testimonio de autoridad inta- 
chable ; en un país enriquecido por la natu- 
raleza con inagotables fuentes de inspira- 
ción, no haya una poesía propia, original, 
fresca como las flores de sus verjeles, le- 
vantada como las crestas de sus montañas, 
tierna y apasionada como el corazón de sus 
hijos. De aquí que los hechos 'gloriosos de 
nuestra¡historia permanezcan casi vírgenes, 
en espera de la trompa^épica que ha de in- 
mortalizarlos. 

Es de oportunidad y de justicia consignac 
que el Gobierno mexicano, especialmente el 
actual, hasta donde ha estado á su alcanee , 
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ha impartido á las letras la generosa pro- 
tección á que siempre han sido acreedores 
en los países cnltos. La imprenta de la Se- 
cretaría de Fomento responde á ese propó- 
sito, porque ha abierto sus puertas á todo ei 
que á ellas ha llamado en demanda de ayuda 
para publicaciones útiles, á lo que se debe 
que se hayan llevado á cabo algunas que 
honran la literatura patria, y que sin ese 
poderoso recurso habrían quedado inéditas. 
Pero es exiguo para tan grandioso objeto ) 
se necesita algo más trascendente : modificar 
el medio social difundiendo la enseñanza, 
educando el gusto, ofreciendo honores y re- 
eompensas á los que se consagran á la noble 
lid, alentando, en ñn, la esperanza de que el 
tiempo y la paz, esos dos factores de toda 
evolución normal, completarán la obra y ha- 
rán fructificar la simiente que, en abundante 
cosecha, recogerán^^las generaciones veni- 
deras. 

Pasó ya felizmente el período biológico 
en que el ser y el modo de ser de la nueva 
nacionalidad demandaban todas las energías 
de sus hijos, que prodigarlas supieron en 
frecuentes y sangrientos combates oontra 
propios y extraños, y nada de temerario tie- 
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ne asegurar, repitiendo las palabras de un 
profundo pensador contemporáneo, que ya 
puede darse en la tierra mexicana ese flore- 
cimiento que constituye él arte y que supone 
fuerzas no aisoriidas por las necesidades i«- 
mediatas de la nutrición y de la preservación 
de nuestro organismo. El mismo pensador 
ha dicho, y con acierto : ''El arte brilla en 
las épocas de abundancia y en las que siguen 
á períodos de exaltación de las energías so- 
ciales. En el Oriente, en Egipto, en Grecia, 
en España, en todas partes, la expansión 
del arte coincide con las épocas de grande- 
za militar ó económica.'' ¿Por qué el arte 
no había de brillar en nuestra patria, caan- 
do hemos alcanzado una época relativa de 
abundancia que viene precedida de períodos 
en que ha llegado á su colmo el apasiona- 
miento de los ánimos y la exaltación de las 
energías sociales? 

Llegará en un porvenir más ó menos re- 
moto; y entretanto esas alboradas que ape- 
nas se dibujan en el Oriente tocan á su ze- 
nit y bañan de luz esplendorosa la vasta 
extensión de nuestro territorio, hay que 
glorificar á los que sin tregua ni descanso 
han luchado y luchan con heroísmo en me- 
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dio de las tinieblas de la dada, de la iodi- 
ferencia y hasta del desprecio, por conser- 
var el fuego sagrado que les transmitieron 
sus antepasados. Blengio es uno de los lu- 
chadores, quizá el más modesto ; pero de 
seguro no de los menos constantes y esfor- 
zados. No lo ha enervado ni distraído el 
ejercicio de su profesión, de la que ha hecho 
un sacerdocio, dedicándose á combatir há- 
bitos viciosos, preocupaciones vulgares, 
consejas ridiculas, y á establecer con toda 
energia los principios de la higiene, para 
poner á cubierto la salud de los falibles en- 
sayos de la medicina. Blengio ha sido ge- 
geralmente uno de los primeros, alguna vez 
el primero de los que han introducido en la 
República los adelantos de la ciencia apli 
cando los inventos modernos, bregando por 
disminuir dolores y salvar vidas. En medio 
de esta agitación de todos los días y todas 
las horas para satisfacer la demanda de nu- 
merosa clientela, no ha olvidado su culto al 
arte. ^Tiene razón el ilustre autor de Doña 
Perfecta: '*Existe indudable concordancia 
entre aptitudes que, ante la mirada vulgar, 
parece que rabian de verse juntas. El sen- 
timiento de la naturaleza, la observación y 
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el amor á la humanidad, germinan e 
alma del médico que ejerce con eleví 
miras su profesión, y no puede meno 
producir una florescencia artística qa 
maniñesta con caracteres diversos." 

Blengio ofrece nuevo ejemplo de tan i 
pero efectiva concordancia. Los años 
dejado caer sobre su cabeza la nivea co: 
de la experiencia, y las ternuras del h 
han suavizado aquel carácter al parecei 
petuoso y rebelde ; pero en realidad dó 
obediente á los dictados del afecto y c 
razón. Bajo una forma dura oculta un 1 
dulce, instructivo y ameno, y esconda 
corazón en el que siempre han encont 
cabida todos los más grandes entusias) 
todos los nobles sentimientos. Al verle 
en el seno del hogar, rodeado de sus ei 
tadoras hijas que se esmeran á porfÍ! 
prodigarle cariños y cuidados, podría c: 
se que descansa tranquilo y satisfecho 
el atleta de luchar cansado, que dijo e^pc 
y no descansa, lucha todavía en las do 
feras de acción en que ha ejercitado sus 
vilegiadas facultades : la esfera de la < 
cía por amor á la humanidad, y la del 
por amor á a gloría. 
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A tener flores en mi invernácalo, regaría 
con ellas el camino que van á recorrer los 
sonetos de mi amigo ; y á no ser superior á 
mis fuerzas la empresa de escribirles un 
prólogo lleno de doctrina y enseñanza, la 
acometería con cariñosa solicitud. Consué- 
lame la creencia de que sobran las ñores y 
huelga el prólogo cuando el libro habla, se 
recomienda solo, y por sí mismo puede con- 
quistar el aplauso y la simpatía de los lec- 
tores, cualidades que concurren en el libro 
de Blengio : sin embargo, mi voluntad por 
un lado, mi impotencia por otro ; mis de- 
rroches de afecto frente á frente de mis po- 
brezas intelectuales, me han puesto en gran 
conflicto, y para salir de él no me queda 
otro recurso que echar mano de aquella su- 
prema fórmula de inocente desesperación 
que Campoamor trae en una de sus más be- 
llas y populares doloras : 

Dios mío, ¡ cuántas cosas le diría 
Si supiera escribir! 

México, Diciembre de 1896. 
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1N sentimiento de estricta jnsticis 
me anima á cnmplir con el grato 
deber de escribir la biografía del 
Dr. Manuel Campos, porqne las cualidades 
de qne estaba dotado y el elevado ministerio 
qne tan dignamente desempe&ó sobre la 
tierra me han hecho comprender qne su vi- 
da es una de las pocas qae no deben acabar 
en el sepulcro. Aanque la mnerte sea tina 
terrible verdad, el hombre no debe dejar 
de combatir con ella. Si sus triunfes mate- 
riales son inevitables, porque la ciencia ha- 
mana se ha confesado impotente para dis- 
putárselos, necesario es vencerla "en |otro 
sentido. El más celebre de los oradores 
romanos, en uno de los arranques de sn 

pwdigiosa eloenencia, reeumjó 1» fórmula 
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de la victoria al expresar qae los muertos 
tienen vida, y que ésta consiste en la me- 
moria de los vivos. En efecto, la muerte 
verdadera es el olvido de la posteridad ; y 
si justo es dejar que extienda su polvo im- 
penetrable sobre los seres comunes, crimi- 
nal sería no salvar de él á quien con sus 
virtudes adquirió el derecho á la inmortali- 
dad. Los que en la antigüedad supieron con- 
quistarlo, viven todavía entre nosotros ; y ni 
la acción destructora del tiempo, ni el carác- 
ter innovador de los hombres que han hecho 
desaparecer los suntuosos palacios de pór- 
fido y de mármol, han podido extinguir la 
memoria de aquellos varones ilustres, que 
cuando al parecer terminaban su existen- 
cia, adquirían una nueva y vigorosa ayuda- 
dos por los esfuerzos regeneradores de Tá- 
cito y Plutarco. De esta convicción, confir- 
mada cada vez más por la experiencia, se 
deduce una verdad práctica y consoladora : 
la muerte es vencedora hasta la tumba : los 
que antes de ser heridos por ella prueban 
con hechos extraordinarios su mérito ex- 
cepcional, siembran los gérmenes de una 
constante reproducción y viven con todas 
las generaciones. 
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El hombre cuya vida pretendo dar á 
conocer no fué ciertamente nna de esas 
personalidades con las cuales están iden- 
tificados los grandes acontecimientos de 
la historia tmiversal ; no f aé tampoco un 
genio deslumbrador de ésos que marcan los 
progresos maravillosos de la ciencia ; pero 
sin pertenecer á esta privilegiada categoría, 
fué un hombre consagrado al estudio y ver- 
daderamente útil á la humanidad . No corres- 
ponde á esa gloriosa genealogía de mártires 
y sabios que han llegado hasta la apoteosis ; 
pero hay que persuadirse de que f aé un im- 
portante auxiliar de las más grandes ideas 
y un ser adornado de los más generosos y 
filantrópicos sentimientos. Esto es bastante 
para que su existencia no pase inadvertida 
y su nombre no se borre de la memoria de 
sus conciudadanos. Cada siglo tiene que 
ser lógico en todos sus actos ; y ya que los 
caracterizados por el espíritu de conquista 
y de dominación han sido consecuentes in- 
mortalizando á los grandes capitanes ; ya 
que lo han sido otros enalteciendo los tra- 
bajos de sus inspirados filósofos, natural es 
que el siglo en que vivimos sea también 
consecuente con los que han sabido conocer 
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é interpretar las tendencias que lo caracte- 
rizan. Fraternidad y progreso es la consig- 
na de la época y todo el que en la situa- 
ción en que se halle colocado, se esfuerce 
empeñosamente por hacerla efectiva, es una 
individualidad importante. El Dr. Manuel 
Campos lo fué por tal motivo, puesto que 
consideraba á los hombres como hermanea, 
que se afectaba profundamente con sus pa- 
decimientos físicos y morales, que procu- 
raba remediarlos, prodigando los recursos 
de la ciencia y los consuelos de la amistad, 
que difundía con placer sus conocimientos 
y se esforzaba por estar al tanto de los ade- 
lantos que ha venido conquistando la no- 
ble profesión á que se había consagrado. 
Su biografía será la sencilla narración de 
los hechos de su vida. No parecería propio 
que la presunción y la lisonja mancha- 
ran la memoria de quien faé un ejem- 
plo de verdadera modestia. Al iniciar es- 
te trabajo he tenido presente, y me ser- 
virá de regla invariable en su ejecución, Ío 
que el célebre escritor español D. Manuel 
José Quintana ha dicho en el correcto pró- 
logo de su interesante obra : "Vida de es- 
pañoles célebres:'' A las personas vivas se 
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deben en ausencia y presencia aquella contem- 
phcián y atenciones que el mundo y las rela- 
ciones sociales prescriben; pero á los muertos 
no se les debe otra cosa que verdad y justicia. 



II 



El Dr. Manuel Campos nació en la ciu- 
dad de Campeche el día catorce de Junio 
de mil ochocientos once, siendo hijo legíti- 
mo de D. José María Campos y de D^. Ma- 
ría Antonia González. No era muy acomo- 
dada la condición que éstos ocupaban en la 
sociedad, poirque sus recursos sólo eran 
bastantes para satisfacer las necesidades 
de la vida; pero en cambio poseían el cau- 
dal envidiable y duradero de la más acri- 
solada y reconocida honradez. No es difícil 
observar, estudiando la historia, que no 
nempre las riquezas y la prosperidad son 
las que han rodeado la cuna de los hombres 
célebres, porque éstos han salido también 
eon frecuencia de las clases pobi*es del pue- 
blo, que es en donde generalmente se con- 
servan paros los sentimientos de morali- 
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dad, á cuyo benéfico influjo se desarrollan 
las más dignas aspiraciones. 

Cuando el Sr. Campos estaba aún en los 
primeros años de la infancia ; cuando toda- 
vía no contaba cuatro de haber venido á este 
mundo, tuvo la desgracia de perder la auto- 
ridad, el cariño, la educación y el ejemplo 
paternales, precisamente en los momentos 
en que empezaban á ser indispensables. 
Quedó entregado á sus propias inclinacio 
nes y bajo el amoroso cuidado de su madre, 
cuidado que no siempre es tan constante y 
enérgico como debiera, porque lo debilitan, " 
como es natural, la delicadeza del corazón 
y los inconvenientes propios del sexo. Sin 
embargo, hay que notar que la Sra. Gonzá- 
lez se puso á la altura de sus deberes y que 
supo conciliar con éstos el amor bien en- 
tendido, el que instruye y dirige con empe- 
ño y decisión, y no el que se equivoca con 
la tolerancia, la indiferencia y hasta el 
abandono. Se consagró á dar á los cinco hi- 
jos pequeños que le quedaron, las primeras 
lecciones de moralidad, ésas que sólo se re- 
ciben en el hogar doméstico y no más que los 
labios sagrados de una madre saben formu- 
lar j pero bien pronto llegó el tiempo en que 
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aquellos reclamaban otra educación. La ne- 
cesidad de la escuela y del maestro se hizo 
sentir, y su existencia coincidía con la com- 
pleta falta de recursos para poderla satis- 
facer. Los escasos bienes de fortuna que 
dejó al morir D. José María Campos ha- 
bían desaparecido completamente bajo la 
única y débil administración de su viuda, y 
la miseria, la verdadera miseria, tendía sus 
sombras desolador&s sobre aquel cuadro 
conmovedor de la madre y de los hijos, an- 
siosos, aquella, de educar á éstos para que 
pudiesen ser útiles á la sociedad y á sí mis- 
mos ; y éstos, de corresponder con sus es- 
f aerzos á los nobles deseos maternales. 

La miseria en los primeros años de la 
existencia es la prueba más dura á que se 
puede someter al hombre . Si su espíritu es 
débil, sucumbe ; y seducido en su caída por 
el vicio y el crimen, puede tener por fin el 
presidio y el cadalso : si es fuerte, se puri- 
fksa, se engrandece, y la posición á que se 
eleva desde tan triste y peligroso punto de 
partida es mucho más gloriosa y meritoria. 
A este número debía pertenecer el hombre 
ea quien me ocupo, y para ayudarlo á rea- 
lizar sus esperanzas, porque por sí aolo no 
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hubiera podido hacerlo, vino en su auxilio 
la caridad pública, esa virtud evangélica 
que vindica á la humanidad de sus grandes 
crímenes y de sus errores trascendentales. 
Nuestro país no ha carecido completamente 
de los hombres que saben ejercerla ; y si la 
nación vecina puede envanecerse con los 
Peabody, los Cooper y los Girard, no fal- 
tan á la de México quienes modestamente 
la enaltezcan por su conducta generosa y 
benéfica. 

En esta capital, en el edificio en que 
actualmente se encuentra la cárcel pilbli- 
ca existía en los primeros años de este 
siglo, una casa de educación en cuya entra- 
da se leía este significativo letrero : Escue- 
la de misericordia para niños y niñas pobres. 
Este establecimiento fué fundado por D. 
Agustín Centeno cuyo acto debe encomiar- 
se cada vez que se presente, como ahora, la 
oportunidad ; y allí concurrían á instruirse 
en las primeras letras los desheredados de 
la fortuna, contándose entre este número, 
al niño Manuel Campos y á sus hermanos. 
Después de haber adquirido con aplica- 
ción y aprovechamiento los primeros co- 
nocimientos^ del saber, se pensó en que 
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frecuentase el colegio clerical de San Mi- 
guel, fundado por el Presbítero Don Mi- 
guel de Estrada cuyo recuerdo venera- 
ble no se extingairá sino cuando la gra* 
titud se excluya por completo de los senti- 
mientos humanos ; pero no pudo realizarse 
ese pensamiento, porque entonces, más que 
antes, la escasez de recursos fué un incon- 
veniente insuperable para verificarlo. El 
niño &e había convertido en joven, sus ne- 
cesidades se habían aumentado ; y el deber 
de satisfacerlas y de ayudar á la madre, le 
impedían entrar en el colegio donde hubie- 
ra adquirido la incompleta, pero única edu- 
eación secundaria que se daba en aquellos 
tiempos. 

En este momento de crisis, decisivo 
para el porvenir del joven Campos, fué 
euando se reveló de una manera bien cla- 
ra su verdadera vocación. No pensó en el 
taller, ni en el campo, ni en los trabajos de 
mar que ofrecían entonces tantos alicientes 
á la juventud de este puerto ; pensó, lo que 
no deja de ser extraordinario, en el hospital 
de San Juan de Dios, que, propiamente lla- 
mado asilo del dolor, no era el más adecuado 
para simpatizar con las alegres impresiones 
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de la juventud, pritnavera de la vida ; pero 
una maniñesta predestinación, que no atri- 
buyo á la Providencia, ni fundo en un fata- 
lismo ciego, sino en la organización, guiaba 
al joven hacia aquel sitio en donde debía 
transfigurarse. Sus primeras visitas tenían 
por objeto aparente consolar á los enfer- 
mos, lo cual revelaba también los sentimien- 
tos de aquel corazón que empezaba á abrir- 
se al bien, y ellas llamaron la atención de 
los respetables padres de la orden de San 
Juan de Dios, Gallegt)s y Ardíanos, que 
permanecieron en el hospital, aun después 
de la ley española de supresión de monaca- 
les y reforma de regulares expedida en Oc- 
tubre de 1820. El primero de dichos padres, 
muy aficionado á la medicina, cuyo ejerci- 
cio no es incompatible con las funciones del 
sacerdocio cristiano, comprendió que la 
asistencia de Campos al hospital encerraba 
un misterio cuya favorable aclaración es- 
taba reservada al porvenir ; y con el cono- 
cimiento que dan la ilustración, la expe- 
riencia y el estudio de los hombres, pre- 
dijo con acento inspirado que aquel joven 
sería un médico notable, y confiando en su 
profecía, lo alentó en la empresa, con pa- 



I 



— 217 — 

ternal cariño lo invitó á qne permaneciese 
en el establecimiento, y le ofreció vencer la 
resistencia que su madre oponía para el lo- 
gro de sus deseos. Cumplió la oferta ; y co- 
mo la oposición consistía en el fundado te- 
mor de que el joven Campos, con el con- 
tacto de los criminales enfermos y la com- 
pañía de las mujeres prostituidas que se 
remitían presas al hospital, perdiese la 
moral que se le había inculcado, el padre Ga- 
llegos ofreció que lo atendería y vigila- 
ría empeñosamente, y además hizo juicio- 
sas reflexiones sobre la necesidad de de- 
jarle seguir sus baenos instintos, con la se- 
guridad de que así conquistaría una brillan- 
te posición : de esta manera la madre al ñn 
cedió esperanzada, y el joven practicante 
inició definitivamente su gloriosa carrera 
en el año de 1826 . 

Cuando el gran Cicerón deseando des- 
cifrar el porvenir, y fiel á las supersti- 
ciones y creencias de su época, consultó 
al oráculo de Delfos sobre el medio me- 
jor para alcanzar la más grande y hon- 
rada gloria, obtuvo esta expresiva contes- 
tación : "Siguiendo siempre tus propias ins- 
piraciones." La observancia de este augu- 
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rio elevó al hombre que supo seguirlo, has- 
ta el grado de que se le considerase como 
el primer ciudadano, como el salvador de 
la Bejpublica ; y cuando lo olvidó, contra- 
riiwdo sus sentimientos naturales, bajó de 
su altura para confundirse con los naás vi- 
les aduladores de César y ser la víctima de 
misexíúi>les esbirros. Sin tener la presun- 
ción de poner al ciudadano cuya vida escri- 
bo, ^i nivel del hombre divino, como han 
IlamadQ á Cicerón, justiñco la cita histori- 
eta asegurando que D. Manuel Campos, sin 
escu.(¿wir los acentos proféticos de la Pito- 
nisa, siguió siempre sus propias inspiracio- 
nes con más constancia y ñdelidad qtie el 
orador romano, habiendo llegado por este 
único medio, y de un modo gradual y sa- 
tisfactorio, á ocupar en la sociedad el digno 
puesto en que le sorprendió la muerte. 



III 



Desde que Campos entró en el hospital, no 
solamente se consagró al ejercicio de sus fun- 
ciones como practicante, sino que con admi- 



— 219 — 

rabie empeño leía y estudiaba las obrisis de 
me4icipa qne formaban la biblioteca del pa- 
dre Gallegos. Acompañaba á éste jbq sus 
visitas á los enfermos, le pedía explicacio- 
neSy y en todps sus actos demostraba un espí • 
ritu de observación y una avidez de ciencia 
que necesariamente tenían que darle bue- 
no^s resultados. En muy poco tiempo apren- 
dió las operaciones de la flebotomía y las 
ejecutaba con la mayor destreza, siendo su 
mayor satisfacción referir á su familia y 
amigos .ca<3La uno de los adelantos que ad- 
quiría. Todas estas circunstanciaSi ese em 
peñQ, esa disposición cada vez más patente 
no podían ocultarse á la penetración del doc- 
tor español D. Juan A. Frutos que se hallaba 
encarjgadodel hospital. Observó íil practican- 
te, y adivinó al médico . El porvenir se en- 
cargó de jnSitiñcar su previsióo. Con la bue- 
na voluntad con que Í09 hombres sensibles 
se prestan siempre á ayudar á la juyejitud 
que desea levantarse con decisión y digni- 
dad, el Dr. Frutos tomó bajo su proteQción 
á Campos : le daba lecciones, le resolvía 
consultas, le presentaba dudas, y lo relá- 
jcionó con todos los grandes maestros de la 
ciencia, abriéndole las puertas de su biblio- 
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teca en donde éste f aé á saciar su ardiente 
sed de ilustración. El maestro y protector 
era un verdadero modelo, no solamente co- 
mo médico sino como hombre ; no solamen- 
te por su habilidadi sino por sus sentimien- 
tos ; no sólo por su inteligencia, sino por su 
corazón. Estas cualidades ejercieron tanta 
influencia en el ánimo y porvenir del afano- 
so discípulo, que no quiero omitir la honrosa 
y fiel pintura que hizo de Frutos, el ilustre 
biógrafo de las notabilidades peninsulares, 
el inolvidable Pr. D. Justo Sierra. "El Dr. 
Frutos, dice, no es sólo un médico insigne, 
sino también un profundo moralista. Su con- 
versación es rica, amena y fecunda : tiene 
gracia y destreza para mover los resortes del 
corazón. En suma, es sabio y virtuoso : ver- 
dadero médico, de esos que han comprendi- 
do su misión, misión de amor, de paz y de 
consuelo ; misión que pocos desempeñan, 
viendo en su profesión uno de tantos medios 
de vivir, da hacer negocio y fortuna.'' 

Cuatro años estuvo el Sr. Campos bajo la 
inteligente dirección de tan ilustrado facul- 
tativo ; cuatro años conservó con él el trato 
más intimo y cordial ; y teniendo presentes 
sus dotes naturales, nadie extrañará que al 



n 



— 221 - 

terminar este tiempo hnbiera hecho gran- 
des adelantos* en la carrera, hasta el caso 
de qne ya sn opinión era escachada con in- 
terés en los consejos facultativos de la cien- 
cia, y que más adelante hubiese sido el dig- 
no heredero de las conocimientos y de las 
virtudes públicas y privadas del Dr. Frm- 
tos. Al separarse éste, allá por el año de 
1830, de la dirección del hospital, ó poco 
después, esta fué confiada al Dr. D. Claro 
José Beraza, quien encontró al Sr. Campos 
desempeñando el empleo de practicante ma- 
yor. Al tratarlo conoció su aptitud, admiró 
su talento, apreció su instrucción, y encon- 
tró en él, no un subalterno, sino un com- 
pañero ilustrado con quien poder compartir 
las penosas obligaciones de su encargo. En 
tal situación, se desarrolló por primera 
vez en estos lugares la terrible epidemia 
del cólera, que ha hecho tristemente cé 
lebre él aciago año de 1833 . Hasta hoy 
resiente el país las funestas consecuen- 
cias de esa calamidad, porque todavía no 
ha podido recobrar su antigua población 
diezmada por aquel inflexible azote. No se 
secan aún las lágrimas derramadas por la 
pérdida de personas queridas ¡ y se puede 
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aaegarar que no hay una familia que no se 
conmueva profundamente al traer á la me- 
moria el recuerdo de aquellos días desgra- 
dados. Una epidemia es la ocasión difícil 
en qua el médico debe brillar. Entonces es 
cuando da á conocer si tiene la conciencia 
del sacerdocio que desempeña ; si tiene el 
valor que inspira la verdadera vocación pa- 
ra sobreponerse á todas las preocupaciones, 
á todds los temores ; si no le arredra el sa. 
crificio f lo acepta con resignación, en nom- 
bre de la humanidad. Campos salió airoso 
de esta dolorosa prueba, porque como los 
generales aguerridos en el sangriento cam- 
po de batalla, él, en medio de esas escenas 
desoladorad de sufrimiento y desespera- 
ción, se multiplicaba por todas partes, apu- 
raba los recursos de la ciencia, atendía á 
los enfermos, consolaba á los desesperados, 
sin ocuparse para nada en su persona, que 
representaba un ser sobrenatural ofrecién- 
dose en holocausto por la salud de sus her- 
manos. Para hacer más aflictiva su posi- 
ción, tuvo el pesar de ver morir del cólera 
al mismo Dr. Beraza, quedándose solo an- 
te el desastre. Sus esfuerzos supremos por 
contrariarlo, las fa$;igas consiguientes, la 
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atmósfera infecta en qae vivía, no respi- 
rando más aire qne el que despedían los la- 
bios contraídos de innumerables moribun- 
dos, todo esto dominó á la materia, y Cam- 
pos, para consumar su gloria con el marti- 
rio, fué atacado por fin de la epidemia, de 
la que salió felizmente, gracias á los cuida- 
dos de una parienta suya, para volver de 
nuevo al hospital á prestar sus servicios, 
pues el cólera no había desaparecido del to- 
do. Cuando, por fortuna, desapareció. Cam- 
pos como el marino después de la tempes 
tad, como el guerrero después de la batalla, 
como el gladiador después del combate, con- 
templaba cansado y afligido las consecuen- 
cias de la peste. Había conquistado el in- 
marcesible laurel del que lucha sin éxito, el 
eual muchas veces vale más que el que obtie- 
nen los favorecidos por la victoria. La pre- 
destinación estaba justificada. El acierto al 
elegir la profesión era evidente. D. Manuel 
Campos había nacido para ser médico. 

A fin de reparar la sensible pérdida de 
Beraza, y durante la enfermedad del prac- 
ticante mayor, se nombró médico del hos- 
pital al doctor francés Mr. Benon, quien á 
semejanza de sus antecesores, hizo justicia 
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al mérito y cualidades do Campos, teniendo 
en él la mayor confianza y distinguiéndolo 
con marcadas pruebas <de simpatía y afecto : 
desde que lo trató y pudo juzgar de sus co- 
nocimientos, le consideró como médico, y 
como á tal le consultaba siempre los ca- 
sos difíciles que se le presentaban. Mr. Re- 
nón pidió licencia temporal para hacer un 
viaje, y quedó encargado del hospital, per 
indicación de aquel, y con aprobación del 
cabildo de esta ciudad D. Manuel Campos 
que suplió también á Benón en la adminis- 
tración de la vacuna y en la Junta de Sani- 
dad del puerto. Se esforzó en desempe- 
ñar satisfactoriamente dichos cargos, acre- 
ditando y comprobando cada vez más, no 
únicamente su ciencia, sino su exactitud y 
desinterés, llevado hasta el extremo de que 
los sueldos y emolumentos que le estaban 
asignados, los entregaba á la esposa de Re- 
non. \ Primeras pruebas de una generosidad 
poco común y no desmentida hasta el se- 
pulcro ! 

La posición á que se había elevado por 
sus propios esfuerzos el Sr. Campos, justi- 
ficaba plenamente su natural deseo de ob- 
tener un título profesional 5 y animado por 
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sttS üuitoi3h)é{)S*aiií%(ik' se presentó al Sr. 
Gríil; D. Frábcisco de 't*. Toro, Gobernador 
y Cománditrite g'enef'ál dé la Península, en 
la''?t)oca 'd'eF' c^nti^líéñQO, solicitando ser 
examinado pa^f a poder satisfacer sus aspi- 
rax;itíri(s.* Aijüer gobernante, conociendo la 
justicia de "éstas y penetrado de que teníai^ 

« ^ ■ ■ • 

en stia-poyóla opinión pública, dispuso que 
el sólicitarité sé s:ometiese á los exámenes 
respectivos y que feíi vista 'de ellos se re- 
soIVéHfe lo coriveniebté'. .'Sé formó para el 
eíe^íSj'nú jiirádíi '¿óYrtptiesto de los Dres. 
D. Júati A. Frutoé', 0. José María Conde 
y Mi*. Bénbn, préái'diéndoló el alcalde D. 
Carlofe Atibr^'y airt^riíando'kus actos él es-* 
cribano público D. José Manuel Balay. El 
resultado fué brillante : era la ratificación 
de una aptitud reconocida. El 19 de Sep- 
tiembre de 1834 se libró á D. Manuel Cam- 
pos el título de profesor en medicina y ci- 
rujía. Por lo común, un título ha sido siem- 
pre la autorización para ejercer una profe- 
áón ; pero en este caso fué todo lo contra- 
rio: era el reconocimiento de una profesión 
ejercida, era la fórmala ordinaria de un 
doctorado conquistado por los hechos y con- 
cedido por la conciencia pública. 
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Mr. Renon renunció los destinos qne de- 
sempeñaba interinamente Campos, á qnien 
le f nerón concedidos en propiedad ; de ma- 
nera qne, como nna compensación de todos 
sus sacrificios, como nna recompensado sus 
nobles sentimientos, como na premio de 
sus reiterados esfuerzos, vino á ser el inte- 
ligente y digno sucesor de Frutos, de Bera- 
za y de Renon. Tan legítimos triunfos 
que no envanecieron al que los obtenía, 
fueron* reproduciéndose, pues en 1836 el 
protomedicato de Yucatán revalidó el título 
concedido en 1834, que con esto adquirió 
todas las condiciones legales que podía exi- 
gir la escrupulosidad más exagerada. En 
1840 el Sr. Campos fué nombrado cirujano 
del batallón núm. 16 de milicia local y de 1» 
brigada de artillería permanente; en 1846 
por decreto del A. Congreso, del 15 de Oc- 
tubre, director principal de la propagación 
y conservación de la vacuna en toda la Pe- 
nínsula. El día 14 de Mayo de 1855 la res- 
petable Universidad de Yucatán lo incorpo- 
ró á su seno, nombrándole doctoren Medici- 
na yCirujía, habiendo recibido la borla en 
esta ciudad, cod las solemnidades acostum- 
bradas en aquellos tiempos en que con las 



^ 227 - 

. ceremonias religiosas se pretendía santificar 
todos los acontecimientos de la vida, con lo 
cual quedó coronada, felix y gloriosamen- 
te 1» carrera emprendida en 1826. Estos 
nombramientos, sibien implicaban un honor 
muy merecido, imponían á la vea penosas 
obligaciones, que se esforzaba en cumplir 
quien tantas pruebas había dado de que, en 
todas circunstancias, la conciencia y el cum- 
plimiento del deber serían los principale« 
timbres de su gloria. Campos lejos de des- 
cansar como podría hacerlo el que al pare- 
cer lo había alcanzado todo, fiel á la máxi- 
ma de iiolóni procura instruirte toda tu vi- 
do, caminaba siempre con entusiasmo ere- 
mente por el camino de la ciencia, que no 
tiene ñn. El que había dado en él pasos tan 
adelantados, no era posible que se detuviese 
á contemplar sus laureles, porque esta pue- 
ril vanidad que caracteriza á las almas vul- 
gares, es incompatible con ios sentimientos 
qne animan á los inspirados apóstoles del 
saber humano, 

D. Manuel Campos siempre comprendió 
<luc el ejercicio de su profesión era un ver- 

i 
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dadero sacerdocio. Educado en el hospital, 
había conocido y estudiado todos los dolo- 
res físicos y morales, todas las debilidades 
y todas las miserias de la humanidad. Si 
en sus conocimientos se encontraba fre- 
cuentemente UQ remedio, en su corazón 
nunca faltaba un consuelo. Los quejidos 
desgarradores y las lágrimas eran el único 
é imponente concierto que había escuchada 
durante su existencia. Estaba familiarizado 
con el padecimiento, y nunca negó la fra- 
ternidad al que sufría. El hospital es la me- 
jor y la indispensable esciiela 4^1 pqédieo .yj 
del'cirujáno. El Dr. Campos jj^un^tuvootí?^. 
y era un médico insigne y,ua,QÍrvijapp .^4^^ 
mirable^ Su pronóstico eríi uué^. ^ep^tencja 
infalíbre, hasta dpnde pujaden.ser^o.lf^s.dj^l 
hoihbré. Introdujo aquí gra^ides pefprpoiajf 
en la cirujía, y podría llamársele :qpar:yQ/ 
dad y justicia'^ él ciruian.o c^p^p^chauc 
Nunca se puso en duda ^u ^ l^abjlidad, y, í 
pericia párá operar, y trasmití^. al,, paoien 
la confianza de que estaba poseíd,o eu je^ 
momentos. La naturaleza siempre pre 
sora para realizar sus altos designios, 
bía dotado al Sr. Campos d^ condijqic 
físicas mily f a voiíables, y sobre todo 
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mano fué creada para ejercer la cirnjla. Pa- 
ra él no había dificultades invencibles; y al 
pie del enfermo, y con el bisturí en la ma- 
no, pedía su inspiración á la ciencia y ope- 
raba, ya siguiendo las reglas establecidas, 
ya practicando laí=» suyas, ó modificando 
aquellas, según las exigencias del caso. 
No vacilaba jamás, porque la vacilación po- 
drá ser el resultado de la prudencia, pero 
no la cualidad del genio. Así es que en cier- 
ta ocasión, cuando ün acreditado doctor 
francés, que gozaba en ej^ta capital^id^e. me^- 
recida reputación, dudó d.Q sí mismo y; m 
negó á hacer una operación difícil, .el Dr. » 
Campos la ejec^utó con a.o.rpjead,ente resul- 
tado, y hasta hoy la per^o^ia operada y iye,- 
gossando de completa salud y bendiciftndo ; 
el ñonabre del cirujano atrevido queje con- 
servó la existencia, b^uscándola ixiás allá 4^ 

lo que el arte permitía. > , . - 

Na sería fácil, ni propio del. carácter mo*.: 
desto de esta" biografía , señalar, una por «oa 
las innumerables operaciones .ejecutadas ) 
por el Dr« Campos con un éxito, brillante;, 
baste decir que muchos á quie^es.lAS e^ta*. 
ratas habían privado de la vistí^, cond^iján-i 
dolosa arrastrar una vida desgraciada • y 
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miserable, la recobraron felizmente, pois 
que aquel, en nombre de la ciencia, pronun* 
ciaba eljlat luúi^, y la luz era hecha para 
aquellos desventurados que volvían al mun* 
do, en el cual no se está realmente sino cuan» 
do se pueden contemplar sus bellezas s mu* 
ohos que por una fatalidad incomprensible, 
tenían que morir antes de nacer, debieron 
su exii-tencia, más que á las facultades ge- 
neradoras del padre y á la acción regular 
de la naturaleza, á la habilidad del ciruja- 
no Campos, que era una verdadera nota^ 
bilidad en obstetricia, cuyas operaciones 
ejecutaba siempre con gran confianza, con 
maestría y hasta con satisfacción, porque 
la lucha que entonces entablaba parecía 
gloriosa y creadora : muchos, que pade^^ 
ciendo de fístulas rebeldes no tenían más 
esperanza que el martirio y la muerte, reco- 
braron la salud por el Dr. Campos, que en to- 
dos los casos de esta clase que se le presenta* 
ban era positivamente acertado y feliz ; mu- 
chos, en fin, víctimas de una enfermedad que 
no conocían, se salvaron, porque el Dr. Cam 
pos, que era admirable en el diagnóstico de 
los tumores profundos, esa parte misterio- 
sa y difícil de la cirujía, adivinaba el mal 



fc 
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sin que el paciente lo explicara, deler- 
ninaba el lagar sin que ningún indicio lo 
señalase, aplicaba el bisturí, y con sorpresa 
de todos los que lo velan, sacaba de donde 
nadie podía sospecharlo, la causa asquerosa 
del padecimiento. 

Estos hechos públicos y notorios son el 
testimonio más elocuente de lo que valía el 
hombre cuya pérdida deplorará constante- 
mente el país. Sus servicios los prestaba 
indistintamente al rico y al pobre. Creía, 
como Pitágoras, que los más hermosos pre- 
sentes que el cielo ha hecho á los hombres son 
el poder ser útiles á sus semejantes y el ense- 
ñarles la verdad. No vendía sus conocimien- 
tos, no explotaba el dolor, no tasaba las lá- 
grimas. Misionero de amor y de caridad, 
cumplía generosamente sus deberes. La 
avaricia, esa pasión dominadora que exclu- 
ye los nobles sentimientos, que humilla al 
hombre y desnaturaliza al médico, no man- 
chó su corazón. 

Con freouencia sucedía que en las altas 
horas de la noche, cuando el Dr. Campos 
descansaba de las penosas fatigas del día 
en el seno de una familia respetable y ca- 
riñosa, los golpes dados á la puerta turba- 
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ban el silencio de aquel venturoso hogar. 
Eí'a alguno qne violento y aAigido exigía 
los servicios del médico: quizá un padre, 
un esposo, ün hermano que estaba en esos 
angustiados momentos en que se teme per- 
der una persona querida. El Dr. Campos 
interrumpía sn sueño sin exasperarse por 
aquella molestia que no era exxraña para 
él . No pregiintftbá lá hora, no consultaba 
si el'tietiipo era bueno ó malo, ño examina- 
ba quién lo llamaba y si tenía recursos pa^^ 
ra recompensarlo. El dolor llamaba, y el 
oído úelméáíeó nunca debe ser sordo á esa 
elocuente' voz; 'por esó'saíía conforme, 
persuadido de que así cumplía su minis- 
terio 'bobíre la tiéi'ra. Muchas veces lle- 
gaba, no á las lujosas habitaciones de laí 
personas acomodadas, no á las modesta 
casas de los que viven medianamente, sin 
á la humilde choza del pobre, al triste a 
bergue de la miseria; entonces olvida^ 
las molestias, felicitándose de que se I 
hubiesen inferido, y se regocijaba su 
ritativo corazón ante la idea de poder 
útil al desvalido. El Dr. Campos impa 
á éste con el mayor interés, todos los 
cursos de su facultad, permaneciendo i 
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lado el tiempo necesario : proporcionaba di- 
nero para la compra de las medicinas, pa- 
ra el alimento del enfermo y de su familia, 
y en ciertas ocasiones, no muy extraordi- 
narias, disponía que de su misma casa se 
remitiese lo necesario para facilitar la cu- 
ración del paciente y tenerlo con alguna co- 
modidad durante sus dolencias. 

Quien al talento, al estudio y á la habi- 
lidad tiene la suerte de unir esa clase de 
sentimientos que revelan que, en efecto, 
puede haber en el hombre algo de la Divini- 
dad, es un ser cuya existencia se presta á 
muchas consideraciones, y debe ser ejem- 
plo para que quienes pretendan tener sus co- 
nocimientos, procuren imitar sus virtudes, 
8in las cuales la medicina sería completa- 
mente ilusoria para la humanidad. 

El tipo evangélico del sacerdote cristiano 
debe haberse modelado por el tipo humani- 
tario del buen médico. Este, como aquel, 
uo por la inquisición de la conciencia, sino 
por la necesidad de ejercer con acierto su 
profesión, está al tanto de los secretos más 
íntimos, de las dolencias más vergonzosas ; 
y cualquiera indiscreción que violase el si- 
gilo de la ciencia, podría comprometer el ho- 
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n or y la felicidad de una familia. El que n 
se encuentre digno de comprender y prácti 
<^ar estos deberes no debe profanar un mini£ 
terio tan sagrado. D. Manuel Campos s< 
encontraba, y lo desempeñó toda su vida de 
rramando beneficios y consuelos, y redi 
miendo al hombre de todos sus dolores 
por medio de la ciencia y de la moral. 



V. 



Hay otro punto de vista muy impbrtaiití 
desde el cual debe juzgarse al Dr. Campos 
el de maestro. Hace algunos años úni 
camente en Marida, capital antes de toda h 
península de Yucatán, se enseñaba la Medi 
ciña ; y en consecuencia, los jóvenes de esti 
ciudad que tenían vocación por aquella, 6 fiw 
veían en la precisión de establecerse en di 
cha capital para hacer sus estudios, 6 teníat 
que prescindir de sus inclinaciones, si suí 
recursos no les permitían hacer los gastos 
indispensables para seguirlas. No podía sei 
más triste esta condición, que impedía qui* 
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%ás el desarrollo de facultades naturales 
muy favorables, esterilizando las esperanzas 
que inspiraban para el progreso de la ciencia. 
El Dr. Campos, queriendo remover estas 
dificultades y recordando todas las que se le 
opusieron ea sus primeros años para reali^ 
zar sus deseos, accedió á la pretensión de 
algunas personas interesadas, y abrió un 
curso de Medicina, fundando con este hecho 
SQ escuela) |que posteriormente adquirió 
merecido renombre. El que no era avaro de 
h i bienes materiales, no podía serio de sus 
tK>nooimientos y se propuso difundirlos sin 
tioasultar sus propios intereses, sin que el 
^olsmo debilitara su resolución, y haciendo 
un servicio de la mayor trascendencia á la 
juventud estudiosa. Los primeros discípulos 
que tuvo, fueron los Sres. D. Juan Pérez Es- 
pinóla, D. Juan José León y D. Miguel Lava- 
Ue que, ornando concluyeron sus estudios teó- 
ricos y prácticos, salieron para Mérida, en 
donde, no obstante la circunstancia de haber 
adquirido sus conocimientos en una cátedra 
que no estaba incorporada á la Universidad, 
t)btuvieron el título de Licenciado en la 
profesión, después de haber sustentado exá- 
Mnes brillantes que, revelando una espe* 
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ran2ra para el porvenir de la medicina naf' 
eíonal significaban también honor y gloria 
para su ilttstre propagador. 

El éxito obtenido en este ensayo animó» 
justamente al I>r. Oanrpos á desarrollar su 
pensamiento, planteando definitivamente 
una escuela de Medicina con todas las for- 
malidades legales que en aquella época ersn 
indispensables. Asociado al I>r. D, Domin- 
go Ihiret, que con verdadero desinterés ha 
prestado tan buenos servicios á la juventud 
como alpafsen general, solicita del Oobier' 
no de Yucatán en el ano de 1849, la autori> 
zacióu respectiva para llevar á cabo su pro- 
pósito ; y obtenida que f ué,^ inicióe^n segunda 
curso, qtie dio todo, sin la colaboración- de 
su socio, habiéndolo iniciado y concluido^ 
con notable aprovechamientalo» señores D, 
Eduardo Heredia, D. José del Rosario Her- 
nández y I>. Ltsandro DoranteSr Bl tercer 
curso lo dio en compañía del Sr. Dr. Duretr, 
y lo formaron los Sres. D. Joaquín Blengro, 
D. Agustín León, D. Juan de Dios Bugia, 
D. Francisco Correa, D. Juan B. Aguirre, 
D. Pedro Ramos (Quintana y D. Federico 
Baranda. A algunos de éstos la muerte lo» 
sorprendió en la alborada de la vida,, def rau* 
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dando esperanzas más 6 menos fondadas, é 
hiriendo prof andamente corazones qne ana 
86 conmueven al recuerdo de esas sensibles 
pérdidas; otros se dejaron inflair por la 
desconfianza, y la necesidad de atender á 
exigencias más imperiosas, ios obligó & 
abandonar la profesión tan felizmente ini- 
ciada 7 á consagrarse á otros trabajos más 
inmediatamente prodactivos, pero qae ro- 
baban á la ciencia inteligentes cultiradores ; 
j otros, en ñn^ más felices, han concluido 
su carrera y la ejercen, siendo algunos 
por su reconocido talento é instrucción, 
justo motivo de satisfacción y orgullo para 
el Estado. En 10 de Octubre de 1855 el Dr. 
Campos abrió su cuarto curso, haciendo 
un supremo esfuerzo para vencer el can^ 
sancio que lo abrumaba como resultado na- 
tnral de sus constantes tareas, y lo inicia^ 
ron los señores D. José Trinidad Ferrer, ü* 
Tomás Pérez y D. Hilario Majarrez. Sólo 
el primero tuvo la constancia necesaria para 
terminarlo, y puede decirse que este último 
discípulo de la escuela de Medicina del Dr. 
Campos, es uno de los que más enaltecen 
su memoria < Ni la lisonja, que no es eom" 
patible con mi carácter, ni los sentimientos 
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inalterables de un antiguo y fraternal oaíi^ 
ño, me ioducen á decirlo, sino la justicia 
que debe inspirar siempre todas las opinio^ 
nes, y la verdad, á la cual no se debe faltar, 
nunca por ningún motivo. Bl alumno inte* 
ligente^ cuya aplicación no han debilitado 
ni aun las imperiosas distracciones de la ju- 
ventud, á la sombra del Dr. Campos y á 
ejemplo de éste, levantándose por sus pro- 
pios esfuerzos, ha llegado á ser uno de los 
médicos más acreditados, y para honra su- 
ya, se espera todavía más de sus felices y 
cultivadas disposiciones naturales. 

El Dr. Campos no sólo daba lecciones, 
sino que tenía el mayor empeñp en que 
se aprovechasen. Era entusiasta por su pro», 
fesión y sentía un verdadero placer en en* 
señarla. Como su buena voluntad no era 
proporcionada á su fortuna, gradualmente 
fué haciendo el sacriñoio de emplear parte 
de ésta en adquirir objetos anatómicos, 
planchas, instrumentos y libros $ así es que, 
con el trascurso del tiempo, consiguió reu* 
nir todos los elementos necesarios para el 
aprendizaje de una ciencia que día á día 
conquista nuevos adelantos. No eran fijas 
las horas de lección, ni se reducía á incom- 
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pletas explicaciones sobre el texto ; el maes- 
tro, extendiéndose en consideraciones, con- 
sultando la opinión de los grandes sabios y 
aplicándola con indicaciones prácticas, pro- 
caraba incalcar al discípulo los principios, 
resolviendo las dadas que pudieran pre- 
sentársele. 

En 1859, cuando la evolución social re- 
moviéndolo todo, levantaba sobre las rui- 
nas del pasado los edificios del porvenir, 
fué creado el InstiUito Campechano, estable- 
cimiento de segunda y alta ensemiuza, que 
ofrecía un orden de estudios tan completo 
como era posible, en reemplazo del que se 
observaba en el antiguo Colegio Clerical de 
San Miguel de Bstrada. Al derecho canónico 
sustituyó el derecho constitucional; á la 
teología, la física y la química ; á la meta- 
física, Ta medicina. Para llevar á efecto el 
nuevo plan d« estudios, era necesario el 
concurso de los hombres ilustrados y pro- 
gresistas, entre cuyo número ocupaba un 
lugar muy distinguido el Dr. Campos, por 
lo cual fué nombrado catedrático de medi- 
cina del Instituto. No era posible dudar de 
su buena disposición de aceptar y servir 
este encargo; pero se lo impidieron el can- 
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sancio, los achaques consiguientes á su vida 
laboriosa y las enfermedades que empeza- 
ban á abrumarlo. Muy sensible fué para 
todos esta contrariedad. Sin embargo, el Sr. 
Campos, para no dejar de servir, aceptó el 
nombramiento de Presidente de la Junta 
Facultativa de Medicina del Estado de Cam- 
peche, que desempeñó hasta su muerte, ha- 
biendo sido anteriormente, por muchos 
años, vocal de la misma Junta y Presidente 
de la de Farmacia, nombrado por la Univer- 
sidad de Yucatán, antes de la división de 
la Península en dos Estados libres y sobe- 
ranos. Los jóvenes que cursaban las cáte- 
dras del Instituto, no recibían más que los 
conocimientos teóricos, y como para hacer 
los prácticos no había más lugar que el hos- 
pital del cual siempre fué médico el Dr. Cam- 
pos, éste contribuía también á darles explica- 
ciones y á completar su educación científica. 

De aquí proviene que todos se cueptan 
en el número de susdiscípulos, pudiendo 
asegurarse que, con muy marcadas excep- 
ciones, los médicos del Estado lo han con- 
siderado como maestro, guardándole el res- 
peto y afecto que justamente merecía. 

En 1873, cuando la importante vida del 
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Dr. Campos estaba amagada ya del terrible 
7 penosa mal que al ñn acabó con ella, se 
presentó en el '^lostitato Campechano" una 
diflonltad respectóla la cátedra de medicina. 
Había dos alamnos, los jóvenes D. Tomás 
Aznar Gano y D. Joaquín Carbajai, que pro- 
tendían cursarla después de haber hecho sus 
estadios preparatorios. El deber del Gobier- 
ao del Estado era abrir la cátedra, según el 
Reglamento del Instituto; pero tropezaba 
con el inconveniente de la falta de recursos, 
porque era muy triste la situación que en- 
tonces guardaban tanto las rentas públicas, 
como las particulares del establecimiento ; 
y en esta situación, el Dr. Joaquín Blengio, 
Rector del mismo, recordando las constan- 
tes y buenas disposiciones del Dr. Campos, 
á quien conocía íntimamente, porque era 
uno de Tos diseípulos más queridos de aquel 
sabio médico ocurrió á él, y como se espe- 
raba de su generosidad y patriotismo, ofre- 
ció dar la cátedra sin retribución alguna, 
como habíad ado todas las anteriores. Su 
oferta la cumplió como acostumbraba ha- 
cerlo. Se dedicó á la enseñanza con la mis- 
ma asiduidad y empeño con que lo había 
hecho en los felices años de su juventud. 
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La práctica que habia adquirido perfec- 
cionaba sus lecdiones; y su consagración 
llegó á ser tan completa, que alarmó al Dr. 
Blengio, por justo temor de que perju- 
dicase su salud gravemente alterada. Nin- 
guna consideración enervó aquella voluntad 
inquebrantable para ejercer el bien. Se so- 
breponía á las dolencias. El Dr. Campos no 
desfalleció hasta concluir el primer año de 
su noble ministerio. Son públicos los tier- 
nos sentimientos que abrigaba por sus dis- 
cípulos, á quienes profesaba un cariño ver* 
daderamente paternal. Se interesaba por la 
suerte de éstos más que por la suya. Se olvi 
daba de si propio para recomendarlos, elo- 
giarlos y enaltecerlos, teniendo en esto una 
vanidad que lo elevaba. Al terminar el ex- 
amen de sus últimos alumnos, el Dr. Cam- 
pos se ha enternecido profundamente al ex- 
tremo de derramar lágrimas. Después de se- 
ñalar este hecho, ¡ qué más pudiera yo decir 
de la sensibilidad de aquel corazón que, 
educado en el dolor, era inagotable para la 
compasión, la ternura, el entusiasmo y todos 
los grandes sentimientos humanos! Esas 
lágrimas fueron una aureola, cuyos resplan- 
dores no ha podido apagar la muerte, por- 
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qae irradian sobre la tamba del Dr. Oain- 
poSy y hasta el tiempo será impotente para 
extingairlas. Sobre esa tumba, verdadero 
altar ^e la ciencia, de la filantropía y de la 
abnegación, debe colocarse no solo la coro 
na conquistada por los propios servicios del 
hombre respetable á quien encierra, sino 
también la que se forme de los laureles con- 
quistados por todos aquellos á quienes en- 
señó ; porque esos laureles también son su- 
yos, porque le pertenecen, y deben ofrecér- 
sele humedecidos con las lágrimas de la 
gratitud, que valen más que todos los bal- 
samoBi óleos y perfumes de la tierra. Asi 
nada más pueden recompensarse sus afa- 
nes ; así nada más puede corresponderse su 
amor; Aísí nada más pueden cumplirse sus 
últimos deseos, manifestados de un modo 
claro y expresivo, de que, después de 6u 
muerte, lo acompañasen al sepulcro todos, 
ó el número posible de sus discípulos. As- 
piraba al cariño postumo ; quería el amor de 
ultra-tumba. Para morir tranquilo, acari- 
ciaba la esperanza de la fidelidad á su re- 
eaerdo. (Habrá quien niege al cadáver los 
deseos del moribundo! (La voz conmovedo 
radel maestro agonizante, seré indiierent 
al corazón del discípulo digno, aprovecha- 
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do j feliz f No es posible. La humanidad, 
á pesar de sus enrores y de sus yícíos, suele 
mostrarse digna de su Criador. 



VI 



\ 



Es muy fácil observar en el hombre una 
marcada predilección y un singular cariño 
hacia los Jugares en que se han yerificado 
los acontecimientos más notables de su vi- 
da. Parece que la memoria, conociendo su 
fragilidad, busca el auxilio de la materia. 
La perpetuidad del recuerdo no se consigue 
confíándolo únicamente á una facultad mo- 
ral, es necesario hacerlo accesible á los sen- 
tidos. La casa en que se ha nacido, el lugar 
en que se han visto correr los felices años 
de la infancia, ó las doradas ilusiones de la 
juventud, el sitio en que han muerto nues- 
tros padres, aquel en que el amor, la reli- 
gión y la sociedad tienden ese lazo indiso- 
luble que hace uno solo de dos seres ; hasta 
el árbol, á cuya benéfica sombra se ha des- 
cansado de una larga peregrinación, ó se 
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ban pasado algunas horas dichosas, están 
identiftcados con la historia del hombre y 
«jereen una gran influencia sobre sn corazón^ 
Por esta inclnación natural se explica y com- 
prende el sentimiento de la patria. 

Gomo se ha visto, el Dr, Campos pasó 
«US primeros años en el hospital de San 
Joan de Dios. Allí inició y concluyó digna- 
mente su carrera; allí había aprendido y 
«Diseñado^ allí templó su corazón al fuego ^ 
del padecimiento y del dolor ; allí fueron á 
«orprenderlc sus primeras impresiones de 
«mor ; allí pensó en la familia, en la patria, 
en ia humanidad^ en la gloria ; y necesaria- 
mente abrigaba por aquel lugar sentimien^ 
(08 de adhesión, de simpatía y gratitud* El 
hospital estaba identiflcado con su vida, y 
no m explicaba ésta sin aqueL Fué siem- 
pre el BEiédico del establecimiento > cuyo 
empleo desempeñaba por satisfacción y no 
por un sueldo que constantemente fué tan 
mezquino, que no puede considerarse ni co- 
mo mediana compensación de los impor- 
tantes servicios que prestaba. Guando des- 
pués del a&o de 1833 se volvió á desarro- 
llar en esta capital la epidemia del cole- 
ta^ é otras no menos penosas, el Dr. Gam^ 
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poB, can la serenidad y abnegación qne le' 
eran habituales, prestó con eficacia los me- 
joren y más desintereKados servicios. Gnan^ 
do la guerra civil, escogiendo esta ciu^ 
dad con demasiada frecuencia para tea-* 
tro de sus sangrientas escenas, marcaba sus 
huella» en innumerables ciudadanos que, 
llenos de salud y de vida, recibían heridas 
más ó menos graves, privando al trabaja 
' de brazos robustos, á la familia de noiem- 
bros queridos, y al país de personas hon- 
radas, útiles y laboriosas, entonces el hos- 
pital presentaba un cuadro triste y deso>a- 
dor, y el Dr. Campos, haciendo esfuerzos 
admirables prodigaba sus auxilios científi- 
cos y humanitarios, sin que el número de 
las víctimas le alarmase, ni las manifes- 
taciones del dolor conturbasen su ánimo 
^reno y apacible. Pasaba las horas, y lo» 
días, y las noches, en esa ocupación ince- 
sante del hoüibre que pretende conservar 
la existencia á los desgraciados que la ha- 
bían expuesto, tal vez »in causa justificada. 
Ante los hombres que se matan, la perso- 
nifi)cáci6n de la ciencia que salva. Para neu- 
tralizar el efecto de la Dala, la hábil mana 
áéí cirujano diligente y entendido. \ Tierna 



ü 



— 247 ~ 

^pectáoalo que presenta á la humanidad 
bajo fases contradictorias, revelando los 
distintos sentimientos que la animan I . . . . 
El Dr. Campos empleaba f recaentemente 
todos sos instrumentos en el servicio del 
hospital, que, por lo común, ha carecido 
de ellos. A los enfermos de éste los atendía 
con tanta eficacia como á los que por su 
posioión social, podían ofrecer grandes re- 
compensas. La aspiración permanente del 
Dr. Campos era el adelanto y la mejora del 
kospital. Lo que no hubiera hecho por sí 
mismo, ni tal vez por sus hijos, lo hacia 
por aquel respetable asilo de la humanidad 
doliente: pedir. Si alguna persona al hacer 
su disposición testamentaria le consultaba 
el modo de ejercer la piedad, destinando 
alguna cantidad de sus bienes para tal ob- 
jeto, indicaba el hospital, persuadiéndola 
de que así ejercerla propiamente la caridad, 
que es la base fundamental del verdadero 
cristianismo. Merced á estos esfuerzos cons- 
tantes, y como resultado exclusivo de ellos, 
se reedificó la sala de San Rafael, que es 
una de las mejores del edificio ; se constru- 
yó un algibe de grandes dimensiones, para 
que pudiera satisfacer la necesidad que ha- 
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bía de 61; se estableció nn departamento 
para los dementes, que ftreron exhumado» 
del antiguo y arruinado hospital de San Lá- 
zaro, en donde pnede decirse c|ae estaban 
enterrados en vida, mn aínxilio algfano ert 
su desgracia f y se hicieron, en fin, otran» 
mejoras que no es preciso enumerar, por- 
que á todos consta que el hospital ha exis^ 
tido^ se ha conservado y mejorado en su 
parte material y moral, por el cuidadosa 
empeño con que lo procuró el Dr. Campos^ 
Todavía en sus últimos días, haciendo re- 
comendaciones de aquel establecimiento^ 
como las hacía de su esposa y de sus hijos, 
indicaba sus deseos porque se fundara un» 
sala de maternidad para evitar las desgra- 
cias ocasionadas por la ignorancia ; porquer 
se dividiese el servicio médico, atendiendo^ 
un facultativo el departamento de hombre» 
y otro el de mujeres, y porque se hicieranr 
otras mrodificaciones , que deben tenerse 
presentes para realizarlas, pne» han sida 
aconsejadas por la buena intención, la ap^ 
titud, y sobre todo, por la experiencia. Enr 
esos mismos últimos y tristes días, ciianda 
el Dr. Campos rodeado de su familia, de 
sus discípulos y de su» amigos íntimos, oio 
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la campana del hospital anuDciando la VU 
sita del médico^ se conmovía prof andamen-' 
te porque se le despertaban en sn alma to^ 
dos los recuerdos de sa vida. El tañido de 
esa campana era la voz de los desgracia- 
dos que iban á quedar huérfanos, y quería 
hacerse oír en esas sensibles conferencias 
de eterna despedida. 



VII 



Qaien como el Dr. Campos ejercía la 
medicina por amor á la humanidad, debía 
ser, como lo era él, amigo leal del puebla 
y partidario de las instituciones democráti- 
cas. l!enía patriotismo, y para la nación en 
que había nacido, qnería completa libertad 
y positivo progreso. Rechazaba con ener- 
gía todo principio política y toda aspiración 
de partida que tendiesen á sostener los fue" 
ros, los privilegios y otras distinciones 
odiosas, que tanto han perjudicado á lag 
naciones en el orden político, social y eca^ 
nómico. Había experimentado que el dolor 
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hace igaales á los hombres ; y ante los pa-* 
deoimientos humanos, que no exceptúan á 
nadie, aprendió que el dogma de la frater- 
nidad universal debe ser la aspiración na- 
tural de. todos los hombresiyde todos los. 
pueblos. Entre los varios médicos que du- 
rante la existencia del Dr. Campos vinieron 
á esta ciudad y que lo trataron con el apre- 
cio y consideraciones que merecían su ta- 
lento y su carácter, se distinguió el Dr. 
Perrini, que unía á los más adelantados co- 
nocimientos de su profesión, los principios 
políticos más liberales; y Perrini, uno de 
los primeros hombres que iniciaron y pro- 
pagaron en el país las ideas que, algunos 
años después, se elevaron á la categoría de 
leyes fundamentales, primero en la penín- 
sula y después en la nación, acabó de for- 
mar la conciencia política de Campos, á la 
que éste jamás fué infiel. Por lo contrario, 
en la esfera de su posibilidad, difundía y 
explicaba esas nuevas ideas ; y cuando peli- 
graban ó cuando la patria se vela amagada 
ó desgraciadamente invadida, redoblaba]sus 
esfuerzos y se convertía en activo propa 
gandista de Ins deberes patrióticos. 
El Dr. Campos, aunque siempre fué dis- 
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ungido y honrado por los que estaban al 
frente de los destinos públicos; aunque 
muchas veces sus relevantes cualidades hi« 
cieron que se fijaran en él para desempeñar 
algún empleo ó cargo político, nunca aceptó 
por el temor de distraerse del ministerio 
que ejercía sobre la tierra. Generalmente 
gozaba de grande y merecida inñuencia, 
que no aprovechaba en su beneficio, sino en 
el de amigos suyos ó de personas útiles que 
se encontraban en la desgracia. Nadie le 
pidió inútilmente un favor: ó lo hacía ó 
procuraba hacerlo ; y muchos recordarán la 
tenacidadi así debe llamarse, con que pro- 
cedía cuando se trataba de prestar servicios 
de esta naturaleza, porque no descansaba, 
hasta obtener un resultado satisfactorio. 
Amigo apasionado y consecuente, el Dr. 
Campos era también padre tierno y amoro- 
sos sabía conciliar el cariño con el deber, 
el trabajo con la virtud ; y secundado efi- 
oaamente por la respetable compañera con 
quien oompartió las vicisitudes de la vida, 
su casa era el digno santuario de la ciencia, 
de la laboriosidad, del honor y de la felici- 
dad doméstica. En su trato íntimo el Dr. 
Campos era franco y comunicativo, su con- 
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Vel'sación era agradable é instractiva, y) 
isomo de hocnbre de mundo, versaba siem* 
pre sobre asuntos propios de la edad 6 incli* 
naoiones de las personas que le escuchaban. 
Gustaba de la sociedad de sus amigos con 
quienes pasaba alegres ratos de cordialidad 
y expansión» 



VIII 



1 



El ejercicio de una profedión como la de 
la medicina y cirujía influye en la salud de 
los que se consagran á ella. Las fuertes 
emociones que experimentan, la preocupa- 
ción constante en que viven los que están 
llamados á decidir sobre la vida ó la muer- 
te ; las agitaciones del cirujano, las influeín» 
cias dolórosas que ejercen sobre su ánimo 
los padecimientos del hombre ; el temor de 
que un desvío de la mano al ejecutar una 
operación peligrosa, ocasione una desgracia 
irreparable, todas estas circunstancias do- 
minan al fin la organización más robusta, y 
el ánimo decae» y la vida es mucho más cor« 
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ta de lo qne hubiera sido consagrada á ejer- 
cicios meóos penosos. El Dr. Campos que 
desde los primeros años empezó á ejercer su 
profesión, que era tan preocupado y sensi- 
ble como se ha visto ; que se afectaba además 
con la enseñanza, tenía que sufrir las conse- 
cuencias de su ejemplar conducta: tenía 
que ser víctima de la ciencia. 

El año de 1843 tuvo luf^cai* 1a invasión- 
mexicana que fué combatida por los valien- 
tes y decididos hijo de la península, en mu- 
chos y sangrientos hechos de armas ; y los 
trabajos extraordinarios que impuso esa si- 
tuación al Dr. Campos, le produjeron un 
fuerte ataque de reumatismo agudo, que uni- 
do á las otras causas indicadas, le causaron 
nn mal orgánico del corazón. En 1865 empe- 
ssó á sentir los síntomas de esa terrible enfer- 
medad; pero á nadie, ni aun á sus compa* 
ñeros más íntimos y queridos, quiso comu- 
nicar sus padecimintos, y en medio de éstos 
recomendaba á su esposa el mayor silencio, 
asegurándole, para tranquilizarla, que el 
mal era simplemente una afección nerviosa. 
Esta'reserva se explica por el temor natu- 
ral de' que su diagnóstico, que empezaba á 
inquietarlo, fuera conñrmado por otros fa- 
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ealtativos. Querfa forjarse ilusiones sobre 
sa estado, se snponía preocnpado, y dudaba 
de su opinión, prefiriendo permanecer en 
esta situación incierta, á conocer definitiva- 
mente la funesta realidad. El hombre ge- 
neralmente pretende aplazar su sentencia de 
muerte, y la esperanza, ese consuelo peren- 
ne de las desgracias, distrae su imaginación 
y lo alienta hasta llegar al término de la 
existencia. A fines de 1873 la enfermedad 
del Dr. Campos había avanzado y no podía 
engañarse él sobre su progreso, ni sus com- 
pañeros dejar de conocer los síntomas que 
la caracterizaban. Entonces el paciente re- 
signado, se consagró á estudiarse, y tenía 
largas conferencias científicas sobre su mal. 
Ta que presentía su muerte, deseaba que se 
observase lo que la causaba, y que estas 
observaciones sirvieran, en lo sucesivo, pa- 
ra casos semejantes. Más todavía: como un 
ejemplo de incomparable abnegación, e^ 
que había sacrificado su vida en aras de la 
ciencia, le hacía el legado de su cadáver. 

El enfermo era objeto de una asistencia 
esmerada y cariñosa i la familia, que pre- 
sentía la orfandad, hacía toda clase de es- 
fuerzos para conservar aquella vida, que le 

i 
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era tan eara. Los médicos, sin excepción , 
lo atendían j visitaban con f recucDcia. Sns 
discfpnlos no lo abandonaban, y especial- 
mente los Dres. Blengio y Ferrer, al pie de 
sn cama, con nna consagración ñlial, de~ 
mostraron cnán fecnodos son los sentimien- 
tos del respeto, del cariño y de la grati- 
tud. Todo fué en vano. Había llegado la 
hora de la muerte y ésta es inexorable. Bl 
26 de Marzo de 1874, á las doce de la noche, 
después de una agonía intermitente, el en- 
fermo se durmió tranquilamente y despertó 
en la eternidad. D. Manuel Campos había 
dejado de existir. Aunque la desgracia era 
esperada, causó sensación general y fué mo- 
tivo de duelo público. El H. Ayuntamiento 
de esta capital, en donde el Dr. Campos ha- 
bía ejercido su profesión, tomó parte en el 
sentimiento, y nombró una comisión de su 
seno para que lo representase en los fune- 
rales,.que se celebraron con la mayor solem- 
nidad, habiendo asistido á ellos un nume- 
rosísimo concurso compuesto de personas 
de todas las condiciones sociales, especial- 
mente délos hijos del pueblo, que lloraban 
la pérdida de su benefactor. Los discípulos 
tuvieron la triste satisfacción de llevar en 
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sus brazos el cadáver del maestro, hasta el 
cementerio general, en donde el Lie. Anas- 
tasio Arana, nombrado también por el cner* 
po municipal, el Dr. Blengio y el Dr. Duret, 
pronunciaron esas tiernas alocuciones que 
inspira el corazón, que generalmente acom- 
pañan las lágrimas, y que resumen el adiós 
eterno con que se cierra para siempre la 
tumba de una persona querida. 



IX 



Nunca con más propiedad que ante el se- 
pulcro del Dr. Campos, podía decirse que 
allí en donde acaba el hombre empieza la 
inmortalidad, porque la opinión pública 
unánimemente indicaba la necesidad de tri- 
butar merecidos honores á su esclarecida 
memoria. El H. Ayuntamiento se apresuró 
á satisfacerla, y en la sesión del 26 de Abril 
de 1874 acordó señalar una pensión vitali- 
cia á la señora viuda, á la cual así como á 
sus hijos no dejé el Dr. Campos, más he- 
rencia que la de su nombre, que es bas- 
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tante para envanecerlos, porque es una he- 
reneia de honor y de virtud. También acor- 
dó colocar el retrato del doctor en la sala 
de administración del hospital municipal, 
y erigir en el mismo lugar un monumento 
á su memoria. La H. Legislatura del Esta- 
do, comprendiendo el deber y la utilidad de 
honrar su memoria, expidió el 8 de Octu- 
bre del año pasado, un decreto cuyos dos 
artículos dicen: "15 Se declara benemérito 
del Estado al C. Dr. Manuel Campos : 2 9 
El Ejecutivo dispondrá que sea erigido un 
monumento en el centro de la plazuela de 
San Juan de Dios, que recuerde los servi- 
cios del finado doctor en favor de la huma- 
nidad, debiéndose costear los gastos, por 
mitad, por las rentas del Estado y del Mu- 
nicipio." 



Muy significativo y muy consolador tiene 
que ser el conocimiento de que empiezan á 
ser inmortalizados en nuestro país los hom- 
bres que se consagran al cultivo de las cien- 
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cías para ser útiles á sus semejantes. Yñ 
qae no adquieren una fortuna, que sepan á 
lo menos que detrás de ellos no están la in- 
diferencia ó el olvido: que los aliente la 
esperanza de que la muerte no borra el ver- 
dadero mérito, por modesto que haya sido. 
El pueblo que por medio de sus represen- 
tantes perpetúa la memoria de sus más dig- 
nos hijos, se honra á sí mismo y cumple 
con un deber de justicia y de gratitud. Ade" 
más, estimula á los que viven, enseñando" 
les que la gloria coloca sus inmarcesibles 
laureles sobre el sepulcro de los que lo han 
merecido. Un siglo que con razón se llama 
ilustrado, no podía reservar el monumento 
para los héroes. Elévense en buena hora con 
todo el lujo de la vanidad humana, á los 
que por medio de la guerra han sacrificado 
innumerables víctimas para conquistar una 
celebridad más ó menos justa, aunque siem- 
pre muy cara ; pero elévense también, con 
todo el encanto de la modestia, á los que 
por medio de la ciencia y de la abnegación 
han prodigado la salud y felicidad. Lamar- 
tine ha dicho : La humanidad actual no se 
equivoca ya. La libertad, la patria, la inmor- 
talidad misma no aceptan por su rescate una 



— 259 — 

9ola gota de sangre que caiga del hierro Jiomi- 
dda. A tal precio sería muy cara la libertad 
de todo él linaje humano. Sin embargo, s« 
inmortalizan los hechos del guerrero, exis- 
te el apoteosis para esos genios destructores 
que presiden los combates, tremendos due- 
los de la humanidad apasionada, para la 
cual no han vuelto todavía los Anfictiones. 
Los partidarios de la fraternidad universal 
formemos con nuestras tendencias contras- 
te con ésas de que se enorgullecen aún los 
pueblos modernos. Demos á conocer la vida 
de los sabios y de los bienhechores, para 
presentar ejemplos á la juventud que debe 
reemplazarnos. La biografía de un hombre 
virtuoso es el mejor libro de enseñanza, 
Levantemos monumentos sin que tengan 
mezcla de sangre, de lágrimas y de dolores. 
El del Dr. Campos será uno*de éstos : un 
monumento sin sombras. Nadie lo apostro- 
fará con recriminaciones justas y doloro- 
sas ; pues los sentimientos que inspira, son 
los dulces y tiernos del más profundo reco- 
nocimiento. 

Al concluir este trabajo, voluntariamente 
emprendido, sin presunción alguna, no 
abrigo temor á la censura, porque me creo 
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escudado con el nombre venerable del hom- 
bre á quien recuerda. La convicción de mi 
insuficiencia me babría detenido, si ante^ 
de empezarlo no me hubiese animado este 
atrevido pensamiento de Milton: lío Jiay 
poder en el cielo ^ ni sobre la tierra^ que pueda 
impedirme contemplar ^ con respeto y con ter- 
nura, á aquellos que llegan á la cima de la 
dignidad, del carácter, de la inteligencia y de 
la virtud. 
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ÉSÜfí el mes de Junio áoJ HÍío próxt* 
tao pasado se encargó á uua comi- 
sión, X5ona puesta de los Sres. Lies. 
10. EdúaMo Rui2, D, Pedro Collantes Buen- 
i'ostro y Dv Miguel Macedo, qvie devisara ei 
Código civil del Distrito Federal y Territo^ 
rio de la Baja California, proponiendo las 
informas y modifi<5aciones qae -en sn con- 
cepto deberían hacérsele. 

No puede extrañarse que se hftyá pensa- 
do en esa revisión, porque dicho Código 
eomeníó á regir el 1° de Mario de 1871 ; y 
después de áote años de x)bservattcia> se 
Blente la necesidad de introducir en él las 
ianovacit)n«s que una experiencia ilustrada. 



f perícíal ha venidor jastíflcando. Muy pt€^ 
Buntaosor sería creerr qnefoferon defltíitivos 6 
InmutaMes nuestrosr prínferos ensayos ei< 
toateria de legtslafciáti civil, ctrando está 
f)robado históricainente' que tofios los prin- 
cipios teófieo», poi^ brtfenos qae se les con- 
sideref, exigen en' sn fifplicradón la áytída d^ 
la práctica^ qxte eomrpletándolos gfradaal y 
periódicamente, los lleva hasta la perfec^ 
ción de qvíe sCn siisceptiMes las iustitif- 
dones humanas. 

La comísi<yn se consagfó con eficácítl 
faudaWe, al desempeSo del arduo traba- 
jo que se le había encomendado^ y áf prin-» 
cipios de Marzo último pudo presentar á 
este Ministerio su proyecto rerlatrvo, el cual 
por su notoria trascendencia iué sujetado 
A nuevo estudio, habieiído sido también 
objeto de nxreva y detenida discusión entre 
sus mismos autores y el Secretario que 
suscribe. Estos antecedentes ponen de ma 
nifiesto que no se ha querido ni se quier 
improvisar reformas eit nn punto que tant 
importa á los sentimientos é intereses mí 
respetables de la familia y de la soeiedac 
sino que, por lo contrario, teniendo prese^ 
tes 4sas circunstancias, se ha procedido e^ 



lodd cordura y previsión, siempre con el 
propósito de someter el proyecto al debate 
tazou&áo y ñlosóñco de la tribuna y de la 
prensa, como el medio más democrático de 
ilustrar las cuestiones y de i'esol verlas con 
el mayor acierto posible. 

Ha llegado la oportunidad áú cumplir tai 
í)ropÓ8Íto j puesto que hoy^ por acuerdo del 
Presidente de la República, tengo á honra 
dirigir al Congreso]de la Unión, por el apre-' 
ciable conducto de Üdea. la adjunta inicia-' 
tiva, proponiendo algunas reformas y mo- 
dificaciones al Código civil del Distrito fe 
deral y íei^ritorio de la Baja California* 

Aunque en la referida iniciativa se cónsul-» 
tan modificaciones más ó menos importan'' 
tes en los cuatto libros que forman el Có- 
digo^ no puede ocultarse que la úoica que 
verdaderamente tiene carácter grave y tras- 
cendental, es la que se refiere á la aboli-» 
ción de la herencia forzosa y proclama de 
nna manera franca y terminante la libertad 
de testar^ Semejante innovación, que ha de 
ser combatida por los que creyendo en la 
iufabilidad de la legislación antigua quie- 
ren permanecer estacionarios, impone el 
deber de anticipar algunas explicaciones 

Barandal— 31 
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Qile la justifiquen > á reserva de amplia I* és* 
tas, tanto en la discuíióü parlamentaria, co- 
mo en la exposición de motivos dB todaa las 
l'eformaa qne se adopten definitivamente. 
No es la primera Veá que se pretende 
cambiar nnestro sistema actual de- suce-^ 
siotiesj en la cuarta Legislatura constitu- 
cional de la Unión, en la sesión de 15 da 
Febrero de 1868, se presentó ttn proyecto 
de ley en el mismo sentido del que hoy se 
propone j y á pesar de que fué recibido con 
la hilaridad y el sarcasmo que saludan ge- 
neralmente la primera enunciación de cual^ 
quiera idea nueva y radical, la comisión de 
Justicia^ á cuyo estudio pasó dicho proyec- 
to, al consultar que no fuese aprobado, no 
adujo más fundamentos en su dictamen 
fechado el 28 de Marzo de 1868, que e l de 
la ignorancia de las consideraciones que ha>^ 
bían inducido el ánimo del que proponía 
tal novedad, y la convicción personal de 
que la ley de sucesiones Vigente entonces » 
y las costumbres del país, estaban entera- 
mente conformes en este punto con los sen* 
timientos de la naturalezai 

Han t rascurrido quince años, y el tiempo 
que madura los grandes pensamientos viene 
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indicando la conveniencia y justificacióu de 
iiacer algunas reformas liberales en el Libro 
IV del Código civil ; por loqne^ el Ejecutivo 
(le la Unión, atendiendo debidamente los 
intereses sociales, vuelve á presentar la 
iniciativa que en 1868 corrió tan adversa 
suerte, porque aún no estaba preparada la 
sociedad para recibirla y aceptarla como el 
desarrollo nesesario de los derechos del 
hombre I 

La libertad de testar no es más que el 
ensan'che natural de la libertad individual 
y el complemento del derecho de propiedad. 
El individuo que con su trabajo y su indus-» 
tria adquiere ana fortuna, más ó menos con- 
siderable, debe tener el derecho de disponeí 
de ella de la manera que crea conveniente^ 
y cualquiera restricción que se le impone 
enerva su actividad productora con per jai* 
cío de la riqueza pública, pues así como la 
esperanza de que después de sa muerte sas 
bienes serán de las personas á quienes de- 
signe libre y voluntariamente, lo alienta y 
estimula para redoblar sus esfuerzos y afa-" 
nes, asi también el temor de que suceda lo 
contrario, lodescorazona inclinándolo, cuan- 
do menos, á la negligencia y al abandono* 



Es verdad que el hombi*ej por la f adulta A 
generadora^ adquiere obligaciones naturales 
para Con los seres á quienes da la vida, pé* 
1*0 se i*edilCen á proporcionarles lá stíbsisteil* 
cia y la educación íelativa, segdn sus cir- 
CuüstanciaS) hasta ponerlos en aptitud dé 
llenar por sí mismos sus necesidades. 

La teoría de que los padres tienen la 
obligación de hacef ricos y opulentos á sus 
hijos, y de que el dei*echo de éstos á lod 
bienes de sus padres Cs ilimitado y absoluto, 
es una teoría insostenible, porque no tiene 
en su apoyo ningún fundamento ri^cionah 
Las leyes romanas y españolas^ el Código 
francés y todos los que han impuesto el 
principio de la het*encia fot*íosa descan- 
san en una presunción qué, por justiflcadA 
que sea, nunca puede tomar la forma de pre- 
ceptiva y obligatoria > Éñ efecto, interpre- 
tando los sentimientos más grandes del co- 
t*rtzón humano, sé ha supuesto siempre qué 
todos los padtes qüiei*en que sus hijos seaü 
BUS hei*edei*os j pei*o observando que puede 
haber algún caso en que no quieran* y qiié 
ni aún en éste se atrevería á infamar y des* 
honrar á sus hijos, desheredándolos por las 
causas que fija la ley^ se debe dejar á loñ 
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padres en completa libertad, sin contrariar- 
los de una manera tan arbitraria y tan vio- 
lenta, porque en tales casos la ley civil 
tiene que callar respetando el silencio de la 
naturaleza. 

Además, ¿por qué no conservar á la au- 
toridad paterna su verdadero y tierno carác- 
terT 4por qué se la quiere desnaturalizar 
con la dura intervención de la ley civil t 
Con este procedimiento se excluye hasta la 
gratitud del corazón de los hijos, que no ven 
en su padre al respetable y amoroso autor 
de sus días, sino al jornalero obligado á 
trabajar para legarles una fortuna. A pesar 
de la libertad de testar, los padres serán 
los herederos de sus hijos, y los hijos segui- 
rán siendo los herederos de sus padres, no 
por la fuerza, sino por la voluntad ; no en 
virtud de la ley, sino á impulsos del cariño j 
y de este modo los sentimientos se purifl- 
can eliminando el interés que los mancha 
ylor profana; se estrechan los lazos de la 
familia por el amor, y la autoridad paterna 
se engrandece y se levanta á la respetable 
altura que debe ocupar en el hogar domés- 
tico. 

Entrando á otro género de considerado- 
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nes, llama desde luego laateociÓD qne los hi- 
jos de padres ricos, con la seguridad de que 
han de heredar, no siempre se afanan por 
adquirir personalmente, y educados desde 
niños con todas las comodidades de la vida 
y hasta con los caprichos del lujo, se entre 
gan á la ociosidad y al vicio, debilitando sus 
facultades morales y su constitución física. 
Si fuera posible tener á la mano datos esta- 
dísticos para comprobar este aserto, se nota- 
ría que, con honrosas excepciones, esos he- 
rederos, por su escasa inteligencia y su falta 
de aplicación, ocupan el último lugpr en la 
escuela ; que pasan inadvertidos en el co- 
legio ; que no concluyen una carrera profe- 
sional ; que huyen del taller como de un lu- 
gar infamante; que rechazan, en fin, todo 
trabajo moral y material, y consumen esté- 
rilmente su existencia, esperando con im- 
paciencia la muerte de sus padres para en- 
trar en posesión de la herencia y satisfacer 
las pasiones que los dominan. 

La herencia forzosa puede enervar la ac- 
tividad del padre y autoriza y constituye 
generalmente la ociosidad del hijo, es decir, 
que disminuye el poder productivo de la so- 
ciedad j y desde este punto de vista, es iu- 
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compatible con los principios de la ciencia 
económica. Los más célebres economistas 
modernos, reconociendo que el trabajo es la 
única fuente de la riqueza individual y pú- 
blica, se oponen enérgicamente á todo aque- 
llo que tienda á minar la base sobre que 
descansa dicha ciencia. Staart-Mill, como 
transacción entre sus ideas avanzadas en el 
particular y las costumbres y tradiciones do- 
minantes, acepta la libertad de testar, y en 
los intestados, la igualdad en las porciones 
hereditarias. Courcelle-Seneuil, en su Tra- 
tado de Economía política, libro 1 ® capi- 
tulo 1 ® sostiene esa libertad con acopio de 
razones filosóficas, sociales y económicas. 
En uno de los párrafos relativos dice:" La 
lógica más simple basta á demostrar el in- 
conveniente económico de la reserva. En 
efecto, si la propiedad individual es de todos 
los modos de apropiación el que más esti- 
mula al hombre al trabajo, es evidente que 
se pierde tanta más fuerza, cuanto más se 
reduce este poder del propietario sobre sus 
bienes. Es lo que sucede con la reserva, que 
ataca de la manera más directa y más gra- 
ve el derecho de propiedad en el derecho de 
testar.'^ Luego agrega: "En Inglaterra no 



hay reserva. Eu Francia ha sido estableci- 
da principalmente para impedir á los padres 
de familia mantener por testamento el dere- 
cho de primogenitura que el legislador ha 
abolido. A una preocupación del antiguo 
régimen, el legislador ha opuesto otra.*' Co- 
mo se vé, no pueden ser más terminantes 
estos conceptos, y es seguro que se ha de 
fijar en ellos el Congreso, considerándolos 
como un nuevo y sólido fundamento del pro- 
yecto de reformas al Código civil que se so- 
mete á su ilustrada deliberación. 

La Inglaterra ha sido siempre el modelo 
de las naciones mejor organizadas, y por 
su justa y respetable celebridad es oportuno 
recordar que la legislación inglesa desde el 
**Bstatuto de testamentos de Enrique VIII'' 
combinado con la abolición de las propie- 
dades feudales decretada bajo Carlos II, 
consignó entre sus principios el de la he- 
rencia libre ; y después extendiéndose más 
en favor de la libertad absoluta, permitió, 
por un Estatuto de Isabel, que hasta las cor- 
poraciones, que antes estaban exceptuadas, 
pudiesen adquirir por legado con la condi- 
ción de que fuese para obras de caridad. 

Algunos Estados de la Unión Americana 
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haa seguido el ejemplo delaglaterra, pres- 
cribiendo en sus Códigos que el hombre es 
libre para disponer de sus bienes por testa- 
mento: y por último, han aceptado también 
esa libertad, como una verdadera conquista 
del progreso, las Repúblicas de Honduras y 
de Guatemala que tienen el mismo origen, 
las mismas costumbres y las mismas tradi- 
ciones que nuestra patria. Basta leer el 
brillante informe con que fué presentado al 
Presidente de la República de Honduras el 
proyecto de Código civil, para decidirse por 
la libertad de testar, cuyo principio se ex- 
presó en el artículo 1,036 de aquel proyecto 
en esta forma: *'La testamentifaoción es li- 
bre. No hay más asignaciones forzosa que 
los alimentos debidos por ley á ciertas 
personas y la porción conyugal.'' Para de- 
fender este artíulo se aducen en el informe 
incontestables argumentos, fijándose de pre- 
ferencia en los económicos, que se desarro- 
llan con la inserción completa de las doc- 
trinas Courcell - Seneuil, que ya se han 
invocado también, aunque ligeramente, para 
fundar la reforma del Código civil del Dis- 
tritoFederal. 
No es posible creer que en el Congreso 
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mejicano se pretenda desechar el proyecto 
que propone la abolición de la herencia 
forzosa, porque además de las razones ex- 
puestas y de otras muchas que militan en fa- 
vor de ese pensamiento progresista viene 
hasfa cierto punto á hacer indispensable su 
admisión el texto de la Constitución políti- 
ca de la República, que en su artículo 27 pre- 
viene: que la propiedad de las personas no 
puede ser ocupada sin su consentimiento, si- 
no por causa de utilidad pública y previa 
indemnización ; pues si bien es cierto que el 
consentimiento puede naturalmente presu- 
mirse en caso de intestado, no sucede lo 
mismo cuando un hombre, queriendo ex- 
presailo en el acto solemne de testar, se 
encuentra bajo el peso de una ley que se 
lo prohibe y le impone por la fuerza here- 
deros que han de ocupar su propiedad. 

El origen del derecho de propiedad está 
en la naturaleza, y el primer título del pro- 
pietario ha sido la ocupación. Después que 
8e organizaron las sociedades humanas si* 
guieron los títulos que se derivan del traba- 
jo, y entonces la ley civil no hizo más que 
reconocer y dar forma al derecho primitivo. 
"La ley escrita, dice un publicista francés, 
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no es el fandameato del derecho de propie- 
dad ; si lo f aera, no habría estabilidad ni en 
el derecho ni en la ley misma 5 por el con- 
trario, la ley escrita tiene su fundamento 
«n el derecho que es preexistente: ella lo tra- 
duce, lo consagra poniendo á su disposición 
la fuerza, en cambio del poder moral que de 
él reciben ^ Como consecuencia se deduce, 
que la ley civil no tiene facultad para im* 
poner restricciones al derecho de propiedad, 
enyo único límite es el que marca el per» 
juicio de tercero, y mucho meaos lo tiene 
en una nación que ha pnesto al frente de 
eus instituciones fundamentales la inviola* 
bilidad de ese derecho, coa el cual está 
identificado el hombre^ 

Las leyes que establecen la herencia for» 
fcosa y sus defensores, incurren en incon- 
secueneias que revelan la debilidad de sus 
opiniones. Así, por ejemplo, la legislación 
española, tomando del derecho romano la 
deflaición de la propiedad, conviene en que 
es el derecho de gozar y disponer libre- 
mente de nuestras cosas j que la ley lo creó 
Mirándole como el más ligado con nues- 
tra existencia y lo hizo estable al mis- 
mo tiempo, asegurándolo contra los conatos 



de Ieí violencia ; que desprués le hizo dattíll^ 
hicable dando oi^igefn á los Contratos, ^ 
por última tfasniiaible en el ingítarite dé la 
ínuefte, abrierido la puerta, á los testa uien^ 
tos y sdcesiones. Si la pi'ofpieclad es el dere- 
cho de gfo¿ar y disponei^Iibreníente denues- 
tras( cosflíá, ¡por qaé la ley ha de coártaf 
esa libei'tad en los momentos supremos en 
que más gíe necesita de ellaf Para ia^gsLif 
cuan deteznabícf e^ la ra^ón en (|ue se funda 
tal ley, no hay m&s qiie consultar el cíono'^ 
cido diccionario de D. Joaqitín iíscrícfhe, cu-» 
yos conceptos en el particular más^ bien po^ 
drían invocarse en defensa de la herencia 
libref, qtíe en apoyo de la herencia forzoza 
"Laslcyefs civiles de todas las tíacíornes^ dice^ 
después de fijar el derecho de propiedad y 
de hacerla Comunicable mediante íos con-' 
tratos, le hicieron también trasmísibie en el 
instante de la muerte ; de modo, que no con- 
tentas con determinar á quien habían def 
pertenecer los bienes vacante», han permití-' 
do al hombre determin irla por sí mismo pa- 
ra que mediante la Justa distribitci6n de sd 
hacienda, pueda recompensar á Unos, casth 
ijdr A otro8, alentar d los que se inclinan al 
Men, y dar consuelos á los que experimentan la^ 
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deS^fdéias de la naturaleza ó los rei'f>ses de td 
fortuna. Hay ttes raaon^s poderosas que jus- 
tiflcaa le libeftad de testar ¡ 1^ que la by 
de sucesiones no puede menos de ser muy 
imperfecta, pues no puede acomodarse á la 
divei'aldad de casos y circuntancias, y sólo 
el propietario es capan de tomar en considera- 
ción las necesidades que tendránrespectivamen" 
te después de su muerte las personas que depen * 
dan de él] 2? que revestido el propietario 
de esta facultad ó podeí que debe oonside- 
harse como una rama de la legislación penal 
y remuneratoria, puede ser mirado como 
un magistrado establecido parí fi)mentar la 
Virtud y reprimir p1 vicio en el pequeño 
estado que se llama familia ^ pues hasta el 
humbre más vicioso desea la pvobidad y 
buena reputación de sus hijos ; y 3* que 
pste poder hace más respetable la autoridad 
paternd y asegura la sumisión de los hijos j 
hien que para no conikrtir al paire en tira- 
no^ se ha establecido lo que se llama legi- 
tima, de la cual no se puede privar á los 
hijos sino por causas señaladas en la ley y 
probadas judicialmente.^^ 

El más entusiasta sosteuedot* de la liber- 
tad de testar no hubiera defendido sus prin* 
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Cipios de la manera clara y eloeaente cotí 
que lo hace una autoridad que nada tendrá 
de sospechosa ni de parcial para los amigos 
de la legislación civil vigente; y es muy 
sensible que con injustificable falta de ló* 
gica, eche por tierra sus sólidos razonamien* 
tos únicamente por temor á la tiranía de 
los padres. Aote este enemigo imaginario 
se olvida la facultad de distribuirla hacien- 
da para recompensar á unos y castigar á 
otros y alentar álos que se inclinen al bien j 
se olvida que sólo el propietario es capaa 
de tomar en consideración las necesidades 
que ten Irán respectivamente después de 
su muerte las personas que dependan de él ; 
se olvida del magistrado establecido pa- 
ra fomentar la virtud y reprimir el vicio en 
el pequeño estado que se llama familia ; se 
olvida todo, en fln, y se restringe y limita 
la libertad individual, y se ataca el dere» 
cho de propiedad; y se sustituye la volun* 
tad del hombre con la obligación de la ley, 
y con la fuerza el m^s respetable de los 
sentimientos.' el amor paternah 

La tirauía de los padres no tiene ñinga* 
na siguiñcación para los que<3onocen el co* 
razón humano, y saben que es inagotable 
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su ternura cuando se trata de los hijos, 
por cuya vida y felicidad no hay sacrificio 
que se omita, hasta el de la propia conser- 
vación. Invocar esa tiranía como única ra - 
zón es no invocar ninguna ; y todos los pa- 
dres la rechazarán instiutivaraente, sintien- 
do que los impulso-i de la naturaleza no ad- 
miten esa suposiciÓQ que, en último análi- 
sis^ vendría á constituir muy raras y mons- 
truosas excepciones. La humaniiad tiene 
sas debilidades j pero las menos frecuentes 
son las que se refieren al amor á los hi 
jos; y aunque haya algunos padres tiranos, 
algunos padres desamorados, algunos pa- 
dres criminales, que al poderoso influjo de 
nuevas y desordenadas pasiones hagan uso 
de la libertad de testar, con perjuicio de sus 
hijos, hay que repatir que esos casos se- 
rían muy excepcionales, y que jamás pue- 
den destruir la regla general, casi unáni- 
me, que es la que debe inspirar y á la que 
tiei;ie que dar forma la ley positiva. 

Para prevenir todas las eventualidades, 
por remotas que se consideren, se ha reco- 
nocido y ratificado en el proyecto la obliga- 
ción ineludible de los padres de dar alimen- 
tos y educación á los hijos durante su me- 
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ñor edad, y aun después, siempre que no 
estén en aptitud física ó moral de propor- 
cionarse por sí mismos su subsistencia. 
Eü cuanto al cónyuge supér&tite, también 
quedan convenientemente asegurados sus 
derechos, porque su suerte no podía pasar 
destendida al reformarse la legislación ci- 
vil en materia de sucesiones. 

La libertad de testar es una reforma que 
se defiende por sí sola, y con enunciarla 
vienen espontáneamente á justificar su ad- 
misión incontestables consideraciones his- 
tóricas, políticas, filosóficas, sociales y eco- 
nómicas. Lejos de constituir un elemento 
disolvente de la familia y de la sociedad, 
hay que aceptarla como un elemento de 
identificación, como el único medio de res- 
tablecer los lazos naturales de la unión, del 
cariño y del respeto. Es la reivindicación 
de la autoridad paterna. No debe olvidar- 
se que precisamente en nuestra sociedad 
es en donde ese principio marcará más su 
tendencia moralizadora, porque combatien- 
do la ociosidad ocasionada por la esperanza 
de una herencia, refrenará el vicio y estimu- 
lará el trabajo, que es el que resuelve el 
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problema del engrandecimiento y felicidad 
de los pueblos. 

Con esta convicción, el Presidente de la 
República presenta el proyecto de modifica- 
ciones al Código civil del Distrito Federal 
y Territorio de la Baja-California, confían- 
do en que el Congreso decidirá, en tan de- 
licado asunto, con el acierto que acostum- 
bra. 

Sírvanse vdes., señores secretarios dar 
cuenta de la iniciativa adjunta y del conte- 
nido de esta comunicación á esa ilustrada 
Cámara y aceptar las protestas de mi par- 
ticular respeto y aprecio. 

Libertad y Constitución. México, Mayo 2 
de 1883. — J, Baranda.— A los secretarios 
de la Cámara de Diputados.— Presentes. 




Bftfañáar-M 
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LA CUESTIÓN DE liELlCE. 
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La cuestióu de Belice quedó enteramente resuel- 
ta por la Convención Anglo Mexicana de 8 de Julio 
de 1893, ratiñcada y finalmente aprobada el 19 de 
Abril de 1897 : el informe del Sr. Baranda, escrito 
doce años antes de la última fecha citada, presenta 
el asunto tal como entonces fué visto por el pueblo 
yucateco, y nos parece conveniente reproducirlo en 
estas páginas, porque hace mucho tiempo que se ago- 
ta completamente la segunda edición impresa por la 
Sociedad Tipográfica de Campeche, en 1875. — Xoiá 
del Editor. 




GoBiiNo BEL Estado de Campeche.— SeoretarI a 

DE GuERHA Y Guardia Nacional. 

Ciudadano Mikistro; 



1ACE veinticinco aúos que la Penín- 
snla de Yueatáu está sufriendo laa 
coaseoiieacias funestas de la"gue- 
rra de indios, sin que en este largo^peiíodo 
de tiempo se haya podido emprender sobre 
esos enemigos de la civilización una cam- 
paña decisiva, cuyos resultados'vindicaran 
á la República del cargo de* indiferencia, 6 
debilidad para redimir de la,barbario,á una 
parte tan rica de sa vasto_territorio. Esta 
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imposibilidad de emplear la fuerza después 
de haberse agotado los medios pacíficos pa- 
ra llegar á un acomodamiento definitivo, 
es la causa principal de la guerra ; pero no 
es la única que la sostiene, porque debe su- 
ponerse también como muy eficaz para este 
objeto, la protección decidida que las auto- 
ridades y habitantes de la colonia inglesa 
de Belice han prestado á los indios suble- 
vados, facilitándoles armas, parque y de- 
más elementos para llevar adelante su san- 
griento plan de devastación y exterminio. 
Sorprende verdaderamente que los ciuda- 
danos de una Nación civilizada que ha hecho 
de la filantropía una ley que cumple en 
nombre de la humanidad, se hayan aliado 
á los bárbaros para presentar la inexplica- 
ble antítesis de combatir aqní la civiliza- 
ción los mismos que pretenden llevarla á 
todos los ámbitos del mundo. Pero así es, 
en efecto, pues se cree generalmente que 
esa guerra salvaje," terrible herencia que 
nos legaron las ambiciones y discordias de 
nuestros antepasados, tiempo hace que hu- 
biera terminado sin la complicidad de loS 
siíbditos de S. M. B. Estos, en retribución 
d seus servicios, reciben el botín de las 
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expediciones frecuentes sobre los pueblos 
indefensos de la Península, y van exten- 
diendo su territorio, traspasando los lími- 
tes del Río Hondo y penetrando en Jos 
del Estado de Yucatán, en donde han esta 
blecido cortes de caoba y demás maderas 
preciosas en que abundan esos terrenos 
privilegiados. En comprobación de lo ex- 
puesto, y para evidenciar la criminal con- 
ducta de las autoridades de la colonia, ten- 
go la honra de acompañar en copia, mar- 
cadas con los números 1 y 2 las comunica- 
ciones del Comandante del cantón limítrofe 
de Iturbide y de los Generales Rafael Chan 
y José Luis Moh, que lo son del cantón de 
Icaiché, compuesto de indios pacíficos; y 
originales, bajo los números 3, 4 y 5 lascar- 
ías oficiales de la autoridad de Belice. Por 
éstas se persuadiráese Ministerio de su digno 
cargo, de las buenas relaciones que guarda 
dicha autoridad inglesa con los bárbaros de 
Chan Santa Crnz y apreciará el lenguaje 
amenazante y provocativo que usa con los 
pacíficos, quienes temen, con justicia, que se 
estimule á los bárbaros para expedicionar so- 
bre ellos y asesinar á sus jefes, como creen 
que se hizo con el General Marcos Canul. 
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No es posible dejar de conocer que la 
conducta de las autoridades de Belice es 
ofensiva y atentatoria no solamente para 
los Estados peninsulares, sino para toda la 
República Mexicana, de la que éstos son par- 
te integrante, y que, en consecuencia, á las 
autoridades supremas es á quienes corres- 
ponde, en este caso, exigir que se cumpla 
con los principios universales del derecho 
internacional. Es verdad que rotas comO 
están todavía las relaciones diplomáticas 
entre la República y el Reino Unido de la 
Gran Bretaña, no podrán invocarse las 
cláusulas de un tratado para remediar los 
atentados que se están cometiendo ; pero 
pueden invocarse en todo tiempo y en cual- 
quiera circunstancia los derechos y los de- 
beres que la naturaleza ha señalado á todos 
I03 pueblos de la tierra, y que son tan obli- 
gatorios como los que se derivan del derecho 
de gentes positivo. Examinada la cuestión 
con escrupulosidad y desde el punto de vista 
de todas sus consecuencias, bien podría de- 
ducirse que no es exclusiva de la República 
de México, sino que importa á los intereses 
de toda la América, porque viola la doctri- 
na de no intervención, que ves un principio 
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de derecho internacional americano. Tal 
doctrina establecida en 1823 por el célebre 
Monroe, Presidente de los Estados-Unidos 
de América, y aceptada tácita ó expresamen- 
te por todas las potencias del Nuveo-Mundo, 
previene que cualquiera tentativa de los go- 
biernos europeos para extender su sistema 
político sobre nuestro hemisferio, se consi- 
derará peligrosa á la tranquilidad y segu- 
ridad de las naciones americanas, y que és- 
tas tendrán como acto de hostilidad cual- 
quiera intervención extranjera con el fin 
de oprimirlas ó desquiciarhis. Esta es la 
criminal tendencia de los colonos de Belice, 
desquiciar estaparte de la República, inter- 
venir de hecho en las cuestiones que le im- 
cumben y posesionarse de gran parte del 
territorio nacional. 

Todas estas consideraciones que inspiran 
la situación actual de la Península y la ne- 
cesidad de salvarla, así como las invasiones 
recientes que acaban de sufrir algunas po* 
blaciones del Oriente de Yucatán y los ama- 
gos de que son víctimas los cantones pací- 
ficos de este Estado, me obligan á llamat la 
atención del C. Presidente de la Repiiblica 
por el digno y respetable conducto de V., 

Baranda —37 
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para que con la inteligencia y energía de 
que ha dado tantas pruebas, reclame, si 
lo cree conveniente, por medio de alguno 
de los órganos reconocidos de las relacio- 
nes internacionales, las ofensas y graves 
perjuicios que infiere á la República la 
complicidad de los subditos ingleses en la 
guerra de bárbaros. Dado con éxito el pri- 
mer paso en el camino de la pacificación, 
no sería imposible, con algunos elementos 
llegar á alcanzarla completamente, vindi- 
cando el honor de la República y delvol vien- 
do á la Península, con la integridad de su 
territorio, todos sus elementos, para que 
los Estados que la componen lleguen á 
ser de los más grandes y felices de la Fede- 
ración. 

Tengo á honra, C. Ministro, reiterará V. 
las protestas de mi respetuosa considera- 
ción. 

Independencia y Libertad.'Gampeche, Fe- 
orero 13 de 1873— J. Baranda. — F, Carrillo 
Oficial Mayor.— C. Ministro de Relaciones 
Exteriores . — México . 
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NUMERO 1. 

Comandancia Militar ae las colonias, de los 
Clienes. — N^ilm. 3 — Adjuntas acompaño á V. 
para conocimiento del C- Goberntvdor del 
Estado, tres comunicaciones que el jefe de 
la Colonia de Balice, dirigió al General Ra- 
fael Chan de Icaiclic, y por ellas verá el 
expresado C. Gobernador la situación anó- 
mala que guardan los habitantes de aquel 
lugar con las injustas condiciones que pre- 
tende imponerles el agente británico. 

Asimismo le adjunto á V. una comuni- 
cación que el referido General Chan dirije 
al C. Gobenador. 

A todos estos puntos le he ofrecido con- 
testar tan pronto los resuelva el C. Gober- 
nador y espero su resolución con tal objeto. 
— Independencia y Libertad. Iturbide. Ene- 
ro 18 de^l873. — MigueJ Gahaílas. — C. Secre- 
tario de Guerra y G. N. 
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NUMERO 2; 

Al Excelentísimo Sr. Gobernador del Es- 
tado de Campeche. — Tengo el honor de co- 
municarle á V. que desde 1 ? de Septiem- 
bre de 1872 tuvieron disgusto los ingleses 
con nosotros : hasta esta fecha no han que- 
rido tener relaciones de amistad con noso- 
tros : y así es que por más que hemos hecho 
de buscar una composición verdadera con 
ellos no quieren en lo absoluto y por eso se 
lo manifiesto para que disponga y ordene 
qué es lo que debo hacer, como nuestro Go- 
bierno de nosotros, y por eso no puedo ha- 
cer nada sin sus órdenes de su excelencia. 
Excelentísimo Sr. : he tenido la noticia que 
los indios Chan Sta. Cruz quieren venir á 
quitarme de este Cantón porque los Sres. 
ingleses tienen una amistad religiosamente 
con los indios bárbaros de Chan Sta. Cruz. 
Dichos ingleses dan pertrechos de guerra 
para que vengan á quemar mi Cantón, y por 
tener la vigilancia no he podido darle par- 
te á su excelencia, y ahora dicen conforme 
mataron al General D. Marcos Canul así 
me han de matar, y así es que se lo comu- 
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nico para su gobierno y me de orden qué 
es lo que debo hacer &e, Al presente, Sr. , 
me queda el honor de ofrecerme á sus ór- 
denes, quedando humilde su servidor Q. S. 
M. B.^^Rafael Clian, General en jefe. — José 
LuisIfoh2? General. Icaiche, Diciembre 
23 de 1872. 



NUMERO 3. 

Honduras Británico.— 'Xurn » 32.— Casa de 
Gobierno, Belice, 21 de Abril de 1871. — 
Muy Sres. mios : - Habiendo ¿abido de la 
muerte de do.s personas en Achiote antes de 
que llegó su carta á Belice, escribí al Jefe 
comandante de la Tribu de Sta. Cruz pre- 
guntándole si fuera verdad que alguna gen- 
te de su tribu los había matado, y deman- 
dando satisfacción. ^Le dije al comandanr 
te que no podía permitir los indios asálta- 
los unos á los otros en el lado Inglés del 
Hondo, y que si algunos enemigos de la 
gran nación inglesa viniesen en este país, 
los soldados de la reina los echarían fue- 
ra. ^--No ha habido tiempo para contestar. ►- 
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No puedo comprometerme volverles las co- 
sas que vdes. dicen se han perdido, como no 
están en mi posesión. «—Soy de vds. affmo. 
seguro servidor que A. B. S. M. y--WJis. 
Oairns. «—A los generales D. Marcos Canul 
y D. Rafael Chan, &c., &c., &c. 



NUMERO i. 

Niim, 39. •— Gasa de Gohicnio. ^-Belice, 
Mayo 23 de 1871. "-Muy señores míos: Ten- 
go su carta del 7'" de Mayo, y no puedo 
mandar á los alguaciles á los lugares á que 
V. menciona, h- Adunde lo lie pensado bien 
hacerlo yo he puesto soldados, y ellos da- 
rán á V. toda la protección que V. requie- 
re, si visitaran estas partes del territorio 
inglés sin armas y para los objetos del co- 
mercio. t-Tengo el honor de guardar, muy 
señores míos, su muy obediente servidor. •- 
Whs, Cairns, 



«•MWMMI 
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NÚMERO 5. 

Sr. General D. Rafael Chan^ General en 
Jefe, •- Icaiché. ^ Señor. ^-He recibido su 
carta con fecha 26 del mes de Setiembre 
próximo pasado. «—Después de todo lo ocu- 
rrido, es muy preciso que V. me dará las 
pruebas más poderosas, de la sinceridad de 
los deseos que V. ha tenido por bien expre- 
sar en su citada carta, para una paz dura- 
dera. «--Si realmente desea V. la paz, enton- 
ces se consentirá V. á mis condiciones, pe- 
ro de lo contrario ya sabré qué hacer. ^ 
Recuérdase V. como los indios de su man- 
do han ultrajado la autoridad de la sobera 
nía mayor del mundo entero, estaba V. pre- 
sente en el pueblo inglés de "OrangeWalk'' 
cuando el magistrado fué apresado por la 
gente de Icaiché, y cuando los soldados de 
su magestad la Reina fueron atacados, las 
casas quemadas y las tiendas saqueadas, 
todas estas atrocidades fueron hechas sin 
que V. tuviere la menor queja ó razón de 
quejar contra nuestros habitantes ni su Go- 
bierno. «—Ahora, señor General, si V. y su 
gente desean obtener perdón del Señor Re- 
preiBestativo ¿9 su magestad la Seina d« 
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la Gran Bretaña, &c. &. y de toda esta 
Colonia, debe V. venir en persona á Beli- 
ce, á conseguir perdón ó en su lugar, de 
ir al pueblo de "Orange Walk" y expresar 
sus sentimientos de tristeza por lo pasado 
al Señor Capitán militar, y al Magistra- 
do, en dicho lugar. •— Lo primero que debe 
V. hacer es lo ante dicho, y de una vez 
puede V. traer una guardia de cinco ó seis 
hombres, pero tan pronto que llegan al la- 
do iuglés del Río Hondo, deben dejar sus 
armas allí y mandar á "Orange Walk'^ á 
p edir una escolta. ^-La segunda, yo requie- 
ro de V. que me entrega por escrito su pro- 
mesa, que cuando alguna de su gente tenga 
causa de quejar, contra mis subditos, que 
V. mandara tal causa de queja al represen- 
tativo de su majestad la Reyna, para su 
conocimiento y decisión, y que nunca se 
procederá á cometer ninguna violencia con- 
tra nadie, aunque sea indio ó inglés, sobre 
el territorio de su majestad. ^-La tercera. »- 
Si V. desea, Señor General, que yo debo 
creer en la sinceridad de su defensa y apolo- 
gía por el líltimo de los muchos ultrajes 
cometidos por los de Icaiché, pido de V. 
que se manda al capitán militar de Orange 
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Walk., una partida de su gente en número, 
como veinte, para trabajar en los reparos y 
reconstrucciones necesarios, cansados por 
el daño hecho, cuando estaba V. allí. >— La 
gente debe venir sin armas, traer sus víve- 
res, y cada dos semanas puede estar releva ■ 
da por otra partida hasta que se concluya 
el trabajo de composición. >— Finalmente, yo 
espero qne V. haga cuanto le es posible, 
para devolver cualquiera cosa que ha sido 
llevado por su gente, tanto de "Corosali- 
to.'' como de "Orange Walk'' ^Estos, Se- 
ñor General, son mis términos de paz: si 
conocía V. tanto del mundo como yo, hace 
tiempo que V. y D. Marcos Canul (quien V. 
me avisó se ha muerto hubiera .sabido que 
imitil seria pensar ó atentar, de tratar con 
desprecio la autoridad, todo poderosa^ de su 
Magestad la Reyna Victoria en sus propios 
territorios, si por golpe imprevisto puedt 
V, matar dos ó tres de sus subditos, pero 
al fin pagaría y perdería V. ^Pregunto, si 
no escribí en estos términos á D. Marcos 
Canul, hace más de dos años cuando vine 
yo primero á este país y mis palabras cómo 
han salido! ^-Tr/i5. Oairns.^ Government 
Hond.- Belice, lOth October 1872, 

Barandíi.-~38 
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República Mexicana. — Ministerio de Relaciones 
exteriores. -h sección de europa. 

No obstante hallarse en snspensolas rela- 
ciones entre México y la Gran Bretaña, el 
Ministro de negocios extranjeros Mr. Gran- 
ville lia dirigido á esta Secretaría una nota en 
que comunica : que una fuerza de 150 ó 200 
indios Icaichés, al mando de Marcos Canul, 
invadió el pueblo de ''Orange Walk'' cau- 
sando allí graves daños en las vidas y pro- 
piedades de los habitantes. n-Con este moti- 
vo el Ministro de la Gran Bretaña hace una* 
reclamación que el Gobierno de la Repúbli- 
ca ya ha contestado del modo que creyó 
conveniente. »-Sin embargo, para prevenir 
nuevas objeciones y precisar aún más los 
hechos, el C. Presidente ha tenido á bien 
acordar, que en vista de lo expuesto se sir- 
va Ud. informar sobre los puntos siguien- 
tes : »— 1 ? Qué carácter ha tenido ó tenía 
Marcos Canul, puesto que del Gobierno Fe- 
deral no recibió autorización alguna, ni co- 
misión de mando civil ó militar, y si es 
cierto que el mismo Canul ha muerto. ^ 
2 ? Qué carácter ha tenido y tiene la casa 
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Yonng Toledo y compañía de Balice, y 
cuál es el contrato que tenga celebrado pa- 
ra el corte de madera de caoba. ^-3 ? Desde 
qué época comenzó á hacerse el comercio de 
armas con los indios por los negociantes 
de Belice y por cDnsigiiiente la guerra en 
la Península, formándose un cálculo aproxi- 
mado de los daños causados por ella. ^-4? 
Qué antecedeotes existen relativos á la cues- 
tión de límites con cuantos documentos jus- 
tificantes puedan reunirse. ^-Siendo de la 
mayor importancia esos informes para uti- 
lizarlos debidamente en pi'ovecho del mis- 
mo Estado y para dar más consistencia íi 
los derechos de la República, el Presidente 
espera de la reconocida eficacia de Ud. que 
los remita á la mayor brevedad posible y 
tan circunstanciados como Ud. crea que se 
necesitan á fin de que tengan todo el valor 
debido, tratándose de asegurar los intereses 
nacionales; en el concepto de que para ma- 
yor claridad será conveniente que venga un 
informe separado sobre cada uno de los 
cuatro puntos que quedan indicados. h-Iu- 
dependencia y Libertad, h- México, 10 de 
Marzo de 1873. ^Laf ragua, h-C. Goberna- 
dor del Estado de Campeche. 
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Gobierno del Estado de Campeche. — Secrktaria 
de gohe"í nación y hacienda. 

Ciudadano Ministro: 

Oportunameiite tuve el honor de recibir 
la comuoieaeióu de Ud. fecha 10 de Marzo 
últiino, en que por disposición del C. Pre- 
sidente constitucional de la República me 
pide informe sobre varios puntos, con el 
objeto de esclarecer los hechos á que se re- 
fiere el Conde de Granville, Ministro de 
negocios extranjeros de la Gran Bretaña, 
en su nota diplomática de dos de Diciem- 
bre del año próximo pasado, en que preten- 
de hacer responsable al Gobierno Nacional 
por el ataque de los indios bárbaros á la 
villa de Oram/e Walky situada en la exten- 
sión del territorio que se ha querido llamar 
"Honduras Británico." Me hubiera apresu- 
rado á rendir el informe pedido, pero el 
asunto sobre que debía recaer me ha pare- 
cido de tanta gravedad y trascendencia, que 
no he querido aventurarlo 'sin recoger con 
escrupuloso cuidado todos los antecedentes, 
noticias y datos que puedan' ilustrar esta 
cuestión, de la que no es difícil sur^'a ui\ 
conflicto internacional, Así lo hace creer la 
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nota del Gobierno inglés redactada en un 
estilo conminatorio, y la celosa dignidad de 
la República, que no debe consentir se abu- 
se de su debilidad física para hacerle cargos 
infundados, olvidando los principios más 
comunes del derecho internacional, y se le 
falte al respeto que todas las naciones se 
deben entre sí, echando en olvido que la 
verdad justificada, la prudencia y la corte- 
sía deben ser los caracteres del lenguaje di- 
plomático. Felizmente si la esperanza de 
la impunidad ha autorizado la arrogancia, 
la conciencia del derecho ha nulificado sus 
efectos. La contestación que ese Ministerio 
dio, con fecha doce de Febrero de este año, 
al Ministro de S. M. B., si quizá no satis- 
face completamente las exigencias del pa- 
triotismo ofendido, pone de manifiesto las 
pretensiones del gobierno inglés, rechaz» 
con energía los cargos infundados que se 
dirigen al de la República, y formula, en 
los términos mas comedidos y respetuosos, 
los terribles cargos que no podrá desvane- 
cer el Gobierno de la Gran Bretaña, porque 
esos cargos se derivan de hechos recientes, 
indudables, notorios, y se fundan en el de- 
recho y la justicia. 
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Hay que creer que las jóvenes naciones del 
Nuevo Mundo están destinadas á dar leccio- 
nes á las potencias europeas, lecciones que 
olvidan fácilmente, porque no quieren ad- 
quirir el convencimiento de que los pueblos 
americanos, á la sombra de sus instituciones 
y educados en la libertad, ni rehusan la dis- 
cusión, ni temen la amenaza, ni huyen el pe- 
ligro ; y que identificados con los gobiernos 
que se han dado, saben agotar todos los me- 
dios que aconseja la prudencia, poner en 
práctica todas las prescripciones del derecho 
de gentes ; pero cuando llega, -siempre á su 
pesar, la última hora, cuando ven ofendido 
su honor, amenazadas sus instituciones y 
atacada su independencia, entonces, esos 
pueblos han probado que no tienen la va- 
nidad y arrogancia de sus conquistadores, 
pero que tampoco tienen la debilidad y la 
resignación de sus antepasados. 

El Conde de Granville y su Gobierno ha- 
brán pesado en su alta consideración los fun- 
damentos y las consecuencias que necesaria- 
mente se derivan de la nota contestatoria de 
ese Ministíírio ; y todas las naciones del mun- 
do, al comparar las dos comunicaciones, sa- 
\^X^n hacer justicia y ofrece^ sus simpatías 
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á esta Nación débil que, víctima de la guerra 
civil, ha tenido qne contemplar asombra- 
da la inexplicable alianza de la civiliza- 
ción y la barbarie, para destruir una de las 
partes más ricas de su vasto territorio. Co- 
mo no sería difícil que el gabinete de íaíaint 
James insista en sus reclamaciones, aun 
apreciando los incontestables razonamien- 
tos de ese Ministerio ; y cerno para este ca- 
so pudiera tener alguna utilidad el informe 
que debe emitir este Gobierno, no creo 
oportuno retardarlo más, y paso á rendirlo 
con la separación que se me indica en la 
nota relativa. 

Comprendo la importancia que tiene la 
cuestión actual y todo lo que se rela- 
ciona con ella, para vindicar el nombre 
de la República y defender la autonomía 
de su territorio ; y siendo este Estado par- 
te integrante del mismo, y encontrándo- 
me en la grata obligación de rectificar los 
hechos refersntes á él, que se equivocan en 
la nota inglesa, me esforzaré en cumplir 
mi deber, para tener la satisfacción de ha- 
ber hecho todo lo posible, como mexicano, 
por el buen nombre de mi patria ; y como 
hijo de este Estado^que me ha hecho la in- 
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merecida distinción de ponerme á su fren- 
te, por defender su honor, por justificarla 
de las injustas inculpaciones que se le ha- 
cen y por afianzar en lo futuro su ]>az inte- 
rior, removiendo las dificultades que lo 
complicidad y los intereses ingleses han 
presentado y presentan para la conclusión 
definitiva de la guerra de indios. Tanto por 
ser uno de los puntos íx que se refiiere su 
nota citada de diez de Marzo próximo pasa- 
do, como para obsequiar también los de- 
seos que por segunda vez manifiesta en la 
de doce de Abril último, informaré, con la 
precisión que me lo permitan los pocos do- 
cumentos que he podido reunir, sobre lo 
que se refiera á límites entre los estableci- 
mientos de Belice y la República Mexicana, 
porque comprendo que esta es la cuestión 
primordial que debe ventilarse, y su resul- 
tado servirá para estimar el valor de las 
reclamaciones inglesas, será el punto de 
partida para todo arreglo en lo porvenir y 
fijará las obligaciones y derechos recípro- 
cos de las dos naciones. 
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El primer punto sobre el cual debe infor. 
mar este Gobierno lo precisa el Ministerio 
de su digno cargo en lo^ términos siguien- 
tes : Qui"' cardctfir Un tenido 6 tenia Marcos 
Camil, puesto que del Gobierno Federal no 
recibió autorización ninguna ^ ni comisión de 
mando civil ó militar j y si es verdad que el 
mismo Ganul ha muerto. Para poder infor- 
mar acertadamente sobre este particular, cu- 
ya gravedad es notoria si se tiene presen- 
te que la conducta de Marcos Canul para 
con los subditos ingleses de Belice ha sido 
el principal fundamento de la reclamación 
del Gobierno de S. M. B., he procurado 
que se registren los archivos de las dos se- 
secretarías del Gobierno de este estado, y 
puedo asegurar que en ninguna de ellas 
existe constancia de que el referido Canul 
hubiese obtenido de dicho Gobierno ni des- 
pacho, ni nombramiento, ni comisión, ni 
encargo civil ó militar. Marcos Canul se ti- 
tulaba General del Cantón Santa Clara Icai- 
ché, perteneciente á los de Lochjá del te- 
rritorio del vecino Estado, del cual era yes 
Comw(ií^ate Rafael Chau, Para que se pue^ 
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da comprender qué clase de relaciones exis- 
ten entre esos cantones que se llaman de 
indios pacíficos y el Gobierno local, basta 
decir que aquellos no dependen de éste ; 
que no obsequian sus órdenes, que no tie- 
nen una organización constitucional, que 
ni reciben ni cumplen las leyes, que no pa- 
gan contribuciones, que no pertenecen á la 
Guardia Nacional, que no tieneu autorida- 
des políticas ni judiciales, y que guardan 
una situación tan completamente excepcio- 
nal, que puede^ decirse que son indepen- 
dientes, porque la accióu del Gobierno no 
ha podido extenderse, ni puede hacerse efec- 
tiva hasta ellos. Se llaman pacíficos única- 
mente porque no hostilizan á las poblacio- 
nes del Estado y porque no forman siempre 
en las filas de los bárbaros do Santa Cruz, 
que son las hordas militantes que sin tre- 
gua ni descanso, y en mengua de la civili- 
zación , han sostenido y sostienen, hace 
veinticinco años, esa guerra sangrienta de 
devastación y exterminio. 

El Gobierno local, habiendo agotado to- 
dos sus elementos y no pudiendo tomar 
actitud ofensiva, se ha limitado á cubrir 
sus fronteras, contando con el auj^ilio pe* 
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cunario de la Federación, pero sin aban- 
donar la vía de la persuasión, bajo cuyos 
benignos auspicios ha querido y quiere 
atraer insensiblemente á la vida social á 
los que cierran los ojos á la luz del pro- 
greso, porque no comprenden aún sus ven- 
tajas. La luz que ellos han visto es la que 
produjo el incendio de las naves de Cor- 
tés, el más audaz, pero]el más terrible de los 
conquistadores ; la luz que produce la pól- 
vora del combate, la que iluminaba el ros- 
tro de inumerables víctimas, la luz que 
despedían las hogueras de la inquisición. Es 
disculpable que la rechacen. La misión ci- 
vilizadora de este Gobierno no ha querido 
obtener resultados, Violentos, porque los 
quiere duraderos. Con asiduidad, paciencia 
y tacto ha procurado y procura vindicar á 
la civilización y al cristianismo, empeñán- 
dose en que la verdadera luz que disipa las 
tinieblas del espíritu, empiece á brillar pa- 
ra esos desgraciados. Por esto, siempre que 
han venido á esta capital, ha habido empe- 
ño en tratarlos con todas las consideracio- 
nes posibles, se les ha inspirado confianza, 
para que ésta vaya reemplazando esa hu- 
millación hipócrita que los caracteriza. Ge^ 
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nevalmente vienen pidiendo armas y pól- 
vora con el pretexto del temor de ser inva- 
didos ó del deseo de invadir á los subleva- 
dos de Santa Cruz, de quienes se llaman 
enemigos; pero aunque una ú otra vez se 
les lian dado algunas armas y parque, las 
más se han entretenido sus pretensiones, y 
últimamente se lian desechado, procurando 
agradarlos con darles algunas cantidades 
de dinero efectivo, y haiiéndoles entrever 
un porvenir más lisonjero, que debe tener 
por base la educación de sus hijos. Ellos 
han llegado á convencerse de esto, y se han 
prestado á secundar los deseos de este Go- 
bierno, que tiene como uno de sus títulos 
más honrosos, el haber conseguido estable- 
cer tres escuelas de primeras letras en los 
cantones de Xkanhá, Chunchintocy Chun- 
Ek. Con esto, cuando vienen los titulados 
Comandantes y Generales de los indios pa- 
cíficos, llevan, en vez de armas y pólvora, 
silabarios y libros de lectura, y esta susti- 
tución satisface á todos los que creemos en 
el progreso indefectible de la humanidad. 
El cantón de Icaiché es uno de los más 
lejanos de esta Capital, y por esta circuns- 
tancia ha sido menos sensible para sus ha- 
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hitantes el esfuerzo de civilizarlos. Sin em- 
bargo, no han dejado de obtenerse algunos 
resultados que, aunque poco importantes, 
significan que no carece de fundamento la 
esperanza de obtenerlos más satisfactorios* 
No se recuerda que en estos últimos años 
hubiesen venido á esta ciudad ni los Jefes, 
íii los subalternos y soldados que forman 
el referido cantón ^v si bien es cierto que 
alguna vez han dirigido cartas oficiales al 
Gobierno, ofí'eciéndole sus servicios y pi- 
diendo armas, también es verdad que á es 
tas ofertas no se les ha dado crédito, por 
la justa suposición de que no llegarían á 
ser efectivas. Estas circunstancias me han 
impedido recoger algunos datos importan- 
tes respecto á la vida y muerte de Marcos 
Canul j pero no carecen de valor los que se 
deducen de los documentos que en copia 
acompaño á ese Ministerio, marcados con 
los números 1 y 2, y a los cuales voy á re- 
ferirme. El primero es un oficio del C. Te- 
niente Coronel Miguel Cabanas, Comandan- 
te de la colonia militar de Iturbide, por el 
cual consta : Que las autoridades inglesas 
de Belice, (y llamo la atención de ese Minis- 
terio sobre esto para que no se quiera des- 
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pues explicar los hechos como inspirados 
por el interés de los particulares) que las 
autoridades de Belice tratan y se entiendem 
con los indios sublevados, como si estos tu- 
viesen personalidad internacional, conpio si 
formasen un Estado, como si fuesen una 
asociación de hombres libres que tuvieran 
territorio y gobierno propios, como si pu- 
dieran dar garantías de orden y de esta- 
bilidad : que en esta virtud existía un pac- 
to entre las referidas autoridades y los in- 
dios, que aseguraba la libertad del comer- 
cio, con la única restricción de que ellos no 
entrasen armados en el llamado territorrio 
inglés: que confiados en ese tratado sa- 
ieron doce hombres de Icaiché con direc- 
ción á la colonia, y en la última población 
mexicana dejaron sus armas al cuidado de 
dos de ellos : que entonces algunos indios 
de los sublevados de Santa Cruz, saliendo 
del territorio inglés, cayeron sobre los cui- 
dadores, los asesinaron cruel y alevosamen- 
te y se robaron las armas : que al tener 
noticia de estos hechos Marcos Canul, re- 
clamó de oficio á la autoridad británica de 
Belice, con quien se entendía diplomática- 
Hiente, la cual contestó ofreciendo esclare- 
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cer los hechos. La contestación tuve el ho- 
nor de remitirla original á ese Ministerio 
como documento justificativo de mi nota de 
13 de febrero del corriente año. Estos in- 
cidentes emp^aron á predisponer á los ha- 
bitantes de Icaiché, y pronto vinieron otros 
acontecimientos que dieron por resultado 
un completo rompimiento entre los indios y 
los ingleses. 

Las autoridades de Belice no solamente 
tenían tratados de amistad y comercio con 
los indios, sino también, según parece, los 
tenían de otro género, completamente des- 
conocidos entre las naciones civilizadas, 
j tan nuevos y originales que no ha tra- 
tado de ellos ninguno de los autores de 
derecho internacional. Consistían en que 
cuando algún subdito inglés cometiera al- 
gún delito en el territorio mexicano ocu- 
pado por los indios, sería sometido á la 
práctica de algunas diligencias, y remitido 
con ellas á la autoridad inglesa, para que 
fuese juzgado y castigado, y que en reci- 
procidad se haría lo mismo con los indios 
que delinquiesen en el territorio inglés. 
Llegó el momento en que Canul invocase 
este pacto, porque supo que en Orange WalJc 



-ala- 
se hallaba preso uno de sus tenientes sin 
formación de causa, y que también la mujer 
de éste estaba depositada : dirigió sus recla- 
maciones á la autoridad inglesa, que ni las 
contestó, lo que, como debe presumirse, 
acabó de exacerbar el ánimo ya predispues- 
to de Canul, quien resolvió marchar con 
fuerza armada hasta las cercanías de Oran- 
ge WalJc para hacer efectivo el compromi- 
so celebrado. Marchó en efecto, y como 
le presentaron acción, la aceptó; tuvo la 
fortuna de salir triunfante y, entusiasma- 
do§, los soldados con la victoria, se arroja- 
ron sobre la referida población, en donde 
se batieron con la guarnición y algunos ve- 
cinos, habiéndose retirado por la circuns- 
tancia de haber sido gravemente herido el 
mismo Cauul que los mandaba en jefe. To- 
do esto consta del oficio á que me vengo 
refiriendo, y además consta que Marcos Ca- 
nul murió, de resultas de su herida, á los 
tres días de haber regresado á Icaiché, y 
que ni él, ni Chan, ni ninguno de los je- 
fes del referido Cantón han tenido ni tie- 
nen despacho ó nombramiento alguno. 

El segundo documento es la declaración, 
ime pqr jcdicadói^ oficial de este Gobief% 
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no tomó el Juez de Distrito del Estado al 
C. Ezequiel Barón, quien se sabía acaba- 
ba de llegar de Belice en donde había 
residido varios años, y que le eran bien 
conocidos los hechos de Orange Wallij 
sobre los que debía rendirse informe . La 
declaración de Barón respecto al origen, 
circunstancias y resultado del ataque de 
Canul, es enteramente conforme con lo 
manifestado por el Teniente Coronel Ca- 
banas. Hay que advertir que no ha sido 
posible que ambos se pusieran de acuerdo, 
porque tal vez ni se conocen, porque la ca- 
sualidadtrajo á Barón á esta capital y por- 
que éste ni antecedentes, ni conocimiento 
tenía del oficio del Comandante de la colo- 
nia de Iturbide. Son, pues, dos relaciones 
emitidas separadamente, contestes, y de cu- 
yo valor legal uo es posible dudar. Muchas 
consideraciones se desprenden de los hechos 
referidos, porque ellos revelan con toda cla- 
ridad que la invasión á Orangel^Yálk no so- 
lamente no puede servir como fundamento 
á la reclamación del gobierno inglés, sino 
que más bien, examinándola imparcialmen- 
te, envuelve una verdad que no debiera satis- 

fw^rftí» gi;gqeptibiii^p4.4e l^ ííRpió» Bri- 
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tánica, porque revela que las autoridades de 
ésta conservan relaciones internacionales 
con los indios sublevados y con los pacíficos, 
violando todos los principios del derecho de 
gentes con menoscaba de la soberanía, in- 
tegridad é independencia de la Nación me- 
xicana. Pero no es ni oportuno, ni necesa- 
rio deducir esas consecuencias, porque ya 
esa Secretaría, en su contestación á Lord 
Granville, ha dicho io bastante en el par- 
ticular, al asentar con espíritu reflexivo 
que los daños causados por los indios á la 
colonia inglfsa se dehen, no al descuido del 
Gobierno de México^ que consianiemeníe ha 
reprimido á los suhle vados y ha reclamado la 
seria atención del de la Oran Bretaña hada 
los incalculables perjuicios que se seguían del 
comercio de armas en un país excepcional, si- 
no d las mismas autoridades de la Gran Bre- 
taña en aquf'l Territo'ioj que indiferentes al 
daño ajcnoj ni han querido prever, ni hoy 
pueden acaso evitar , el que es resultado inde- 
clinable del apoyo que prestaron á lo que al 
principio fué tal vez en los colonos un deseo 
indebido de lucrar y que el curso del tiempo 
ha convertido en elemento de ruina. A esto 

%(í\q podría agregpr^e (J^e é x\Q eer los §8* 
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fuerzos continuados del gobierno nacional 
y de los Estados peninsulares, la guerra de 
indios, auxiliada en su principio por los 
colonos y autoridades de Belice, hubiera 
concluido por extenderse á todo el terri- 
torio de la peninsula Yucateca, inclusive la 
misma colonia, como el irresistible alud de 
la barbarie sobre la civilización. Resumien- 
do en lo conducente lo manifestado, puede 
cerrarse este primer punto del informe, 
asegurando: 1^, Que Marcos Canul no ha 
tenido carácter oficial alguno, puesto que 
no recibió del Gobierno de este Estado au- 
torización, ni despacho, ni comisión, ni 
mando civil ó militar : 2 ® Que Marcos Ca- 
nul murió en el cantón de Icaché de resul- 
tas de la herida que recibió en un brazo al 
atacar la población inglesa de Oravge Walk. 



II 



El segundo punto sobre que debe versar 
este informe lo precisa el Ministerio en la 
forma siguiente: Qué carácter ha. tenido y 
tiene la cosa de Young Toledo y compaflia de 
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nir todas las noticias que puedan ilustrar 
la presente cuestión, tuve á bien ocurrir á 
los informes del comercio de esta plaza, y 
como pobre resultado de mis investigacio- 
nes en el particular, sólo he podido sa- 
ber: Que hace más de veinticinco anos que 
está establecida en Belice la casa de co- 
mercio que gira bajo la razón social de 
Young Toledo y Compañía, y es considera- 
da como una de las más respetables de 
aquel lugar, tanto por el fuerte capital que 
representa, como por las circustancias per- 
sonales que se reúnen en el Sr. Toledo, so- 
cio gerente : Que las principales negociacio- 
nes de la casa consisten en la elaboración 
de azúcar, para lo cual tiene tres ingenios 
montados con grandes elementos, y en e^ 
corte de maderas que exporta en cantida- 
des considerables, á pesar de haber conclui- 
do hace tres ó cuatro años el contrato cele- 
brado con el Gobierno de Yucatán para cor- 
tarlas en la costa. Nada más he podido in 
quirir; pero si el esclarecimiento del pun- 
to fuese de importancia para ese Ministe- 
rio, á su aviso, encargaré á^alguna de las 
personas que suelen dirigirse á Belice para 
USuntos mercantiles, que recoja todos los 
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datos conceraientes ñjándole las circanS' 
tancias y el mejor inodo de llenar esa comi- 
sión patriótica. 



III 



J)fS(1e qnf' ^poia comenzó d hacerse el ro- 
mercio de aranas ron los indios por los nego- 
ciantes de Belice, y por consignienie la guerra 
en la Península j formándose un cálculo apro- 
ximado de los daños causados por ellos. Para 
poder informar sobre este importante asun- 
to, que es el tercero de los que indica ese 
Ministerio, seame permitido formular en 
tres proposiciones separadas las cuestiones 
que entraña la que expresa la nota oficial. 

l^i Desde qué época comenzó en la Pe- 
nínsula de Yucatán la guerra de inlios que 
todavía aniquila esta importante parte de 
la República Mexicana. 

2* Desde qné época comenzó el comercio 
de armas y pertrechos de guerra entre los 
indios sublevados y las autoridades y ha- 
bitantes de la colonia inglesa de Belice. 

3^ Cuál es el cálculo aproximado de los 
danos causados por la guerra. 
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Antes de pasar á tratar de cada uno de 
los puntos fijados, y para observar en lo 
posible claridad en el método y orden cro- 
nológico en las fechas, creo indispensable 
referir algunos datos históricos •relativos á 
la fundación , conservación y progreso de 
la colonia inglesa, porque de ellos se dedu- 
cirán, como indispensable corolario, los 
acontecimientos que están pasando, y que 
prueban una consecuencia que pudiera ser 
laudable si fuera para el bien; pero que no 
debe ser más que criminal, porque significa 
la contumacia en un delito contra la natu- 
raleza y la ley positiva de las naciones, 
contra la humanidad y la civilización. Los 
datos á que voy á referirme los he recogido 
de algunos periódicos antiguos, de la **His- 
toria de las relaciones de España y México 
con Inglaterra,'' publicada por el C. Ma- 
nuel Peniche en el Boletín de la sociedad 
mexicana de Geografía y Estadística y de 
otros documentos importantes que han vis- 
to la luz pública en el mismo ilustrado 
órgano de la referida sociedad. Procuraré 
excusar los comentarios para no hacer ni 
largo ni difuso el presente informe, aunque 
contrariando con esto mi espíritu de deduc- 
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ción, porque cada uno de esos datos ins- 
pira la necesidad de comentarlo, y se pres- 
tad deducciones poco favorables á la nación 
inglesa, que, á pesar de su poderío, ha que 
rido y quiere por todos medios, ninguno 
de ellos legal, usurpar la soberanía é inte- 
gridad del territorio mexicano, que antes 
perteneció, por derecho de conquista, á la 
Nación Española. 

El bucanero escocés Petter Wallace, do- 
minado por el espíritu de su época, esta- 
bleció, á mediados del siglo diez y siete so- 
bre la bahía de Honduras, alS. E. de la Pe- 
nínsula de Yucatán, los primeros cimientos 
de la colonia inglesa que lleva el nombre 
de su audaz fundador, aunque modificado 
por el trascurso del tiempo, Wallace y los 
ochenta piratas á quienes capitaneaba toma- 
ron posesión, en nombre de la ambición y 
del crimen, de un territorio al parecer inac- 
cesible, y propio para sus expediciones, re- 
cordando tal vez que el crimen y el valor pu- 
sieron también los cimientos de la más gran- 
de, ilustrada y poderosa de las naciones 
antiguas. Desde estos primeros días en que 
tuvo lugar el nacimiento de la colonia in- 
glesa, su fundador comprendió la nece- 
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sidad de entablar relaciones con alguna 
de las tribus indígenas, por ser éste el 
único medio de asegurar la posesión del 
territorio ocupado. Así lo hizo en efecto, ce- 
lebrando un tratado con los indios mosqui- 
tos situados en la costa oriental de la Amé- 
rica central. Debe advertirse que estos in- 
dios jamás estuvieron bajo el gobierno es 
pañol, que se resistieron á la conquista, y 
que Wallace, al tratar con ellos, sin duda 
alguna tuvo presente esta circunstancia, pa- 
ra confiar en que sus aliados serían fieles 
y tenaces en resistir á los españoles, en el 
caso previsto y realizado de que pretendie- 
ran perturbar á los piratas ingleses en la 
posesión que habían usurpado. Satisfecho 
aparentemente Wallace de su alianza con 
los indios, y suponiendo bastante el título 
de propiedad que éstos le habían dado sin 
autoridad ninguna, sobre una extensión de 
terreno que ni les pertenecía, ni tal vez les 
era conocida, se consagró á ponerla prime- 
ra piedra de la colonia inglesa incrustada, 
por dercirlo así, en la PenínsuJa Yucateca. 
Ni el gobierno de ésta, ni el de la metrópoli 
se habían dado cuenta de la guarida de Wa- 
Uace^ que impunemente iba legitimando su 
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Qsnpacióa coa el trascurso del tiempo ; pero 
alentados los colonos por la ignorancia y 
apatía del Gobierno español, dieron mayor 
ensanche álos actos de piratería, que al íin 
denunciaron su existencia. Esto pasaba á 
principios del siglo XVIII, y entonces, D. 
Alvaro Bivaguda, Gobernador de la Penín- 
sula, mandó practicar un reconocimiento á 
las costas, y pudo descubrirse la residencia 
de los piratas ingleses: se dictó la resolu- 
ción de atacarlos y destruirlos y se insistió 
en ella; mas los accidentes del terreno, la 
defensa que la naturaleza les ofrecía, como 
haciéndose cómplice de los que se escudaban 
tras ella, hizo impracticables é infructosos 
los esfuerzos del entusiasta y decidido Go- 
bernador de la Provincia. Los primitivos 
colonos para resistir el ataque, en el caso de 
que se hubiera realizado, contaban con el 
auxilio de los indios mosquitos. Contaron 
con él también cuando fueron batidos con 
tanta habilidad como éxito por el intrépido 
y valeroso Don Antonio de Figueroa y Sil- 
va que fué nombrado por t»l Gobierno espa- 
ñol Gobernador y comandante general de la 
Península de Yucatán, con el objeto de que 
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llevara á efecto, como lo hizo, la destrac- 
ción de la colonia de Wallace. 

No es posible extenderse explicando las 
operaciones de Figueroa j basta decir que 
por mar y por tierra batió felizmente á los 
piratas, que muchos de éstos y algunos de 
sus aliados quedaron prisioneros, BeHce 
destruido y España dueña de todo el terri- . 
torio de la Península. Por un sentimiento 
de vanidad muy disculpable no puedo dejar 
de precisar, como tendré que hacerlo otra 
vez en lo sucesivo, que para la expedición 
de Figueroa salieron de Campeche todos los 
elementos marítimos ; que aquí se prepara- 
ron las embarcaciones; que campechano fué 
el denonado é inteligente marino que man- 
daba la escuadrilla, cuyo nombre no ha po- 
dido recoger la historia para inmortalizarlo,' 
y que desde entonces los marinos campe- 
chanos dieron frente á Belice las prime- 
ras pruebas de un valor tradicional, que 
nunca han desmentido La expedición de 
Figueroa fué motivo para que por la prime- 
ra vez el gabinete]de S. M. B. 'dirigiese una 
reclamación diplomática al gobierno espa- 
ñol respecto de la colonia de Belice ; y és- 
te, sin fijeza ni energía en sus reclamacio- 
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nes internaciouaLes, dando ya señales de 
esa debilidad que amengaó la grandeza de 
la Nación de los dos mundos, contestó la 
nota cuando debió rechazarla ; satisfizo la 
exigencia cuando debió defender el dere- 
cho; reprobó severamente los actos de Fi- 
gueroa cuando debió haberlos enaltecido ; 
pretendió hacer un criminal del que había 
sido un héroe. Así, España ingrata co- 
mo siempre con sus genios, injusta con 
sus héroes y vacilante hasta para defender 
sus propias glorias, dio alguna existencia 
legal á la colonia, reconociendo que el pa- 
bellón inglés podía extender su sombra 
protectora hasta las lejanas costas de Yu- 
catán, para amparar á los piratas ingleses 
que en ellas habían establecido su guarida. 
La conducta del gobierno de la metrópoli 
hizo renacer á la colonia destruida por Fi- 
gueroa : ingleses procedentes de Jamaica la 
poblaron nuevamente, continuando la obra 
del bucanero Wallace. Las autoridades de 
la provincia no veían con indiferencia esos 
trabajos de restauración ; al contrario, ma- 
nifestaban constantemente sus patrióticos 
deseos de oponerse y pedían auxilios con el 
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ña envuelta en las guerras de aquella épo- 
ca que sostenía unas veces sola y otras alia- 
da con alguna potencia europea, no estaba 
en disposición de remitirlos, y los deseos 
quedaban estériles. Mientras, los nuevos 
colonos con el derecho que deducían del tí- 
tulo expedido por el Rey de los indios mos- 
quitos, contiendo siempre con la cooperación 
eficaz de éstos, y alentados, sobre todo, por 
la intervención que en su favor había ma- 
nifestado el Gobierno de S. M. B., seguían 
restableciéndose ; la colonia ensanchaba sus 
límites, se construían fortificaciones, y se 
ejercían todos aquellos actos que sólo podía 
autorizar la posesión bien adquirida. Esta 
situación continuó hasta 1775, en que el Go- 
bierno español, en guerra con el de Inglate- 
rra, dio órdenes terniinautes para expulsar 
á los ingleses de Belice. Estas órdenes las 
recibió el Sr. D. Roberto Rivas Betaucourt 
que era en aquella época el Gobernador y 
Capitán general de la península yucateca. 
Sin grandes elementos, pero con una Vo- 
luntad qne lo sabía suplir, todo, se dispuso 
el elevado funcionario á cumplir las dis- 
posiciones de la corona, y en una flotilla 

prepftr^dft ^n ^&te puerto, ewbíircé sap po^ 
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eos elementos de guerra, los condujo á Ba- 
calar, y de allí con extraordiuaria actividad 
(en la actividad se encierra casi siempre el 
éxito de las acciones humanas) emprendió 
sus operaciones sobre Belice. El resultado 
fué favorable, aunque no tan completo y de- 
finitivo como era de desearse : los ingleses 
desalojaron las riberas del Río Hondo ; el 
fuerte de Cayo-Cocina fué ocupado por los 
soldados peninsulares, quienes cogieron va- 
rios prisioneros y embarcaciones, la flotilla 
de Bivas pasó al Río Nuevo, desalojó á los 
colonos de sus riberas, y fueron quemados 
los valiosos establecimientos queliabíanlcon- 
seguido plantear. Esta es la segunda vez en 
que debo hacer notar que la referida flotilla 
estaba compuesta de piraguas y canoas ar- 
madas y tripuladas por marinos campecha- 
nos. Y fué tan notable el valor y la audacia 
que los marinos campechanos desplegaron 
en aquella ocasión, que consiguieron apresar 
un bergantín de la escuadra inglesa armado 
de catorce cañones, cuyo valor era de seten- 
ta mil pesos, y con el cual aumentaron sus 
embarcaciones é hicieron huir las del ene- 
migo. El que tenga conocimiento de lo que 
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que no ignore la fama universal que justa- 
mente han adquirido y conservado, sabrá 
apreciar en todo lo que vale la conduc" 
ta observada por los modestos marinos de 
este puerto en la invasión de Rivas á la co- 
lonia inglesa. Sus hechos preclaros han lle- 
gado hasta la generación actual, y pasarán 
á las venideras, como inapreciable herencia 
de honor y de gloria. 

A los cuatro años de la expedición del 
Capitán General Rivas Betancourt, se ter- 
minaba la prolongada y sangrienta guerra 
que sostuvieron Inglaterra, España y Fran- 
cia, la cual se extendía hasta sus posesiones 
de América, celebrándose un tratado defini- 
tivo de paz que se firmó en Versalles el 3 de 
Septiembre de 1783. Ha^ta esta fecha no tu- 
vieron ningÚQ derecho para residir en terri- 
torio de la PenÍQsula los subditos de S.M.B. 

El objeto de esta ligera digresión histó- 
rica es probar que ha habido una lógica in- 
flexible en la conducta observada por los 
ingleses de la colonia de Belice desde so 
fundación hasta nuestros días j es encadenar 
unos hechos con otros, evidenciando cuáa 
íntima relación existe entre todos ellos, BJa 
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Wallace con los indios mosquitos viene á 
ligarse perfectamente bieu con el celebrado 
por la autoridad inglesa de la colonia con 
Marcos Ganul: el apoyo que dieron los mis- 
mos indios mosquitos, rebelados siempre 
contra España, á los fundadores de la colo- 
nia, y los auxilios que prestaban á sus ha- 
bitantes cada vez que se veían ataoados, es 
un antecedente que se encadena con el apo- 
yo que ofrecen los ingleses de Belice á los 
indios sublevados de la Península, y con 
el hecho de que aquellos hayan proporcio- 
nado y proporcionen á éstos armas, pólvo- 
ra, plomo y demás elementos para activar 
la guerra constante |que sostienen. La r(cla- 
mación inglesa que se dirigió al gobierno 
español después de la destrucción de Beli- 
ce por Figueroa, y que, según una opinión 
respetable, fué suscrita por Lord Stanhope, 
Ministro de S. M. B., es la primera hoja de 
la larga historia de las reclamaciones injus- 
tas respecto á Belice, que acaba de aumen- 
tar con una nota más el Ministro Lord 
Granville j y la débil é injustificable con- 
testación que entonces se dio á aquella, es- 
tableció la necesidad de que, aun hasta hoy, 
ese. Ministerio de su digno cargo contestase 

' " Baranda —42 
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ésta, defendiendo de una manera respetuo: 
sa, pero enérgica y persuasiva, el honor y 
la integridad de la República. Hechas estas 
indicaciones, que no carecerán de peso en 
el ánimo de los hombres ilustrados, y que 
pueden servir para conocer cuáles han sido 
siempre las tendencias del Gobierno inglés 
en lo que toca á sus colonias de América, 
paso á tratar del asunto sobre que debe ver- 
sar esta parte del informe, empezando por 
el primer punto de los tres que he señalado 
anteriormente. 



* 
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La guerra de indios, que como una terri- 
ble adversidad pesa sobre la Península, pue- 
de decirse propiamente que comenzó desde 
el 30 de Julio de 1847, pues aunque con an- 
terioridad había habido algunos conatos de 
sublevación, ésta no se había efectuado sino 
asta la funesta fecha señalada, en que una 
gran parte de los indios, encabezada por Ce- 
cilio Chí cayó sobre la pequeña población de 
Tepich, asesinando á todos sus habitantes y 
marcando con esta primera acción el carác- 
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ter sangriento y aterrador de la lucha que 
se iniciaba. Así como en el orden físico se 
van reconcentrando en el profundo seno de 
los montes las materias combustibles que 
derriten los metales y calcinan las piedras, 
y que después abreií^ el cráter para derramar 
por todas partes lavas destructoras que ha- 
cendesaparecer no solamente a los indivi- 
duos sino á los pueblos, también en el orden 
moral so van acumulando en el corazón de 
algunos hombres, iguales por el color de su 
piel y la identidad de sus facciones que es 
lo que constituye el carácter de las razas, ó 
identificados por sus afecciones morales, se 
van acumulando digo, injusticias, despre- 
cios, injurias, persec aciones y crímenes, 
hasta que la explosión es inevitable, y en- 
tonces la venganza no reconoce límites y el 
refinamiento del odio produce la catástro- 
fe. Esto es precísamete lo que ha pasado 
con los indios de la Península. Por no 
creerme competente, ni ser necesario en 
mi concepto pira llenar el objeto de este 
informe, no hago el estudio histórico y 
filosófico del origen, causas y tendencia de 
es« guerra salvaje. Un eminente escritor, 
de cuya tumba se desprenden destellos de 
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gloria que bañan toda la Península, hizo 
un inestimable trabajo sobre este impor- 
tante acontecimiento, que marca época do- 
lorosa, refiriendo los hechos con precisión 
admirable y juzgándolos con talento supe- 
rior; y otro joven escritor ha tenido el in- 
disputable mérito de recopilar Lodos los 
datos, de ordenarlos y de ser el primero en 
escribir, satisfaciendo con esto una- necesi- 
dad pública, el "Ensayo histórico sobre las 
revoluciones de Yucatán desde 1840;'^ ese 
año, que es la piedra miliaria desde donde 
empieuzan los grandes y trascendentales 
sucosos que se han verificado en la Penín- 
sula de Yucatán. Basta á mi propósito re- 
sumir, las causas originarias de la guerra. 
Esas causa?, que se fueron acumulando 
por espacio de más de tres siglos y que 
prepararon y precipitaron el cataclismo de 
1847, son : 

La conquista, que plantó su bandera en- 
sangrentada sobre cadáveres y ruinas. 

El vasallaje.— La encomienda. —El mo- 
nopolio. — El diezmo.— El faoatismo. 

La ignorancia : más todavía, el embrute- 
cimiento. 

La conducta de los ¿partidos políticos que, 
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ofuscados en la lucha, buscaron la alianza 
de los indios, despertándolos, por decirlo 
así, y haciéndoles^comprender que ellos por 
sí mismos podían luchar con ventaja por su 
número y por sus condiciones. 

La impunidad de los hechos feroces que 
ejecutaban como aliados. 

La falta de recompensa á sus servicios. 

El convencimiento de la división, y en 
consecuencia, de la debilidad. 

La vacilación y la falta de energía en los 
primeros momentos. 

El fusilamiento de Manuel Antonio Ay, 
cacique de Chichimilá, en el partido de Va« 
lladolid, verificado el 26 de Julio de 1847. 

El fusilamiento de Justo Ic y tres más 
del pueblo de Ekpec, que tuvo lugar el mis- 
mo y memorable día 30 de Julio de 1847. 

La persecución débil contra Bonifacio 
Novelo, Jacinto Paty Cecilio Chí, á quienes 
no se tomó gran empeño en aprehender. Es- 
tas causas remotas, graves y generales las 
unas ; inmediatas, exasperantes y persona- 
les las otras, produjeron la guerra de in- 
dios, cuyos efectos han causado y están cau- 
sando más daño que las cau4©^te^ lavas c^el 
Vesubio t 
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La guerra fué tomando cada vez más un 
carácter terrible ; se fué extendiendo la in- 
surrección; los hombres y las mujeres, los 
ancianos y los niños caíau bajo el machete 
de los bárbaros ; las poblaciones, después 
del saqueo, eran entregadas á las llamas, 
se destruían las fincas de campo, se profa- 
naban los templos, se violaba á las vírge- 
nes, se cometían toda clase de crímenes. 
Nada hay en la historia que pueda compa- 
rarse á estos hechos, ni las invasiones del 
conocido Jefe de los Hunos, ni la entrada 
á Roma de los soldados del condestable de 
Borbón. El pánico se fué apoderando pro- 
gresivamente de los soldados que defendían 
la civilización, y llegó á dominarlos hasta 
el extremo de que á los bárbaros no se les 
presentaba una resistencia eficaz y estos se 
atrevieron á llegar hasta las cercanías de la 
ciudad de Mérida, hasta las inmediaciones 
de ésta : y desde las almí^nas de la cindade- 
la de San Benito, y desde las murallas de 
esta plaza se veían los resplandores sinies- 
tros del incendio y se escuchaba la voce- 
ría amenazante de esos implacables enemi- 
gos. Ni á la vista de ese espectáculo con- 
movedor é imponeote di^rou tregua los 
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partidos políticos de la PenÍQSula á sns di- 
ferencias ; y sensible es decir qne machas 
veces las fuerzas destinadas á gnarnecer los 
pueblos y defenderlos, han sido separadas 
de su patriótico'y humanitario objeto, para 
emplearlas en la guerra civil, dejando que 
los indios sacrificaran inpunemente las po- 
blaciones abandonadas. 

En medio de esta situación, cuaudo Yuca- 
tán había agotado todos sus recursos ; cuan- 
do sus hijos desesperados perdían las últi- 
mas esperanzas; cuando el Gobierno mexi- 
cano se mostraba indiferente á la suerte de 
esta parte de la República ; cuando el del 
liStado, como el individuo que se ve ataca- 
do por todas partes, pedía socorro con acen- 
to lastimoso, y lo pedía hasta á los gobier- 
nos extranjeros, cediendo la propiedad de 
la Península, regalándola al que quisiera 
salvarla ; cuando la barbarie casi consuma- 
ba su obra en presencia de las naciones ci> 
vilizadas del mundo ; cuando Yucatán yacía 
abandonado de Dios y de los hombres, se 
operó la reacción entre sus propios hijos, 
que, sin tener que esperar nada de nadie, 
tenían que procurarlo todo ellos mismos. 
^Igauos f^uxilios, y %% justo decirlo ^^ to- 
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da circunstancia, vinieron de la Ista de Cu- 
ba. Pocos fueron, en verdad, pero bastan- 
tes para obligar la gratitud de todos los 
hijos de la Península Yucateca, que nunca 
echarán en olvido los nombres de los Sres. 
D. Federico Roncali, Conde de Alcoy que 
era Capitán General de la Isla, y del Co- 
mandante del apostadero D. José Primo de 
Rivera. 

La necesidad apremiante de redimir al 
país, de salvar los intereses, de defender la 
familia, de conservar la propia existencia, 
reanimó á todos: pasó la ofuscación, se re- 
pusieron de la sorpresa, y entonces se ac- 
tivó la guerra, se recobraron varias pobla- 
ciones importantes, se obtuvieron victorias 
gloriosas , y se dieron ejemplos de valor y 
de heroísmo que serán siempre un timbre 
de gloria para los peninsulares. No hay 
duda desque este período de la guerra ins- 
piró la confianza de que pudiera terminarse 
completamente ; pero su poca duración bur- 
ló semejante conjetura. Es forzoso decir 
que la guerra que se hizo á los indios fué 
cruel y sangrienta. Las represalias fueron 
terribles, y puede asegurarse con verdad 
que la luoha era propiamente 4e bírbwoQ. 



— 337 — 

No"me atreveré á calificar esta conducta por- 
que sería muy 'aventurado hacerlo cuando 
los años han trascurrido, cuando las cir- 
cunstancias no son las mismas, y por con- 
siguiente no es posible estar bajo la impre- 
sión de las pasiones que la inspiraron. — Lo 
que debe creerse es que si el rigor que se 
desplegó enlos primeros días se hubiera ido 
atenuando ; que si no hubieran tenido lugar 
ciertas escenas, cuyo relato no puede oírse 
sin terror, porque son superiores á las más 
crueles del martirologio humano, el triun- 
fo hubiera sido completo, más digno de la 
civilización y más honroso para la humani- 
dad. Habiendo pasado el período de entu, 
siasmomás pronto de lo que era necesario 
vinieron en seguida la inercia y la debili- 
dad. A la desmoralización de la sorpresa, 
sucedió la desmoralización del interés : la 
guerra se volvió para algunos objeto de 
especulación y de lucro. Los cantones no 
estaban organizados convenientemente. Se 
abandonó una gran parte del territorio á 
los indios y estos pudieron organizarse y 
establecerse. La actitud defensiva es la que 
generalmente se ha guardado, y cada día 
9e va haciendo más difícil tomar la ofen- 
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siva, porque el enemigo ha empleado y em- 
plea el tiempo en fortificarse y en adies- 
trarse en el ejercicio de la guerra. Ha es- 
piado y espía el momento en que se retira 
la guarnición de algún pueblo para caer so 
bre él, siempre con la ferocidad insaciable 
de los primeros días, y después de reducir- 
lo á cenizas, cargado con el botín, se retira 
á sus inaccesibles aduares. 

Las poblaciones del Sur y del Oriente de 
Yucatán y las del Partido de los Chenes en 
este Estado están constantemente amaga- 
das; sus hubitantes tienen que vivir con e 
arma al hombro, esperando la hora de serl 
atacados. No hay confianza, y por consi- 
guiente no hay estabilidad, pues en algu- 
nas partes, cuando se acerca la noche, las 
familias se reconcentran en la plaza, temien- 
do que de una hora á otra caigan los indios 
sobre ellas. La guerra con todas sus conse. 
cuencias existe, y en estos mismos momen- 
tos se amaga con una nueva y formal inva- 
sión á los dos Estados peninsulares. El do- 
cumanto número 3 revela que los indios no 
cejan en su proyecto de exterminio. La de- 
claración del G. Martin Beltrán, que se ha 



~ 339 — 

mandante militar de Yucatán, ha hecho co- 
nocer las últimas disposiciones tomadas por 
un enemigo que no disminuye su rencor, ni 
modiñca sus instintos, ni desiste de sus an- 
tiguas ideas de venganza. Ahora, como en 
el año de 1817, los indios, al mando de 
Crescendo Poot, Jefe de Chau Sauta Cruz, 
proyectan atacar las poblaciones de Bolón - 
chén é Iturbide de este Estado, y la de Pe- 
to del vecino de Yucatán, extendiendo 
todavía sus pretensiones en este sentido, 
para el .caso de que no se verifique feliz- 
mente el ataque proyectado. Parece, según 
la misma declaración, que cuentan cdu más 
de dos mil hombres para desarrollar sus 
planes. Estas noticias que no carecen de 
verosomilitud, producen cuando menos, el 
efecto del alarma en los pacíficos y labo- 
riosos habitantes de las poblaciones amaga 
das, y obligan al Gobierno á dictar algunas 
medidas precautorias de seguridad. Sucede 
con frecuencia que las invasiones no se rea- 
lizan; pero el hecho de que se anuncien 
conserva vivo el sentimiento de la defensa, 
no calma la inquietud de las familias, y el 
temor de la emigración enerva la acción 
á^l trabajo. No pújele dud^yse^ m ^§ pos;. 
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ble ocultar, que la guerra existe. Empezó, 
como se ha podido ver, el 30 de Julio de 
1847, y coDtinúa hasta hoy. Que pasen 
unos días más, y ese terrible azote contará 
veintiséis años de existeocia | ¡ Veintiséis 
anos ! ! Larga ha sido la lucha ; pero la bar- 
barie no ha podido vencer á la civilización, 
y durante aquella los nijos de la Península 
han tenido ocasión de probar la constancia 
de su valor y la tenacidad de su carácter. 
En este largo y variado período, vencedo- 
res unas veces y vencidos otras, só ha con- 
servado la resistencia, y los indios han com-^ 
prendido las dificultades insuperables que 
se oponen á la realización de sus designios. 
Sin embargo, ellos se preparan, se adies- 
tran, se arman, hasta se equipan conve- 
nientemente, y están fijos en su resolu- 
ción: el exterminio. Esta guerra sangrien- 
ta significa el martirio de la Península, el 
cargo más severo para la República y el bal- 
dón para todas las Naciones civilizadas del 
mundo, que no han tenido ni una palabra 
de simpatía y de estímulo para los defcn- 
§or^s de lei más saqtí^ 4e l^s cws^s, 
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Hace poco tuve necesidad de hacer ob - 
servar que los piratas ingleses establecie- 
ron y conservaron sus posesiones con la 
alianza de los indios mosquitos, y que ha- 
bían sido consecuentes sus sucesores con tal 
eonducta. Ahora, al tener que referirme á 
la época en que comenzó el comercio de ar- 
mas y pertrechos de guerra que han hecho 
y hacen con los indios sublevados los habi- 
tantes y autoridades de la colonia de Belice, 
86 rae presenta la oportunidad de probar la 
consecuencia á que me he referido. Com- 
prendo la gravedad del cargo, y no excuso 
la prueba. El comercio de armas y pertre- 
chos entre ingleses é indios empezó desde 
los primeros días en que éstos emprendie- 
ron la guerra. Se puede asegurar qne desde 
que se pensó en ésta y se empezaron los 
preparativos, empezó también ese comercio 
infame, y hay motivos bastantes para pre- 
sumir que no hubiera estallado, si no se 
hubiese contado con el auxilio de los co- 
lonos. No hay más que hojear las prime^ 
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ras páginas de esa terrible historia para 
convencerse de tan desconsoladora verdad. 
En el *' Ensayo histórico sobre las revolu- 
ciones de Yucatán, desde el año de 1840 
hasta 1864' ', escrito por el C. Lie. Serapio 
Baqneiro, en el capítulo VI. del tonao 1 J? 
en las páginas 219 y 220 se lee esta impor- 
tante relación : ^^El 18 de Julio de 1847 po- 
cos dí?is antes del pronunciamiento verifi- 
cado en Tizimin, se presentó á D. Eulogio 
Rosado, D. Miguel Gerónimo Rivero-el. 
primero que dio aviso de la conspiración 
tramada por la raza indígena — procedente 
de su hacienda Acanbalam, distante diez le- 
guas de Valladolid, manifectándf)le lo si- 
guiente: que estando en su referida ha- 
cienda había observado, hacía el espacio de 
ocho días, que grandes turbas de indios 
conduciendo provisiones de boca ó basti-. 
mentó pasaban por allí, dirigiéndose á la 
hacienda Culumpich, de la propiedad de 
Jacinto Pat, cacique de Tihosuco : que es- 
tos indios eran de Chichimilá, Tixhualah- 
tun &c. &c. : que en vista de esto, había 
enviado á un sirviente suyo á Culumpich, 
con el objeto de averiguar lo que pasaba, 
habiéndole manifestado éste á su regreso, 
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4ue aquel lugar estaba lleno de indios na- 
turales todos del Distrito de Valladolid: 
que tramaban una gran conspiración contra 
la raza blanca, teniendo como jefes princi- 
pales á Bonifacio Novelo, Jacinto Pat y Ce- 
cilio Chí: que el propósito de este último, 
según oyó decir, ora apoderarse, ante todas 
cosas de Thiosnco : que en el rancho Tzal se 
hatía efectuado un desembarque de escopetas. 
traídas de Belicepara el efecto; y por último, 
agregaba ¿fcc, &c No cabe duda, pues, de 
que ha habido simultaniedad entre la gue- 
rra de indios y el auxilio de los ingleses. 
Muchas pruebas se podían presentar para 
evidenciar este aserto ; pero las más de ellas 
constan en el archivo de esa Secretaría. En 
la contestación dada al Ministro de S. M. B. 
se ha hecho uso de algunas, verdadermente 
incontestables ; pero á pesar de esto, tengo 
que aducir otras nuevas que no carecen de 
interés ni de importancia. Recordando que 

elC. Gral. Celestino Brito, Comandante Mi- 
litar de esta plaza, fué uno de los primeros 

oficiales que prestaron sus servicios en la 
guerra de indios, y que en los anales de 
ésta se han consignado algunas acciones su- 
yas que honran y enaltecen su modesta vi- 



~ 344 ^ 

da militar, me dirigí á él pidiéndole infor- 
me sobre los puntos principales del que de- 
bía yo rendir. El General ha obsequiado 
mis deseos, consignando los hechos confor- 
me los ha guardado en su feliz memoria. 
Acompaño su imforme (documento núm. 
4), porque los datos que contiene servirán 
de mucho al ventilar la importante cuestión 
de que se trata. En efecto, en él consta: 
Que los indios que sitiaban la ciudad de Va- 
lladolid en 1848 estaban armados con esco- 
petas nuevas traídas deBelice: Que en 1849, 
cuando la expedición sopre Bacalar , la au- 
toridad inglesa prohibió que desembarca- 
ran en ^*Cáyo-Coeina" las fuerzas yucate- 
cas que trasportaba el Vapor ^^Cetro:*' que 
cuando las mismas fuerzas cruzaban el río 
Hondo, con la orden terminante de no ha- 
cer fuego en ninguna circunstancia sobre la 
orilla izquierda, que se consideraba el lími- 
te de la colonia inglesa, se les hostilzó de 
esta misma orilla haciendo fuega sobre la 
canoa de vanguardia llamada ''Indepen- 
dencia:'' que al ocupar Bacalar, el dos de 
Mayo del mismo año de 1849, un casco de 
granada mató á un negro inglés que man- 
daba á los indios, y á quien éstos llamaban 
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''Llach:" que un año después de la ocupa- 
ción de Bacalar, cuando el coronel José 
Dolores Zetina, que mandaba en Jefe las 
tropas de la Península, dispuso la ocupación 
de Agua-blanca, último establecimiento me- 
xicano situado á treinta y seis leguas de 
distancia al interior del río Hondo, los 
indios presentaron resistencia en un punto 
ventajoso llamado "Los Cerros,'' en don- 
de fueron completamente derrotados ; que 
en otro lugar inmediato llamado "El ca- 
cao," situado también del lado mexicano, 
los ingleses tenían un establecimiento de 
comercio en que se hacía con los indios el 
cambio de pólvora y armas por los valiosos 
efectos que estos presentaban ; que dichos 
negociantes, al oír el fuego de la acción de 
los "Cerros,'' abandonaron el territorio me- 
xicano, lo que los libertó de caer en poder 
de los vencedores: que después, ocupado 
que fué por éstos el "Cacao," encontraron el 
lugar^desierto, las casas vacías y en el otro 
lado del río los efectos esparcidos, con el 
desorden propio de la precipitación, los cua- 
les estaban al cuidado de un inglés : que 
entre estos efectos figuraba una inmensa can- 
t}4&4 4® p^lV^F^ i ^^^ cuando se emprendió 
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la marcha del "Cacao ^' para Agua-blanca, 
dio alcance á la flotilla una lancha con ocho 
negros remadores la cual llevaba en la popa 
la tandera de la Gran Bretaña : que á bordo 
de esta lancha iba un magistrado inglés, 
quien manifestó, cuando se le mandó hacer 
alto, que tenia por único objeto impedir 
que los subditos de S. M. B . fuesen atrope- 
llados : que se le contestó que no era necesa- 
ria su presencia para conseguir esto, supues- 
ta la moralidad y disciplina de las fuerzas 
del Gobierno de Yucatán ; y que, aunque pa- 
reció conformarse, en la noche, favorecido 
por la sombra y aprovechando las sinuosida- 
des del río, burló la vigilancia y siguió ade- 
lante, habiendo conseguido dar aviso á los 
ingleses para que se pasasen inmediatamen- 
te á la orilla izquierda, esto es, al territorio 
de la colonia : que después de ocupada Agua- 
blanca se encontraron entre los prisioneros 
catorce negros ingleses quienes declararon 
que con sus compañeros huidos llegaban al 
número de ciento : que cogieron siete yuntas 
de bueyes, varios instrumentos de trabajo 
y una cantidad de maderas de construcción : 
que dos horas después de la referida ocupa- 
ción cruzó el río en una lancha que venía 
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también amparada por la bandera inglesa, un 
caballero inglesa quien llamaban el forman: 
qne éste, después de haber pedido garantías, 
atracó al lado derecho, preguntando quién 
era el jefe, é informado, se dirigió al mis- 
mo General Brito, que lo era accidentalmen- 
te, y en una conferencia reservada qne aquel 
propuso y éste aceptó, le ofreció ocho mil 
pesos por la madera que estaba cortada y 
quinientos pesos por cada uno de los negros 
prisoneros'5 que esta proposición f aé recha- 
zada digna y enérgicamente : que la madera 
fué reducida á cenizas, y el agente so reem- 
barcó para volver á los pocos momentos á 
invitar al General Brito á un almuerzo al 
cual éste concurrió, tomando las precaucio- 
nes indicadas para semejantes casos; y que 
tal convite le proporcionó la ocasión de 
persuadirse de que en el establecimiento de 
quien lo daba, había un depósito de armas 
nuevas y muchos cuñetes de pólvora. Hasta 
aquí lo que dice el General Brito. Es conve- 
niente hacer notar que en todos los inciden- 
tes que refiere aparecen comprobadas las re- 
laciones de los colonos de Belice con los 
indios sublevados. Poco les ha importado 
el uso que se ha hecho y se hace de la p61- 
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vora y de las armas que facilitan. Fieles á 
la política interesada del Gobierno de quien 
dependen, sacrifican todos los sentimientos 
y atropellan todos los derechos j las pingües 
ganancias que producen las ricas maderas, 
precio de sus efectos de guerra, son el úni- 
co móvil de sus actos, la sola preocupación 
que los domina. 

Como el testimonio de los hijos de la Pe- 
nínsula pudiera tacharse de exajerado ó 
de parcial, acompaño á este informe como 
documento justificativo la exposición que di- 
rigió, hace cinco ó seis años al Gobernador 
de la colonia de Belice, el subdito inglés, 
Mr. A. J . Levy. Los términos en que está 
redactada honran altamente á su autor, re- 
velando que aun en el mismo territorio de 
la colonia hay personas que rinden tributo 
á los sentimientos de justicia y de morali- 
dad. Las poderosas razones de Mr. Levy, 
expresadas con tanta espontaneidad como 
energía, demuestran que las autoridades 
inglesas han permitido y permiten el co- 
mercio de pólvora y armas con los indios, 
á pesar de tener el pleno convencimiento 
de que así sostienen la guerra cruel y san- 

griauta que estps b»ceu, Jío puado ra^iii? 



— 349 — 

tirme á copiar aquí algunos períodos de esa 
exposición, porque la nacionalidad, los an- 
tecedentes y el ejercicio de su autor le dan 
un valor excepcional. 

"Los indios han tenido la audacia, dice Mr, 
Levy, de venir aquí, á la misma poblacúón de 
Beüce á pedir áS.E. el Gobernador do la co- 
lonia se les permita extraer una gran í*anti- 
dad de pólvora que no es para ius fiestas ^ ni 
otros naos inocentes, sino para irá Yucatán , 
que ahora está débil por la revolución^ y rolar, 
quemar y destruir lospuehlos. Después de es- 
te párrafo sigue el exponente hablando de 
lo que halaga ese tráfico de pólvora á sus 
promotores, que reciben, según sus propias 
palabas, todo el botín hecho en Yucatán por 
los dichos indios : se refiere en seguida á al- 
gunos hechos, para comprobar esto, y cie- 
rra su digna manifestación con estas pala- 
bras suplicatorias : 

**En conclusión, el que suscribe, ruega á 8, E, 
que 710 permita la venta de pólvora á los indios 
de Ohan Santa Cruz, que sin gobierno ni or- 
ganización regular viven como íina horda de 
malvados, y también síquica que la copia ad- 
junta de esta exposición sea elevada á 8, E, 
8ir J, P. Orantf Gobernador de Jamaica.^^ 
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4 Qué efecto produjo en las autoridades de 
Belice y de Jamaica el acento persuasivo y 
conmovedor de Mr. Levy? Ninguno! Se 
perdió como un débil eco en medio del rui- 
do inmenso de sórdidos intereses. La voz 
de la humanidad no puede ser escuchada 
por los que lo sacrifican todo á su am- 
bición, hasta el cumplimiento del deber. 
Así es que los esfuerzos laudables de Levy 
fueron infructuosos, y el comercio de pól- 
vora y armas con los indios ha continuado 
hasta hoy, como ofrezco probar más ade- 
lante con un documento oficial reciente- 
mente recibido, y á que he hecho referen- 
cia con anteriondad. 

En el año de 1868 los indios sublevados 
se resolvieron á incursionar en el Partido 
de los Chenes de este Estado ; y con el ob- 
jeto de preservar á estos pueblos de las de- 
predaciones consiguientes, se estableció el 
cantón avanzado de Nohallí que mandaba 
el C. Coronel José Luis Santini. Pronto fué 
invadido dicho cantón por fuerzas nume- 
rosas y aguerridas que salieron del cuartel 
oriental de Chan Santa Cruz j pero, aunque 
la lucha fué encarnizada, los defensores del 
Estado obtuvieron la victoria, derrotando 
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oompletatndate aleaemi^o, qalea dejó ea sa 
retirada varióse ir fcaelio 3 do fusil. Tengo en 
mi poder, y remitiré á ese Ministerio por el 
primer conducto seguro que se presente, uno 
de ellos, y como paede verse por la certifica- 
ción adjunta es de cartón, forrado de papel 
de hilo, al parecer del calibre de trece adar- 
mes y de la dimensión de seis y medio centí- 
metros : está lleno de pólvora fina, con un 
proyectil de plomo en su parte inferior, y 
en la exterior tiene un marbete de papel 
verde con estas palabras impresas: E, i&c. 
A, Ludlow.-Birmingham, Con el objeto de 
probar la identidad de este cartucho ocurrí 
al C. Juez de Distrito de este Estado para 
que llamara á reconocerlo al C. Coronel San- 
tini, y por su declaración, queda comproba- 
da, pudiendo yo asegurar que dicho cartu- 
cho es uno de los diez que se remitieron al 

C. Pablo García, que era entonces Gober- 
nador de este Estado, quien lo dio al Sr. 

D. Florentino Gimeno, ciudadano español 
que hace muchos años reside en el país por 
el cual tiene sentimientos sinceros de sim- 
patía y afecto, y éste ha tenido la bondad 
de proporcionármelo con una deferencia 
digna de todo elogio, como me ha propor- 
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cionado algunos otros documentos y datos 
que con su incansable laboriosidad ha con- 
seguido reunir, y que me han sido de gran 
utilidad para la redacción de este informe. 
No hay duda ninguna de que el cartucho á 
que me refiero ha sido labrado en Birming- 
ham, ciudad de Inglaterra, en la provincia 
de Warwick, porque uno de los principales 
ramos de industria de sus habitantes es la 
f audición de armas blancas y de fuego, y 
es natural que se consagren también á la 
elaboración del parque. Además, tenien- 
do presentes las constantes relaciones que 
han existido y existen entre ingleses é in- 
dios y el comercio de armas y pertrechos de 
guerra que tienen, hay fundados motivos 
para creer que ese parque, elaborado en una 
de las ciudades de la ilustrada y filántropa 
Inglaterra, llega por conducto de los colo- 
nos de Belice hasta los indios bárbaros. 
Aunque en los Estados-Unidos, en el Esta- 
do de Pensilvania, hay también una ciudad 
que se llama Birmingham, puede asegurar- 
se que el parque cogido en Nohallí, no pro- 
cede de la ciudad americana, porque no es 
propio de los ramos de su industria ; por- 
que, si lo fuera, estarían impresas en el 
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marbete verde las conocidas letras U. S., 
que generalmente llevan todos los produc- 
tos de la gran República, como una osten- 
tación de nacionalidad que hacen sus hi- 
jos con legítimo orgullo ; y porque no te- 
niendo ni habiendo tenido nunca, causa, 
motivo 6 interés de entablar relaciones con 
los indios sublevados, ni de alentarlos y 
protegerlos en su insurrección, sería calum- 
nia el suponerle al cartucho origen america- 
no. Los hechos humanos se explican por los 
antecedentes y las circunstancias de ellos 
mismos, que conducen al esclarecimiento de 
la verdad, y necesario es decir que en el ca- 
so presente todo contribuye á justificar la su- 
posición de que el susodicho cartucho pro- 
cede de Inglaterra ; y esta procedencia, la 
condición y circunstancias de los individuos 
en cuyo poder existía, el uso á que estaba 
destinado y el lugar en que se encontró im- 
plican una gran responsabilidad que pesa 
sobre aquella Nación. 

Por una feliz oportunidad he recibido al- 
gunos docume\itos que coadyuvan á probar 
la alianza entre los colonos de Belice y los 
indios bárbaros. Todas las pruebas que ha- 
bía reunido sobre este hecho fenomenal se 
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referían á tiempos anteriores á la invasión 
de Canul á Orange Walk; pero me faltaban 
algunas de actualidad, que se me han remi- 
tido sin solicitarlas y á las cuales voy á re- 
ferirme. Marcada como documento justifica- 
tivo acompaño la copia de un oficio dirigido, 
con fecha 5 de Junio último, por Rafael 
Chan, comandante del cantón de Icaiché, á 
Eugenio Arana, que lo os del de Xkanhá, 
de cuyo contenido se deduce que el Gober- 
nador de Belice insiste en querer obligar á 
los indígenas á que reparen los efectos de 
la invasión de Canul, exigiéndoles que va- 
yan á la población inglesa á levantar las ca- 
sas que se quemaron. Parece que Ohan vaci- 
la en obsequiar los deseos del Gobernador, 
porque como graciosamente dice en su oficio 
citado, por ahora no tenemos-^se refiere á él 
y á los que están á sus órdenes— ¿rajados 
con ellos. 

Con toda la prudencia que la gravedad del 
negocio exige, se ha procurado por con- 
ducto del C. Teniente coronel Miguel Caba- 
nas, hacer saber al Comandante de 'icai- 
ché,'' que no debe restablecer sus relacio- 
nes con las autoridades de Belice, por no 
convenir á los intereses generales de la pe- 
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nínsula; y que respecto á la invasión de 
Ganul, nada absolutamente tiene que tratar 
por ser un asunto diplomático que ha em- 
pezado y concluirá de ventilarse entre el 
Supremo Gobierno de la República y el de 
la Gran Bretaña, de conformidad con las 
prescripciones del derecho internacional. 
El oficio relativo se podrá ver entre los do- 
cumentos justificativos. Acompaño también 
copia certificada de la carta oficial del n^is- 
mo Gobernador inglés dirigida en 6 de Mayo 
de este año al mencionado Arana, comandan- 
te de Xkanhá, en el cual asegura aquel fun- 
cionario de la colonia : que al 8r. D. Rafael 
Ohan contestó directamente f recordándole que 
las promesas que le mandó por el 8r, D. Li- 
berato Novelo en reconocimiento de su carta 
del mes de Octubre del año pasado, aun no 
estaban cumplidas. Muchas otras pruebas 
podia presentar de 1|ei evidente complicidad 
de los ingleses en la guerra de indios, del 
comercio de armas que tienen con éstos y 
de las relaciones que conservan entre sí \ 
pero no debiendo extenderme demasiado 
para demostrar hechos que están en la con- 
ciencia pública, voy á terminar este punto 
de mi informe, tratando, como lo he ofreci- 
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do ya, de un documento oficial recientemen- 
te recibido el oficio del C. Gobernador de 
Yucatán. En este oficio consta que el C. 
Martín Beltrán, cuya declaración se me 
transcribió, no solamente anuncia ¡aproxi- 
ma invasión de indios, sino afirma que 
los ingleses tienen establecidos en la plaza de 
Bacalar grandes galerones en que tienen sus 
venias de pólvora, plomo y demás efectos , sien- 
do la primera y el segundo tan baratos, que 
los dan á real y medio y d medio libra: que en 
BU regreso del viaje á Bacalar se trajeron al 
Sur cuatro cuñetes de pólvora, la que asi como 
los demás efectos los dan los referidos ingleses 
y un tal Francisco Magaña, yucaíeco, en 
cuenta de caballos y otros objetos que roban 
los indios en sus incursiones á las que son 
obligados — llamo la atención de ese Ministe- 
rio— cuanáo se pasa mticAo tiempo sin verifi- 
carlas, para que les traigan los objetos conve- 
nidos, en cuyo caso es cuando les abren nueva 
cuenta. Beltrán dio estos informes el 30 de 
Junio próximo pasado, manifestando que 
hacía once días se había escapado dol poder 
de los bárbaros ; de manera que no pueden 
ser más frescas las noticias referentes á Ja 
eonducta criminal de los ingleses. Para 
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computar el tiempo qae llevan de observar- 
la, basta recordar que á principios del mes 
de JaliOi cuando se preparaba la insu- 
rrección indígena, en el rancho Tzal había 
un gran depósito de escopetas venidas de 
Belice. Pues bien, desde entonces hasta 
hoy han pasado veintiséis años. La com- 
plicidad inglesa nació con el pensamiento 
de la guerra: son dos hechos gemelos. 
Veintiséis años completos tendrá muy pron- 
to esa lucha exterminadora que en vano se 
ha procurado pintar con todos sus horro- 
res, y veintiséis años también tendrán las 
relaciones, el comercio de armas y pólvo- 
rai la alianza ofensiva y defensiva, se pue- 
de decir así, que existe entre los soldados 
de la barbarie y los hijos de una de las más 
ilustradas potencias de Europa, 






Cuál es el cálculo aproximado de los daños 
causados por esa guerra. Muy difícil, casi 
imposible me parece poder informar con 
algún acierto sobre este importante punto. 
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de más se han resentido y se resienten las 
graves consecuencias de la guerra, es en el 
vecino Estado de Yucatán. Comparando 
los daños sufridos en aquella extensa y ri- 
ca parte de la Península, con los que ha te- 
nido que resentir ésta, tendría que notarse 
la gran diferencia que existe entre ellos. 
Sin datos, sin constancia oñcial ninguna 
que pudiera servir de base á mis cálculos, no 
quiero aventurar ninguno respecto al veci- 
no Estado; pero no puedo excusarme de 
decir y de lamentar que sus terrenos más 
feraces, sus bosques seculares de maderas 
preciosas estén en poder de los indios : que 
son innumerables los ranchos, las hacien- 
das, los pueblos, las villas y ciudades que 
han sido completamente destruidos. En 
cuanto á este Estado, el deber me obliga ^ 
ser más preciso ; y lo seré hasta donde me 
lo permita el delicado asunto de que se 
trata. 

Algunos pueblos del Partido de esta Ca- 
pital desaparecieron cuando la terrible in- 
vasión de 1848, y hasta hoy no ha sido posi- 
ble restablecerlos, á pesar de las leyes pro- 
tectoras expedidas con este objeto por la H. 
Legislatura y de los esfuerzos del Gobierno ; 
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sin embargo, no está perdida la esperanza 
de conseguirlo, aunque con la triste convic- 
ción de que este resultado se obtendrá con 
el sacrificio de otros pueblos, especialmen- 
te de los del Partido de Bolonchen, que ven 
emigrar á varios de sus hijos para ir á es- 
tablecerse á otros lugares menos expuestos 
á la invasión y que brindan por consi- 
guiente, mayores condiciones de seguridad. 
£ste partido, el de los Chenes, ha sido 
propiamente el sacrificado en la guerra de 
indios. Su situación geográfica que lo sepa- 
raba del contagio de las contiendas civiles 
que constantemente existían. entre esta ciu- 
dad y la de Mérida; su fácil comunicación 
con los pueblos de la Sierra de Yucatán j el 
carácter activo y laborioso de sus numero- 
sos habitantes ; y sobre todo, la sorpren- 
dente bondad de sus terrenos para ciertos 
cultivos, hacían á este partido, antes del 
año de 1848, el emporio del antiguo distri- 
to de Campeche. Mientras el Partido de 
esta capital, olvidándose de la agricultura, 
era víctima de la decadencia de la marina 
y de las construcciones navales ; mientras 
el del Carmen esperaba la inmigración del 
Oriente para crecer y adquirir importancia 
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en población y riqueza; mienlras el de 
Champotón iniciaba ese trabajo lento y pro- 
gresivo que lo ha llevado á su prosperidad 
actual ; mientras que el de Hecelchakan de- 
caía también porque sus hijos eran obli- 
gados á abandonar sus ocupaciones para 
incorporarse á las fuerzas que frecuente- 
mente iban y venían en son de guerra ; 
mientras todo esto pasaba, los Ghenes cre- 
cían , progresaban, y sus hijos al recoger 
el abundante fruto de su trabajo, se soña- 
ban felices. No suponían que el destino, 
celoso de su grandeza, había pronunciado 
contra ellos una sentencia fatal. Llegó la 
hora en que debía cumplirse, y la paz y 
el progreso de esos pueblos, que habían 
sido respetados hasta por la discordia ci- 
vil, desaparecieron. La obra laboriosa del 
tiempo y de la constancia quedó destruida. 
Lo que la civilización había creado después 
de muchos años, la mano destructora de la 
barbarie lo convirtió en cenizas en un día. 
El 19 de Abril de 18i8 fué atacada una gue- 
rrilla exploradora que salió del pueblo de 
Iturbide : derrotada, fué invadido este mis- 
mo pueblo y Iq fueron en seguida los de- 
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faerzos heroicos del Teniente Coronel D. 
Cirilo Baqueiro ; de nada el sacrificio de 
sus soldados, los hijos de los Chenes, que 
siempre han dado pruebas de un valor te- 
merario, porque dos días después, el 21 de 
Abril, el Partido habia sido completameQ- 
te destruido. 

¡ Fugaz es la vida de los pueblos como la 
vida de los hombres ! Muy desconsoladora 
es la relación de los hechos que se siguie- 
ron á la invasión del Partido. La Historia 
de la emigración no se puede escribir más 
que con lágrimas. Necesariamente tiene 
que ser conmovedor hasta el recuerdo de 
aquel espectáculo en que las familias, pere- 
grinando por los bosques, buscaban un ár- 
bol que les diese sombra, cuando horas an- 
tes poseían una habitación con todas las 
comodidades de la vida. Y ¡ cómo será posi- 
ble fijar precio á tantas desgracias, á tan- 
tas pérdidas, á tantos dolores ! El cálculo 
humano tiene que declararse impotente pa- 
ra este avalúo del infortunio y de la cala- 
midad. Np se puede determinar ni lo que 
valían, ni en lo que se estimaban las al- 
hajas de oro y plata, los muebles y todos 
los infinitos objetos que se perdieron en 
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aquellos siniestros días. Eq cuanto á los 
* sentimientos morales, esos pesares íntimos 
del alma, sería ultrajarlos el recurrir á los 
números para expresarlos en una cifra ma- 
temática. ¿Qué cantidad sería bastante pa- 
ra recompensar el dolor de la madre que 
vio sacrificar al hijo ; el del padre que pre- 
senció la estiipida violación de la hija, ó el 
del esposo que no tuvo la suerte de cegar 
ante el espectáculo de su deshonra! No 
me atreveré á formar cálculo ninguno so- 
bre estos hechos, que apunto solamente pa- 
ra someterlos á la consideración de ese Mi- 
nisterio. Respecto de otros que pueden ser- 
vir para formar una idea de los daños ma- 
teriales de la guerra, aunque no tengan ni 
las circunstancias de la exactitud, ni aun la 
de la aproximación, me creo en el deber de 
enumerarlos, para manifestar mis buenos 
deseos de obsequiar lo dispuesto en la no- 
ta oficial á que se refiere este informe. 

El C, Jefe Político de los Chenes al presen- 
tar en 1868 la Memoria anual del Parfcido de 
su cargo, dirige una mirada retrospectiva al 
pasado para comparar la prosperidad de 
entonces con la decadencia actual. En aque- 
llos días venturosos, dice, cuando la malhada- 
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da guerra de casias no habla llegado con su 
fea incejuliaria a desolar el Partido de los 
CheneSj era inconcusamente el más floreciente 
del antes Distrito de Campeclie, por su agri- 
cultura ^ comercio y ín.lustria y población de 
veiniisfis mil almas. Dieciecho hermosos 
y pintorescos puehloSj veintijiueve rancherías 
de labradores y noventa y dos haciendas ó es- 
tablecimientos agrícolas con extensos planteles 
de caña dulce^ criaderos de ganado vacuno y 
caballar constituían sus riquezas y le prome- 
tían un porvenir más lisonjero; pero ¡cama 
profundo dolor el recordarlo! todo quedó des- 
vanecido en un sólo día, el 21 de Abril del 
aciago año de 1848. 

Esto explica bien lo que era el Partido 
de los Clienes antes de la invasión de los 
indios ; y como todo so perdió, pava calcu- 
lar lo que valía habría necesidad de fijar 
precio á los dieciocho pueblos, las veinti- 
nueve rancherías y las noventa y dos ha- 
ciendas que los formaban. Tales fueron los 
efectos inmediatos de la invasión ; pero hay 
que advertir que aunque el Partido fué re- 
cuperado, merced á esfuerzos supremos 
dignos de toda alabanza, todavía está re- 
sintiendo las consecuencias remotas, quQ 
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son muy sensibles, y qae parecen intermi- 
nables. De 1848 á la fecha han transcurri- 
do veinticinco años, y los Chenes no son 
ni una sombra de lo que fueron. No han 
faltado ni faltan hombres de corazón que 
con una consagración admirable se afanen 
por levantarlo j pero muy poco han conse- 
guido, porque sus trabajos quedan nulifica- 
dos por el temor, la falta de seguridad y el 
amago constante. El establecimiento de la 
colonia militar de Iturbide ha inspirado al- 
guna confianza, á pesar de la poca fuerza 
de que se compone, y á su sombra se han 
notado en estos últimos años, algunos ade- 
lantos que vienen á probar que en aquellos 
pueblos aun no se ha extinguido completa- 
mente el espíritu de la vitalidad. No sola- 
mente hacen daño la incertidumbre y el 
temor respecto álos movimientos de los in- 
dios sublevados ; la actitud de los pacíficos 
es también una remora para que aquel im- 
portante Partido pueda restablecerse, des- 
arrollando sus elementos de prosperidad, 
que consisten principalmente en la agricul- 
tura. El indio en lo general es indolente, 
y apenas trabaja el tiempo necesario para 
ganar su subsistencia, que no puede ser 
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ni más frugal, ni más barata j así es que 
los cantones pacíficos puedeu reputarse co- 
mo la perspectiva seductora de la ociosidad 
frente al trabajo. Los sirvientes de campo 
se contratan con los propietarios, reciben 
cantidades adelantadas, y cuando más se 
necesitan sus servicios, huyen para los can- 
tones, en donde encuentran hospitalidad y 
protección. Inútiles son las gestiones par- 
ticulares, los exhortos de la autoridad judi- 
cial y hasta la intervención do las autorida- 
des políticas ; los sirvientes no vuelven, 
y la agricultura se ve privada de esos bra- 
zos, cuya falta cada vez más sensible, dis- 
minuye las esperanzas del porvenir, y este- 
riliza la única fuente de riqueza del Estado. 
Tengo á la vista la memoria anual de la 
Jefatara Política del Partido de los Chenes 
presentada el mes que acaba de pasar. Se- 
gún sus datos estadísticos, inexactos é in- 
completos como todos los de esta clase que se 
recogen entre nosotros, la población puede 
suponerse de cinco mil quinientos once ha- 
bitantes, sin incluir á los del cantón Chun- 
chintok ni á los de los otros cantones pací- 
ficos. Como estos deben haber sido inclui- 
dos en el censo formado antes de 1848 á 
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que se hace referencia en la Memoria de 
1868, no es posible comparar; pero en la 
Memoria de la Secretaría de Gobernación 
y Hacienda de este Gobierno, formada en 
Octubre del ano pasado, aparece el Partido 
de Bolonchen inclusive los cantones, con 
una población de diecisiete mil ochocien- 
tos treinta habitantes, que comparada con la 
que había antes de la invasión de indios, que 
era de veintiséis mil, da una diferencia 
de diminución de ocho mil ciento setenta 
habitantes. El censo de 1860, formado con 
escrupulosidad, porque tenía que servir co- 
mo base para la erección constitucional del 
Estado, da al Partido de que se trata una po- 
blación de diecinueve mil quinientos trein- 
ta y cinco habitantes, el de 1869 dieci- 
seis mil novecientos cuarenta y tres ; por 
consiguiente hay una diferencia, también 
de diminución, de dos mil quinientos no- 
venta y dos habitantes; pero comparando 
el de 1869 con el citado de 1872, resulta 
que en los tres años que han transcurrido en- 
tre uno y otro se ha aumentado la pobla- 
ción de los Chenes en ochocientos ochenta 
y siete habitantes. Si fuera posible inspi- 
rar más seguridad á esos pueblos, estable* 
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ciendo una colonia en Bolonchen «orno lo 
habría hecho este Gobierno, y otra en Citbal- 
chen ; si se consiguiera un verdadero some- 
timiento de los pacíficos, ó fuera posible 
obligarlos á reconocer á las autoridades y 
cumplir sus disposiciones, entonces el Par- 
tido continuaría restableciéndose paulatina- 
mente, y después de algunos años, recobra- 
ría su antigua preponderancia. En la última 
memoria del Partido, que he citado ya, apa- 
rece en el cuadro titulado : "municipios* ' que 
hay cinco municipalidades, que son Bolon- 
chén, villa y cabecera del Partido, Hopel- 
chén, villa; Citbalchen, pueblo ; San Juan 
Bautista Sahcabchen, pueblo, é Iturbide, 
pueblo : anexos á la de Hopelchen, existe 
Xcupil y Xconchen, pueblos completamen- 
te destruidos ; de modo que contando con 
estos, sólo existen siete poblaciones, de las 
cuales ninguna está en estado floreciente. 
Dieciocho hermosos y pintorescos pue- 
blos tenía el Partido á principios de 1848 ; 
luego hay que deducir la consecuencia dolo» 
rosa de que ha perdido once. Lo mismo de- 
be decirse de las fincas rústicas. En aquel 
tiempo feliz existían noventa y dos hacien- 
díis establecimientos agrícolas, con extensos 
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plantíos de caña dulce y criaderos de ganado 
vacuno y caballar ; hoy se han reducido á 
treinta y dos esas fincas, que juntas sólo 
tienen tres mil ciento treinta mecates de 
cana dulce — ciento veintiséis] hectáreas cua- 
renta y cinco centiareas — resultando que 
ha habido una pérdida de sesenta estableci- 
mientos agrícolas. Con estos pocos datos es 
posible formarse una idea aproximada de 
los inmensos daños causados á este Estado 
por la guerra de indios ; pero se comprende- 
rá la dificultad invencible de avaluarlos, 
porque para esto no solamente debían tener- 
se presentes los perjuicios causados por la 
pérdida total de cuantiosos intereses sino 
que, en rigor do derecho, sería preciso con- 
siderar el lucro que necesariamente debía 
deducirse de ellos desde su destrucción. 
Además, es una cuenta abierta aún, porque 
cada día que pasa se recibe un perjuicio 
nuevo, que viene á aumentar los innumera- 
bles que ha sufrido la Península desde que 
empezó la guerra. Tal vez llegará la época 
de la reparación y la justicia ; y entonces 
con meditación, con mejores datos y con 
una imparcialidad que ahora no es natural 
..tener, se podrá sin exageración y con más 
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ó menos exactitud, formar un cálculo arit- 
mético, para exigir la responsabilidad y de- 
mandar la indemnización correspondiente 
al Gobierno de la poderosa Nación, que 
violando todos los principios del derecho 
de gentes, natural y positivo, ha permitido 
y tal vez autorizado, que sus subditos con- 
serven relaciones y fomenten y ayuden á 
los bárbaros en la guerra exterminadora 
que hacen á esta parte integrante de la Re- 
pública de México. 



IV. 



Qué antecedentes existen relativos á la cues- 
tión de limites j con cuantos documentos justi- 
ficantes puedenyennirse. Este es el cuarto y 
último de los puntos señalados por ese Mi- 
nisterio en su nota oficial de 10 de Marzo 
último. Comprendo que no es el menos im- 
portante de ellos, y por esta razón cuidaré de 
que mi informe tenga todas las condÍ3Íones 
de vei'acidad y exactitud. Lo que es en el 
archivo del Gobierno no existe ningún an- 
tecedente relativo á la cuestión actual. Ya 
he tenido que manifestar en otro lugar 
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que siendo este Estado de Campeche nue- 
vamente erigido, y teniendo tan pocos años 
de vida independiente, no era posible en- 
contrar en el archivo de su Gobierno nin- 
gún documento, pero ni aun datos que sir- 
vieran para ilustrar cuestiones tan antiguas 
que casi son contemporáneas de los hechos 
primitivos de la conquista. Sin embargo, 
esa falta no debía ser un inconveniente in- 
superable para quien con tan buena volun- 
tad desea que se esclarezcan las cuestiones 
que interesan á la autonomía de la Nación, y 
no le ha sido en efecto, porque mis inves- 
tigaciones sobre este particular no deben 
considerarse completamente infructuosas. 
Nada nuevo traigo á una cuestión por tanto 
tiempo debatida, pues mis trabajos se han 
reducido á recordar los hechos, examinan- 
do si han sido ajustados al derecho, que es 
el que debe dirimir y resolver las diferen- 
cias de los pueblos, como dirime y resuelve 
las contenciones de los hombres. El pirata 
inglés al tomar posesión con sus ochenta 
compañeros de la costa oriental de la Amé- 
rica central, no se habrá ocupado, segura- 
mente en medir el terreno en que estableció 
su guarídat El título de propiedad que ob- 
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tuvo del Rey de los Indios mosquitos para 
legitimar de alguna manera su usurpación, 
desapareció completamente, sin dejar más 
que un recuerdo tradicional, pero vago de 
su existencia. A pesar de esto, puede tener- 
se como cierto que en ese título en que se 
concedía la propiedad de un terreno desco- 
nocido, no era posible que se determinase 
su extensión. Esta se fue aumentando á me- 
dida que fuü creciendo la población. 

Aunque el 10 de Febrero de 1763, se 
firmó en París un tratado por el cual (art. 
17) el Gobierno de S. M. B. quedó obliga- 
do á demoler las fortificaciones que sus va- 
sallos pudieran haber construido en la ba- 
hía de Honduras, y S. M. C. á permitir que 
estos pulieran cortar, cargar y transportar 
el palo de tinte ó de Campeche, evitando 
que fuesen molestados ,- no obstante, como 
esta fué una concesión muy general, puesto 
que be refería á todas las costas y territo- 
rios españoles de esta parte del mundo; 
como los colonos no se atuvieron á él, sino 
que continuaron gobernándose por sí mis - 
mos sin reconocer la autoridad de la Na- 
ción Española; y sobre todo, como en el 
artículo pi se fijaron límites, ni se habló 
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una sola palabra sobre este particular, no 
creo conducente ocuparme con especialidad 
de dicho tratado, ni darle valor ni impor- 
tancia en el punto de que se trata, que es ab- 
solutamente relativo á límites. A pesar de 
su contenido, los colonos se arraigaban en 
el terreno que habían usurpado, constituyén- 
dose y ejerciendo actos de una soberanía 
independiente, como se ha visto en el re- 
sumen histórico que he hecho con anterio- 
ridad. Fueron formalmente batidos por tro- 
pas del Gobierno Español una, dos y más 
veces ; y obligados en 1754 á huir, lo que 
dio por resaltado la disolución definitiva de 
la colonia. Restablecida que fué en 1779, 
volvió á sufrir un nuevo ataque, y por con- 
siguiente la destrucción de la mayor par- 
te de sus elementos. Hasta aquí los colo- 
nos no podían invocar ningún derecho con 
respecto á límites. Eite derecho se dedu- 
ce entre los pueblos, de los tratados y 
convenciones que celebran con todas las 
solemnidades acostumbradas para legitimar 
los contratos internacionales. La usurpa- 
ción en ningún caso puede invocarse como 
un medio justificativo de adquirir el domi 
lúo, y aun para la prescripción, como todos 
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saben, se necesitan cuando menos, la po 
sesión no interrumpida por cierto número 
de años y la buena £é del poseedor, y en el 
presente caso no ha existido ni una ni otra 
circunstancia. Tampoco puede decirse que 
ha habido un abandono presunto, lo que 
según Bello (Principios de derecho inter- 
nacional) refiriéndole á Wolfio, justifica y 
legaliza el derecho de prescribir, porque 
España desde que tuvo conocimiento de que 
existía la guarida de piratas, hasta 1783, 
la estuvo hostilizando sin cesar, como se ha 
probado ya, y esta constante hostilidad 
que necesariamente quita á la posesión el 
carácter de pacífica, prueba también que la 
Nación Española no dio motivo á que se 
supusiera que abandonaba el incuestiona- 
ble derecho que nunca olvidó y que siem- 
pre hizo valer, respecto al dominio de la 
extensión de territorio ocupado por los co- 
lonos ingleses. 

El derecho de estos empieza desde el 3 
de Septiembre del citado año de 1783 en que 
se firmó el tratado de Versalles, porque 
hasta entonces las dos altas partes contratan- 
tes, España é Inglaterra, no trataron de 
una manera solemne y legal de los esta- 
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Uecimieyítos ingleses en el contmente español, 
demarcando sus limites. Este tratado es el 
punto de partida, y por esto, aunque es ge- 
neralmente conocido ; aunque los términos 
de su artículo 6 ?. han llegado á vulgarizar- 
se, lo cual prueba qu^ el pueblo empieza á 
conocer lo que se refiere á la integridad y 
soberanía de la Nación, tengo que referirme 
á dicho tratado para examinar desde su ori- 
gen la importante cuestión que se trata de 
esclarecer. Dice el artículo referido : "Sien- 
" do la intención de las dos altas partes con- 
" tratantes precaver en cuanto es posible, 
* todos los motivos de queja y discordia á 
** que anteriormente ha dado ocasión el cor- 
*' te de palo de tinte ó de Campeche, ha- 
"biéndose formado y esparcido con este 
" pretexto machos establecimientos ingleses 
" en el continente español, se ha conveni- 
" do expresamente, que los siíbditos de S. 
"M, B. tendrán facultad de cortar, cargar y 
"transportar el palo de tinte en el distrito 
'' comprendido entre los ríos de Walliz ó 
" Bekce y Hondo, quedando el curso de los 
" dichos dos ríos por límites indelebles, de 
" manera que su navegación sea común á 
'' las dos naciones, á saber : el río Walliz ó 
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'* Belice desde el mar subiendo hasta frente 
" de un lago á brazo muerto, que se intro- 
" duce en el país y forma un istmo ó gar- 
" ganta con otro brazo semejante que viene 
" de hacia Río-Nuevo ó New-River, de ma- 
nera que la línea divisoria atravesará en 
derechura el citado istmo, y llegará é otro 
" lago que forman las aguas de Río-Nuevo 
" ó New-River hasta su corriente, y conti- 
" nuará después de la línea por el curso de 
" Río Nuevo, descendiendo hasta frente de 
" un riachuelo cuyo origen señala el mapa 
" entre Río Nuevo y Río Hondo, y va á des- 
" cargar en Río Hondo, el cual riachuelo 
" servirá también de límite común hasta su 
unión con Río Hondo, y desde allí lo será 
el Río Ho ndo, descendiendo hasta la mar, 
" en la forma que todo se ha demarcado en el 
" mapa de que los plenipotenciarios de las 
" dos coronas han tenido por conveniente 
" hacer uso para fijar los puntos concerta- 
" dos, á fin de que reine buena correspon- 
" dencia ectre las dos naciones, y los obre- 
** ros, cortadores y trabajadores ingleses, 
" no puedan propasarse por la incertidum- 
** bre de límites. 
"Los comisarios respectivos determinarán 
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* los parajes convenientes en el territorio 
'arriba designado para que los subditos de 
' S. M. B., empleados en beneficiar el palo, 
'puedan, sin embargo, fabricar allí las ca- 
' sas y almacenes que sean necesarios para 
' ellos, para sus familias y para sus efectos : 
'y S. M. C. les asegura el goce de todo lo 
'que se expresa en el presente artículo, 
' bien entendido que estas estipulaciones no 
' se considerarán como derogatorias en cosa 
'alguna de los derechos de su soberanía. 

En consecuencia de esto, todos los ingle- 
ses que puedan hallarse dispersos en cua- 
' lesquiera otras partes, sea del continente 
' español ó "sea de cualesquiera islas depen- 
' dientes del sobre dicho continente español, 
' y por cualquiera razón que fuere, sin ex- 
' cepción, se reunirán en el territorio arriba 
'circunscripto, en el término de dieciocho 

* meses, contados desde el cambio de las 
' ratificaciones ; para cuyo efecto se les ex- 
' peditarán las órdenes por parte de S . M . 
' B., y por la de S. M. C. se ordenará á sus 
' gobernadores que den á los dichos ingle- 
'ses dispersos, todas las facilidades posi- 
' bles para que se puedan transferir al esta- 
' blecimiento convenido por el presente ar- 
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" tícalo, ó retirarse donde mejor les parezca. 
'* Se estípula también que si actualmente 
'* hubiese en la parte designada fortiñcacio- 
'' nes erigidas anteriormente, S. M. B. las 
'* hará demoler y ordenará á sus subditos 
''que no formen otras nuevas. Será permi- 
'* tido á los habitantes ingleses que se esta- 
** bleciesen para la corta de palo, ejercer li- 
" bremente la pesca para su subsistencia en 
" las costas del distrito convenido arriba ó 
" de las islas que se hallen frente del mis- 
•' mo territorio, sin que sean inquietados de 
** ningún modo por eso, con tal que ellos no 
*' se establezcan de manera alguna en dichas 
"islas." He querido reproducir íntegro 
el artículo anterior, para hacer notar que 
según su texto claro y preciso, lo que se 
concedió á los subditos ingleses fué, como 
en 1763, cortar, cargar y transportar el palo 
detmUen\m& extensión del territorio espa- 
ñol marcada y deñnida. Se les concedió 
también facultad de fabricar casas y alma- 
cenes para sus familias y efectos, y la liber- 
tad de la pesca para su subsistencia ; pero 
se cuidó de expresar que estas concesiones 
no se consultarían como derogatorias en cosa 
alguna de los derechos de la soberanía de Es- 
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paña. Por consiguiente, este artículo lejos 
de poder servir de fundamento á Ingkterra 
para tremolar su pabellón sobre la casa de 
Gobierno de Belice, es un testimonio de 
mala fé, es una prueba de que ese pabellón, 
respetado por todas las naciones del mundo, 
está cubriendo la más flagrante usurpación. 
Lo pactado en Versalles empezó á tener 
su más exacto cumplimiento, nombrándose 
á los comisionados que debian marcar los 
limites convenidos, ejecutándose este tra- 
bajo feliz y satisfactoriamente para las dos 
partes contratantes, y ajustándose España 
al art. 6? que observó fielmente, animada 
del patriótico deseo de quitar todo motivo 
y pretexto para nuevas diferencias que ne- 
cesariamente renovarían la guerra que aca- 
baba de terminar. En esta virtud quedó se- 
ñalada por primera vez, la extensión en que 
ios colonos ingleses podían, como he dicho 
ya y repito, cortar ^ cargar y transportar el 
palo de tinte. Las combinaciones diplomáti 
oas de Florida-Blanca, el célebre ministro 
de Garlos III, provocaron la necesidad de 
que Jnglaterra y EJspaQa volviesen á tra- 
tar | pero no habiendo podido el hábil dipIO' 
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elevado objeto que se había propuesto, tuvo 
que desistir, conformándose con que se cele- 
brara una convención con el objeto de expli- 
car j ampliar y hacer efectivo lo estipulado en 
el art, 6? del tratado de Versalles. Estacón- 
vención conocida generalmente con el nom- 
bre de convención ampliatoria de Londres, se 
ñrmó en dicha ciudad el 14 de Julio de 1786, 
y en ella aparece más bondadoso el gobier- 
no español para con los cortadores de pa lo 
en Belice, pues convino en que se ensancha- 
ran los límites del territorio en que éstos 
ejercían su industria. No puede negarse que 
en Landres, como en Versalles, se tuvo pre- 
sente la soberanía de la nación española, y 
que su representante se esforzó en que los 
derechos inherentes á ella, respecto á Belice, 
quedasen perfectamente definidos y asegu- 
rados . 

Desearía insertar integro el texto de la 
convención ; pero siendo muy conocido en 
ese Ministerio, y habiéndose publicado con 
reiteración en varios periódicos, omito ha- 
cerlo porque pudiera ser superfino. Sin em- 
bargo, como la repitioión de ciertos artícu- 
los es de importancia para el asunto de que 
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únicamente lo que puede servir á mi propó- 
sito. El art. 2? , auipUando los límites se- 
ñalados en el 6? del tratad » de Veráalles, 
dice: ^^La línea int^lesa empezando desde 
*' el mar, tomará el centro del río **Sibun*' 
** ó Jabón'' y por él continuará hasta el orí- 
*^ gen del mismo río; de allí atravesará en 
*' línea recta la tierra intermedia, hasta cor- 
** tar el río Walliz, y por el centro de este 
** bajará á buscar el medio de la corriente, 
** hasta el punto donde debe tocar la línea 
** establecida ya marcada por los comisa- 
** ríos de las dos coronas en 1783, cuyos lí- 
** mites, según lac nitinuación de dicha lí- 
'* nea, se observarán conforme á lo estipu- 
** lado anteriormente en el tratado deftniti- 
*' vo.'' El art. 3 ? , extendiendo también en 
favor de los colonos la primitiva concesión 
está concebido en estos términos: **Aun- 
'^ que hasta ahora no se ha tratado de otras 

* * ventajas que el corte de palo de tinte ; sin 
*' embargo, S. M. C, en mayor demostra- 
** ción de su disposición de complacer al rey 
*' de la Gran Bretaña, concederá á los ingle 
** ses la libertad de cortar cualquiera otra 
** madera, sin exceptuar la caoba, y la de 

* * aprovecharse de cualquiera otra fruto 6 
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producción de la tierra en su estado para- 
mente natural, y sin cultivo, que transpor- 
tado á otras partes en su estado natural, 
pudiese ser un objeto de utilidad ó de co- 
mercio, sea para provisiones de boca, sea 
para manufacturas. Pero se conviene ex- 
presamente en que esta estipulación no de- 
be jamás servir de pretexto para estable- 
cer en aquel país ningún cultivo d^ azú- 
car, café, cacao ú otras cosas sernejiíntes, 
ni fábrica alguna ó manufactura por me- 
dio de cualesquiera molinos ó máquinas ó 
de otra manera; no entendiéndose, no 
obstante, esta restricción, para el uso de 
molinos de sierra para el corte ú otro tra- 
bajo de maderas; pues siendo incontesta- 
blemente admitido que los terrenos de 
que se trata pertenecen todos en propie- 
dad á la corona de España, no pueden te- 
nor lugar establecimientos de tal clase ni 
la población que de ellos se seguiría, &/' 
Por razones de higiene se permitió por el 
art. 4® que los ingleses ocupasen la peque- 
ña Isla conocida con el nombre de Cayo-coci- 
na en consideración^ ó qm la parte de las costas 
que hacen frente á dicha isla, consta ser no- 
toriamente expuesta á enfermedades peligro- 
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sas; pero por una previsión del represen- 
tante español, bastante jnstiñcada por des- 
gracia, se dijo en este mismo artículo: **Y 
*' como pudiera abusarse mucho de este per- 
^ * miso, no menos contra las intenciones del 
'* Gobierno británico, que contra los intere- 
^* ses esenciales de España, se estipula aquí, 
* * como condición indispensable, que en nin- 
'* gún tiempo se ha de hacer allí la menor 
** fortificación ó defensa, ni se establecerá 
** cuerpo alguno de tropa, ni habrá pieza al- 
** guna de artillería, &., &. 

En el artículo 5 ? al hablar del permiso 
concedido para carenar buques mercantes 
dentro del triángulo meridional compren- 
dido entre Cayo-cocina y el grupo de peque- 
ñas islas situadas en frente de la parte de 
costa ocupada por los cortadores,* se agrega 
lo siguiente: "pero con la misma prohibi- 
** ción de construir fortificaciones, situar 
** tropas ó erigir arsenal de guerra 6 naval, 
** así como organizar algún establecimiento 
*' naval.'' En el 6 P al consignarse que los 
ingleses podían hacer libre y tranquila- 
mente la pesca, se dice : < 'sobre la costa del 
** terreno que se les señaló en el último 
'* tratado de paz, y del que se les añade en 
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" la presente conyencióD ; pero sin traspa- 
' ' sar sus términos, y limitándose á la dis- 
" tancia especiftcada por el art. preceden - 
** te.'' Por último, en el art 7 ® . del trata- 
do en que me ocapo, para evitar toda duda 
y no dar lagar á interpretaciones malicio- 
sas é interesadas, se consignó que: '^To- 
' das las restricciones especificadas en el 
' último tratado de 1783, para conservar 
' íntegra la propiedad de la soberanía de 

* España en aquel país, de donde no se 
' concede á los ingleses sino la facultad de 
' servirse de las maderas de varias espe- 

* cies, de los frutos y de otras produccio- 
' nes en su estado natural, se confirman 

* aquí, y las mismas restricciones seobser- 
' varán también respecto á la nueva con- 

* cesión.'' 

La insistencia con que se trataba de la 
soberanía de la Nación Española respecto al 
territorio de Belice, pone de manifiesto el 
deseo de conservarla á todo trance, y el re- 
conocimiento solemne y expreso que fre- 
cuentemente hacia de ella la Gran Bretaña. 
Bajo la fe de la convención de Londres, y 
ajustándose á sus estipulaciones, pasaron 
diez años sin que los colonos ingleses se 
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atreviesen á violarlas, aun quedando seña- 
les de sus vivos deseos para hacerlo. 

Hasta 1796 no hubo ningún incidente dig- 
no de referirse ; y ni en el informe del vi- 
sitador español D. Juan O'Sullivan, que 
lleva la fecha de 18 de Septiembre del mis- 
mo año, se dijo nada grave respecto de la 
colonia, que al parecer estaba encerrada en- 
tre los límites del pacto ; pero en el mismo 
año de 1796 se rompieron las buenas rela- 
ciones entre España é Inglaterra, vino en 
seguida la guerra, y las posesiones ameri- 
canas de ambas naciones tuvieron que se- 
guir su misma conducta, poniéndose tam- 
bién en estado de guerra. Los colonos de 
Belice rompieron los tratados que eran una 
traba para sus tendencias usurpadoras, for- 
tificaron convenientemente su territorio y 
se organizaron de una manera militar, de 
tal suerte, que cuando fueron atacados por 
el Gobernador y Capitán General de Yu- 
catán, D Arturo O'Neill, pudieron defen- 
derse con buen éxito. 

La Europa ^había entrado ya en aquel pe- 
ríodo memorable que ha conmovido á todo 
el mundo. El pasado, con todas sus preocu- 
paciones, se veía herido de muerte y lucha- 
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ba con desesperación por oponerse á las 
ideas revolacionarias que necesariamente 
debían producir y produjeron un trastorno 
completo en la organización de las socieda- 
des antiguas. Las posesiones de América 
parecían olvidadas en medio de la lucha 
sangrienta en que naufragaba el derecho 
divino ante el credo de la humanidad que 
había resonado eñ la tribuna francesa. 
Surgió de esta terrible crisis la imponen- 
te personalidad de Napoleón, quien como 
cónsul de la República é indicando ya sus 
aspiraciones á una dictadura universal, obli- 
gó á las naciones á la paz, así como más 
adelante debía obligarlas á la guerra, y se 
celebró el tratado de Amiens que fué fir- 
mado el 27 de Marzo de 1802. Ni una pa- 
labra se dijo entonces de los establecimien- 
tos ingleses de Belice, cuyos límites se ha- 
bían extendido durante la guerra de Euro- 
pa, adquiriendo los colonos cierto carácter 
de propiedad sobre el territorio que ocupa- 
ban. Si por la guerra entre Inglaterra y 
España los colonos suponían rotos los tra- 
tados de 1783 y 1786, es claro que después 
de ella, ó tenían que atenerse á lo que es- 
pecialmente se tratara sobre su existencia 
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ó, á falta de convenciones especiales, de- 
bían creerse obligados al restablecimiento 
de las cosas al mismo estado que guarda- 
ban antes. No hubo lo primero, luego ne- 
cesariamente debió tener lugar lo segundo, 
con tanta más razón cuanto que si en el 
tratado de Amiens no se dijo nada en par- 
ticular respecto á Balice, se convino en el 
art. 3® que: "S. M. B. restituyese á Fran- 
'* cia, á S. M. G. y á Holanda, todas las po- 
'< sesiones y colonias que les pertenecían 
** respectivamente y que habían sido ocu- 
'' padas ó conquistadas por las fuerzas bri- 
'< tánicas durante el curso de la gaerra, á 
** excepción de la isla de la Trinidad;'' de 
donde forzosamente se deduce que aún en 
el caso de que se hubiera creído conquista- 
do el territorio de Belice, durante las hos- 
tilidades, después de éstas, debía ser resti- 
tuido al gobierno de S. M. C, de conformi- 
dad con el texto del tratado de paz. El si- 
lencio de Amiens podía interpretarse tam- 
bién como desfavorable para los colonos 
ingleses, puesto que el hecho de no ratifi- 
carse los tratados anteriores implicaba su 
nulidad, quedando por consiguiente sin 
efecto la concesión para cortar palo, y ejer- 
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oiendo España sobre sa territorio el de- 
recho de soberanía que nadie le había ne- 
gado. A pesar de estos razonamientos, los 
ingleses qne no reconocen más lógica que 
la del interés, sostuvieron lo contrario. En 
el diccionario de Hacienda de D. José Gan- 
ga Arguelles he podido ver que, según al- 
gunos políticos británicos, ''el derecho de 
''cortar palo en Belice se había conside- 
'' rado como una especie de soberanía, y 
" siendo una servidumbre de una naturale- 
" za real y substancial y habiéndolo dis- 
" frutado por tan largo tiempo y habiendo 
" sido reconocido tantas veces, no era po- 
" sible creerle anulado por el silencio de 
** Amiens.'' Efectivamente, el derecho fué 
concedido por España ; pero con las con- 
diciones y en los límites de los tratados ce- 
lebrados, y ni el transcurso del tiempo, 
ni la concesión, ni el uso de ella, podían 
autorizar á que se considerase como una es- 
pecie de soberanía. Pero no contentos los 
políticos con esto, se extendieron á decir : 
"que si los ministros ingleses hubieran con- 
•' sentido en reducir el establecimiento de 
" Honduras al pie antiguo, habrían dado 
'^ nn ejemplo de gran debilidad: que su 
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<< deber los llevaba á insistir con firmeza 
'' sobre el derecLo de los colonos, y que si 
'' el establecimiento volvía al pie antiguo, 
'^ estaban obligados á conseguir algunos 
" equivalentes.'' Este sistema de discutir, 
que tiene por ba&e la conveniencia y no el 
deber, el interés y no la justicia, no es el 
más propio para ventilar y resolver acer- 
tadamente las cuestiones internacionales. 
Separándome de él, y refiriéndome á lo 
manifestado, puedo asegurar: que entre 
España é Inglaterra no se celebraron más 
que tres tratados respecto á los estableci- 
mientos ingleses de Belice : el de París, en 
10 de Febrero de 1763 : el de Versalles, de 
3 de Septiembre de 1783 y el de Londies 
de 14 de Julio de 1786 ; porque aunque en 
1814, después de la gloriosa guerra de la 
independencia española, se celebró un tra- 
tado definitivo con Inglaterra, nada se ha- 
bló de Belice, aunque algunos no lo su- 
pongan así, sosteniendo que fué declarada 
subsistente la convención de 1786, consi- 
derándola como tratado de comercio. 

Lo cierto es que los años f aeron transcu- 
rriendo sin que se hiciera ninguna innova- 
ción legal entre España é Inglaterra relati- 



i 



— 389 — 

ya á los asautos de Belice ; que contiaaaron 
en el mismo estado hasta el año de 1821 en 
qae se consamó la independeaeiade la Nae- 
va España y México ñgaró entre las nacio- 
nes libres y soberanas de la tierra. Antes 
de ocuparme en las relaciones y tratados 
que ha habido entre la nneya nacionalidad 
é Inglaterra, con motivo de la colonia 
cayo dominio debía pertenecer á la prime- 
ra, me parece conveniente insistir en la re- 
solución deñnitiva de este panto : Qaé de- 
rechos tenía la Grftn Bretaña sobre los es 
tablecimientos de Belice después de la paz 
de Amiens. Juzgando bondadosamente se 
puede decir que tenía el derecho de cortar, 
cargar y transportar el palo y toda clase de 
maderas eñ la extensión del territorio fija- 
do en los artículos 6 ^ del tratado de Ver- 
salles y 2 ^ de la convención de Londres, y 
que la extralimitación, el tener fortificacio- 
nes, autoridades civiles y militares y cons- 
tituirse, como lo han hecho después, en una 
colonia independiente de España y someti- 
da única y exclusivamente á Inglaterra , 
era una violación de la fe internacional, 
una usurpación que no es posible justificar. 
Reconocida tantas veces la propiedad de 
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España sobre ese territorio ; deñnida su so- 
beranía casi en todos los artículos de los 
tratados ; teniendo una reiterada intención 
de hacer notar el respeto de Inglaterra 
hacía ella, ¿qué título se podrá invocar pa- 
ra usurparla repentinamente! El que se 
deriva de la fuerza, de la fuerza que lo po- 
drá todo en el terreno de los hechos ; pero 
que siempre será impotente para nulificar 
el derecho, al cual, aunque sea la justicia 
de la posteridad, le reserva el triunfo. 

Al hacerse independiente la nación mexi- 
cana cesó de existir la soberanía de la na- 
ción española sobre ella y adquirió desde 
entonces la suya propia ; porque la sobera- 
nía empieza, dice el célebre publicista Cal- 
vo, ''desde el momento mismo en que existe 
la sociedad de que sea órgano ó desde aquel 
en que una sociedad con su órgano supre- 
mo de derecho, es decir, con su Estado, se 
separa de otra con la cual estuviera englo- 
sada ó confundida. Este principio puede 
aplicarse igualmente á la soberanía interior 
y exterior de los Estados." Aplicándolo á 
esta última, resulta que la soberanía exte- 
rior de la nación mexicana empezó á existir 

p»n Ingl8t«rr»f oomo p»rii )m demfti m« 
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clones, desde el 27 de Septiembre de 1821 
en qne se consamó sn independencia. En 
virtud de esto, el Gobierno de la Gran Bre- 
taña nunca debió dndar qne todos los dere- 
chos que tenia España, por la conquista 
santificada por el Papa, pasaron á la nueva 
nacionalidad, y que cualquiera negociación 
relativa á los vastos y fértiles terrenos que 
la integraban, debía arreglarse con el Go- 
bierno mexicano. Así se apresuró á hacerlo, 
y en 26 de Diciembre de 1826 se firmó en 
Londres un tratado de amistad, navegación 
y comercio entre los Estados Unidos mexi- 
canos y la Gran Bretaña. Era el primero 
que se celebraba, y los diplomáticos mexi- 
canos, preocupados con el reconocimiento 
de la independencia, sa<3rificaron los inte- 
reses nacionales, pactando una reciproci- 
dad desventajosa, con tal de conseguir su 
objeto principal. No era posible que en es- 
ta ocasión pasara inadvertida la cuestión 
de Belice, por lo cual, en el artículo 14 del 
tratado, se lee: "Los subditos de S. M. B. 
" no podrán por ningún título ni pretexto, 
''cualquiera que sea, ser incomodados ni 
f* molestados en la paoíQoa posesión y ejer« 
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** é inmunidades que en cualquiera tiempo 
'* hayan gozado dentro de los limites des- 
" Gritos y fijados en una convención fírma- 
" da entre el referido soberano y el rey de 
"España, en 14 de Julio de 1786, ya sea 
" que estos derechos, privilegios é inmuni- 
" dades provengan de las estipulaciones de 
"dicha convención ó de cualquiera otra 
" concesión que en algún tiempo hubiese 
" sido hecha por el rey de España ó sus 
" predecesores á los subditos ó pobladores 
" británicos, que residen y siguen sus ocu- 
" paciones legítimas dentro de los límites 
"expresados; reservándose, no obstante, 
" las dos partes contratantes para ocasión 
"más oportuna, hacer ulteriores arreglos 
"sobreesté punto.'' En mi concepto los 
términos del artículo no pueden ser más 
claros ; y sin embargo, se han provocado 
interpretaciones, llegando hasta el extremo 
de sostener que el gobierno británico no 
suponía vigente la convención ampliatoria 
de Londres ; pero como esta opinión en los 
primeros años que se siguieron al de 26, no 
tenía carácter oficial, no se le debe dar im- 
portancia alguna^ con tanta más razón 
cuanto que durante ellos no hubo dificul- 
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tad, ni dispata, ni diferencia alguna sobre 
este asunto entre el Gobierno mexicano y 
el de S. M. B. Mas llega el año de 1839, y 
surje la primera cuestión sobre límites por 
una usurpación, que no era la primera, ni 
debía ser la última que tenían que llevar á 
efecto los antiguos cortadores convertidos 
en habitantes de una colonia floreciente y 
organizada. El ministro mexicano, con este 
motivo, dirigió una nota al inglés Mr. Pa- 
kenham quejándose del hecho y agregando 
que : cofifomie con lo estipulado en él articu- 
lo 14 del tratado de 1826 iba á n9mbrarse 
un comisionado que se trasladase á Bacalar 
para esclarecer los hechos. Mr. Pakenham 
contestó en los términos m6s satisfactorios 
manifestando : que él nombramiento del comi- 
sionado conducía probablemente á remover to- 
da duda acerca de los verdaderos limites asig- 
nados á los esfablecimientos británicos en la 
convención de 1786 . Esta contestación es Isk 
prueba más respetable de que hasta el año 
de 1839 el Gobierno inglés consideraba vi- 
gente y obligatoria la convención de Lon- 
dres; porque á no haber sido así, sin duda 
que se hubiera apresuradlo á rectificar la ca- 
tegórica opiuión de su representante enMé- 
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xico, lo que nunca hizo ; y, como §e le había 
anunciado, el Gobierno mexicano nombró 
al capitán de ingenieros D . Santiago Blan- 
co para el desempeño de la comisión de rec- 
tificar los límites, quien nunca llegó á des- 
empeñarla, por varias dificultades que pul- 
só y que no pudo vencer el Gobierno. Una 
de estas era que en un almanaque de Hon- 
duras de 1830, aparecía que los límites del 
establecimiento inglés eran por el Norte el 
río Hondo y por el Sur el río Sartún, y no 
encontrando Blanco en el plano este río, cre- 
yó que debía ser el Sibúu de que habla la con 
vención de 1786 ; sin embargo, la duda, que 
se hacía más grave por no existir tratado 
alguno de límites con Guatemala, iospiraba 
al comisionado el justo temor de incurrir 
fácilmente en una equivocación con respec- 
to á los límites del Sur de Belice. 

Inmediatamente después del año en que 
pasaban los últimos sucesos á que me he 
referido, vino la revolución de 1840, memo- 
rable en la Península, y después todas sus 
consecuencias, como la separación de Mé- 
xico, la guerra de 1813, la división y la gue- 
rra entre los hijos de la península y por últi- 
mo laguerra social, circunstancias que com- 
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pilcadas con las generales y graves porque 
pasaba la Nación, como la guerra civil y la 
extranjera con los Estados-Unidos del Nor- 
te, impidieron que se ventilara, como se 
procuraba ya, la cue^stióu de Belice que 
volvió á quedar olvidada en medio de ios 
trascendentales acontecimientos que exi- 
gían preferentemente la atención piibliea. 
Este olvido duró hasta 1819, en que la ne- 
cesidad hizo recordar la referida cuestión. 
En esa época empezaba á ser conocida la 
conducta de los habitantes de la colonia en 
la guerra de indios, y este fué el motivo de 
que el Ministro de relaciones de la Repúbli- 
ca se dirigiese al encargado de negocios 
de la Gran Bretaña, quejándose de que los 
subditos de S. M. B. falcilitaban efectos 
de guerra á los indios sublevados de Yu- 
catán, contraviniendo expresamente al art. 
14 de la convención de 1786, á que*se hace 
referencia en el artículo 14 del tratado de 
1826. Al contestar el Ministro inglés con- 
signó, por primera vez, que, no considera- 
ba vigente para México las estipulaciones 
convenidas con España en 1786 j porque no 
existe, decía estipulación alguna convencional 
|HW la cual México pueda exigir á la Oran 
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Bretaña el cumplimiento de las obligaciones 
anteriormente contraídas por ella con España 
relativamente al establecimiento de Honduras. 
No me atrevo á examinar esta contestación 
á la luz del derecho público, porque lo han 
hecho oportunamente otras personas com- 
petentes, entre las cuales se cuenta el dis- 
tinguido yucateco D. Manuel Crescendo 
Rejón, quien la analizó con el talento y la 
erudición que poseía, en una larga y razo- 
nada nota que dirigió al Gobieeno Nacio- 
nal, y en la cual, como puntos esenciales, 
hizo notar: 1.*=^ que; si por el tratado de 
1826 se consideraba obligatorio para Mé- 
xico el art. 14 de la convención de Londres, 
no podía haber duda de que lo debía ser 
también para Inglaterra, porque sería una 
cosa digna de llamar la atención que dicho 
artículo ^ue impone obligaciones recípro- 
cas, se considerase vigente para una de las 
partes contratantes y no para la otra, y 2. ® 
**que estaba universalmente reconocido 
* ^ que al hacerse independiente un pueblo 
'^ de la madre patria se debía atener á las 
** ventajas ó cargas que le resultasen de 
'* tratados concluidos por aquella con otras 
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*' naciones en la parte relativa al territorio 
" emancipado.'' 

A pesar de estos fundamentos el gobier- 
no inglés no quiso darse por convencido y 
siguió en la inteligencia de que no estaba 
vigente para él la convención de Londres, 
sino en aquello que le favorecía, habiendo 
llegado hasta el extremo de consignarlo así 
en una nota oñcial que Lord Palmerston di- 
rigió en contestación al Ministro mexicano, 
en la que se lee lo siguiente, reñriéndose á 
las instrucciones dadas á los colonos para 
no auxiliar la rebelión de los indios : que 
dichas instrucciones han sido dadas de 
acuerdo con los principios generales de de- 
recho internacional, y **no en virtud de 
** tratado ó convención alguna, pues el go- 
" bierno inglés niega de una manera explí- 
'' cita y terminante el derecho que México 
" pueda tener para exigir, por tratado de 
" ninguna especie, que el superintendente 
" de Belice ponga en vigor y fuerza esas 
" prohibiciones.'' Es inexplicable la contra- 
dicción que se nota entre la opinión de Mr. 
Pakenham y la de Lord Palmerston. Por 
muy respetable que esta sea, de seguro que 
no pedrá convencer á nadie de que los con- 
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tratos internacionales, llamados ea el dere- 
cho couiiín bilaterales ó sinalagmáticos, se 
rompen cuando place á una de las partes con- 
tratantes, porque ejstob'ería sostener un prin- 
cipio desmoralizador, que mataría la fe en 
los pactos humanos, y si el rompimiento, co- 
mo en el presente caso, sólo se invoca para 
eximirse de cumplir la obligación, y Depa- 
ra exigir el derecho, entonces es una mons- 
truosidad completamenfií insostenible. El 
gobierno inglés, que está al frente de una 
nación poderosa, podrá por medio de la 
fuerza trastornar, explicando de un modo 
contradictorio, los principios fundamenta- 
les del derecho de gentes; pero jamás podrá 
justificar sus actos ante el criterio imparcial 
de los pueblos cultos. Desde el momento 
en que se quiere substituir al. derecho la 
fuerza, empieza, es verdad, el martirio para 
el débil ; pero empiezan también la vergüen- 
za y la deshonra para el fuerte. Por más 
declaraciones que haya hecho 6 haga el go- 
bierno inglés, no podrá negar la existencia 
del tratado de 26 de Diciembre de 1826 ; no 
podrá negar que estuvo vigente hasta que 
ese mismo Gobierno, reconociendo al que 
pretendió implantar en México la interven- 
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ción francesa, que no teuia ni el carácter 
de hecho, rompió sus relaciones con el Go- 
bierno constitucional que permaneció siem- 
pre en el territorio de la República, repre- 
sentando la soberanía nacional. Si el trata- 
do de 26 estuvo vigente hasta esta época 
reciente, y si su art. 14, al hablar de la pa- 
cifica posesión y del ejercicio de cualesquie- 
ra derechos, privilegios é inmunidades que 
hubiesen gozado los subditos ingleses, se 
refiere expresamente á los límites descritos 
y fijados en una convención firmada entre 
el rey de Inglaterra y el de España en 14 
de Julio de 1786, ¿no es incontrovertible 
que hasta esa misma época ha debido estar 
vigente lo estipulado en la convención t T 
si el derecho de cortar palo y maderas en 
la costa de Honduras fué definido en ella, 
y en ella se fijaron también los límites del 
territorio en que se podía ejercer dicho de- 
recho, ¿qué motivo hay para no invocar la 
misma convención, siempre que se trate de 
esclarecer el derecho concedido y la exten- 
sión demarcada á los cortadores de palo de 
Belicet 4 Puede el Gobierno de la Gran Bre- 
taña presentar algún nuevo tratado, una 
concesión, algún titulo legítimo, alguna ra- 
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zóa legal que sea posterior á 1786 1 Si cree 
que tiene dominio sobre el territorio ; si 
cree que puede arbitrariamente extender 
sus limites ¿en qué se funda para justificar 
esta creencia t Su voluntad, por poderosa 
que sea, ni se debe, ni se puede admitir ni 
aun como pretexto racional para justificar 
lo que no tiene mas nombre que el de usur- 
pación. No tengo inconveniente en concluir 
asentando, con una convicción íntima : que 
basta 1864 estuvo vigente el tratado de 1826 
celebrado entre Inglaterra y México: que 
en consecuencia, hasta la misma fecha lo 
estuvo también la convención ajustada en 
Londres en 1786 entre el Bey de Inglate- 
rra y el de España ; y por último que al 
estudiar la cuestión de BelicC; tanto en lo 
que respecta al carácter de la concesión he- 
cha por el gobierno español, como especial- 
mente en lo relativo á limites, es indispen- 
sable atenerse á lo pactado en la referida 
convención de Londres. 

Después de la intervención francesa y del 
efímero gobierno impuesto por ella ; des- 
pués que este desapareció completamente 
en el Cerro de las Campanas con el ilustre 
y desgraciado Príncipe que emprendió la 
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aventara de personificarlo, y que desapare- 
ció no obstante la influencia que le daba 
el reconocimiento de la Gran Bretaña, con- 
tinuaron rotas las relaciones diplomáticas 
entre esta Nación y la República Mexicana. 
De esta manera han continuado y conti- 
núan hasta hoy. Durante esta ruptura se 
había olvidado la cuestión de Belice, que 
no recordaban más que los habitantes de 
los dos Estados de la Península por los 
males que constantemente han recibido y 
reciben de la colonia inglesa. La nota de 
Lord Granville dirigida en diciembre últi- 
mo al Gobierno Nacional, removió por al- 
gunos días esa cuestión internacional ; pe- 
ro después de que ha sido contestada aque- 
lla, ha vuelto á estacionarse esta, sin que 
los ánimos se preocupen de su existencia. 
Sólo los inmediatamente afectados no se 
resignan al olvido y desean un arreglo de- 
finitivo que la termine. Para los habitan- 
tes de la colonia no ha sido un inconvenien- 
te la falta de relaciones. Al contrario, apro- 
vechándola en su favor, han ido extendien- 
do su territorio que ya no reconoce limites, 
explotando las riquezas que guardan esos 
bosques seculares que pertenecen á la Na- 



— 402 — 

ción mexicana, y sosteniendo y fomentando 
la guerra de indios para asegurar la impu- 
nidad de su conducta. Adjunto á este in- 
forme dos planos : —documentos número 
11 y número 12'— el uno es una copia exac- 
ta del antiguo plano de Belice, levantado 
por el Coronel de Ingenieros D. Juan José 
de León, que fué Teniente de Rey en esta 
plaza durante los últimos años de la domi- 
nación española : el otro es la "Carta geo- 
" gráfica del Honduras Británico, copiada 
" de los deslindes practicados por el caba- 
" llero J. H. PabJer, agrimensor real, el 
" caballero E. L. Rhys y otros, compren- 
" diendo las posesiones dentro y cerca de la 
" frontera occidental del Norte : certificada 
" por el lugarteniente Abbs, R.N. en 1867.'' 
En el primero está la colonia dentro de los 
límites señalados por el tratado de Versalles 
y la convención de Londres : en el segundo 
está con todas las usurpaciones que han lle- 
vado á efecto sus habitantes, y que ha tenido 
á bien aprobar el Gobieno de S. M. B. Para 
mayor claridad van lavados en la carta in- 
glesa, con pintura amarilla, los limites de 
las concesiones del Gobierno español y mar- 
cados con las letras A, B, C, D, E, F, G, 



— 403 — 

H, I, A, porqae así es más iácíl conocer k 
la simple vista la escandalosa extral imita- 
ción de la colonia. Si fuera posible hacer 
un plano anual, en cada uno se encontraría 
más extensión, porque día á día ganan te- 
rreno los colonos que no reconocen obstá- 
culo para sus tendencias absorbentes. Si no 
se oponen á éstas el derecho y todos los re- 
cursos necesarios para salvar la integridad 
del territorio ¿hasta donde llegarán esas 
tendencias t A ia generación actual, que ha 
sido testigo de tantas calamidades públicas, 
tocará lamentar la pérdida de la rica y ex- 
tensa península de Yucatán, viéndola caer 
en poder de los indios y de los ingleses !. . . . 






Con mny tristes reflexiones he termina* 
do lu última parte del informe que se sirvió 
pedirme ese Ministerio sobre los asuntos de 
Belice. Conozco que no me he circunscrito 
á los puntos determinados, pero no era po- 
sible que lo hiciera. Tratándose de una cues- 
tión vital para este Estado, no debía dejar 
pasar la ocasión de decir cuanto supiera 
sobre ella, cuanto pudiera contribuir á 
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ilastrarla y á hacerla conocer. Esto justifi- 
ca mis digresiones y redundancias. De to- 
do lo que be expuesto se destacan dos hechos 
perfectamente comprobados : Que existe la 
guerra de indios : que la sostienen y fomen- 
tan los colonos de Belice. ¿No será posible 
acabar con estos males t No sé por qué ra- 
zón siempre se ha creído sumamente difícil, 
sino imposible, la empresa de hacer la gue- 
rra á los indios sublevados. No tiene más 
explicación esta creencia, sino la distancia 
que separa á la península del centro de la 
República, las exageraciones respecto del 
clima y el carácter especial de la guerra de 
que se trata. Pero los soldados de la Repú- 
blica que combatieron con el clero, con el 
antiguo ejército, con el fanatismo, y des- 
pués de una lucha prolongada y gloriosa 
consiguieron la reforma social, como el más 
digno laurel de su victoria ; que combatie- 
ron sin contar su número, ni revistar sus 
elementos, con el que era entonces el pri- 
mer ejército del mundo, salvando con su he- 
roísmo la independencia de la patria -, que 
han combatido los diversos motines y aso- 
nadas que desde 1867 han estallado en la 
República, asegurando el principio de auto* 
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ridad y de respeto á la ley ; por último, que 
han llevado la bandera del orden, de ]a mo- 
ralidad y del progreso hasta los confines de 
la Sierra de Alica, burlando las profecías y 
los temores con que quisieron preocuparlos ; 
esos soldados, vacilarán ante las hordas 
salvajes de Grescencio PootT ¿será inacce- 
sible para ellos el cuartel general de Ghan 
Santa Gruzt 

No hay que hacerles esta ofensa. A la or- 
den del supremo Gobierno vendrán á la Pe- 
nínsula con entusiasmo á conquistar un 
triunfo tanto ó más glorioso que los muchos 
con que deben envanecerse. Esos soldados 
unidos á los modestos y sufridos guardias 
nacionales de los dos Estados peninsulares, 
acabarán con los indios sublevados, y los 
ingleses que vienen detrás serán arrojados 
del territorio nacional que han usurpado. 
Yucatán y Gampeche, á pesar de la triste si- 
tuación que guardan, especialmente el se- 
gundo, harían toda clase de sacrificios por 
secundar la acción del Gobierno supremo. 
Para emprender la guerra tendría que ven- 
tilarse, como una condición preliminar in- 
dispensable, la cuestión de Belice. En 13 de 
febrero del corriente año, cuando no tenia 
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ni antecedente ni conocimiento de la última 
comunicación del gabinete inglés, cúpomela 
honra de dirigirme á ese Ministerio, mani- 
festando la necesidad de que por medio de 
alguno de los órganos reconocidos de las 
relaciones internacionales se tratase con 
Inglaterra lo conveniente respecto á esa de- 
licada cuestión. Ahora que la misma Ingla- 
terra ha iniciado el asunto, México debe in- 
sistir. El Presidente de la República tiene 
facultad para dirigir esta negociación diplo- 
mática, según la fracción X del art. 72 de 
la Constitución General. La confianza que 
especialmente en este sentido inspira aquel 
elevado funcionario garantiza el éxito. La 
Gran Bretaña ha dirigido cargos á México 
por la invasión de Canal á Orange Walhf 
cuando sabía que esta Nación, á pesar de su 
debilidad ha hecho y hace todo lo posible 
por reprimir la sublevación délos indios; 
cuando sabía que Canul, como se ha proba- 
do, no estaba al servicio ni del Gobierno 
Federal, ni al de los Estados de Yucatán y 
Campeche ; y cuando no era creíble que ig- 
norase este principio muy conocido de dere- 
cho internacional: No puede decine^ en ver- 
dad^ que se ha recibido injuria de una Nación 
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porque se le haya recibido de alguno de sus 
miembros. Y México 4 no tendrá el derecho 
de hacer cargos al gobierno de alguna de las 
naciones más poderosas del mando, por la 
conducta criminal de sus subditos de Beli 
ce, por las usurpaciones del territorio nacio- 
nal, por los auxilios que prestan á los in- 
dios bárbaros, por la alianza que tienen con 
estos y por los innumerables perjuicios que 
han causado y están causando! 4 No tendrá 
ese derecho, cuando las autoridades de la 
colonia saben, cómo se ha probado también , 
todos esos actos, y los toleran y los consien- 
ten y ios autorizan y hasta los ejecutan? En- 
tonces ¿cuándo se aplica este otro principio 
de derecho púolico, que no debe ignorar el 
ilustrado gabinete de S. M. B: El Oobierno 
se confunde siempre con el Estado de que sea 
órgano: por lantOy él es responsable de to- 
dos los actos de los funcionarios que le repre- 
sentan^ lo mismo por los del poder ejecutivo que 
por los del legislativo ó judicial ! Muy lejos es- 
tá de mi ánimo la intención de contribuir, 
ni iucidentalmente, á provocar un conflicto 
internacional; pero ni el temor á este, ni 
aun la amenaza de una guerra desventajosa 
sellarán jamás mis labios, ni paralizarán mi 
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mano cuando se trate de sostener la justicia, 
el derecho y la independencia de mi patria, 
i Que sería esta si se le humillara con ofen- 
sas, se le desmembrara con usurpaciones 
y se le nulificara completamente quitándo- 
le la facultad de defender los derechos uni- 
versalmente reconocidos á todos los pue- 
blos t En un documento de fecha reciente el 
secretario de relaciones de la República ha 
asegurado: que la más exlricta é im}nrcial 
justicia con los otros pueblos ^ unida al sen- 
timiento de la dignidad propia y á la con- 
ciencia de nuestros derechos como Nación in- 
dependiente, será la base inalterable de la 
política exterior. Esto es bastante expresi- 
vo para disipar todas las dudas y calmar 
todos los ánimos. 

La cuestión de Belice y la guerra de in- 
dios que afecta inmediatamente á los dos Es- 
tados de ia Península, no es solamente, co- 
mo he dicho otra vez, una cuestión nacio- 
nal, sino continental ; más todavía, es una 
cuestión humanitaria. No dudo que todos 
los Estados de la Unión, por medio de sus 
representantes lee^ítimos, levantarán su voz 
pidiendo á los poderes supremos que se con- 
sagren á ventilarla legalmente y á definir- 
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lacón dignidad. La identificación de inte- 
reses así lo exige, el espíritu de fraterni- 
dad así lo inspira. No dudo tampoco que 
el primer magistrado de la Nación, en vista 
de todas las consideraciones expuestas, es- 
cuchando el clamor de los pueblos y fiel al 
cumplimiento del deber, consignará en la 
brillante hoja de servicios que ha prestado 
al país, estos dos importantísimos : arreglo 
satisfactorio con Inglaterra respecto á Be- 
lice : conclusión definitiva de la guerra de 
indios en la Península de Yucatán. No du- 
do, por último, que cualesquiera que sean 
las circunstancias que surjan de la gestión de 
estos asuntos, todas las naciones civiliza- 
das, todos los hombres de corazón, sabrán 
reconocer y apreciar la justicia de México. 

Sírvase U., C. Ministro, al dar cuenta 
de este informe al C. Presidente constitu- 
cional de la República, hacerle presente 
las protestas de mi distinguida considera- 
ción y particular aprecio, que también ten- 
go el honor de reiterar á V. Independen- 
cia y Libertad. Campeche Julio 26 de 1873. 
— Joaquín Baranda.-^ F. Carrillo ^ oficial 
mayor. — C. Ministro de Relaciones de los 
Estados-Unidos Mexicanos. — México. 

Baranda.— 51 
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